
  [image: ]


  
    Aunque la hermosa y joven viuda Phoebe, Lady Clare, nunca ha conocido a West Ravenel, ella sabe una cosa con certeza: es un malvado y horrible acosador. En el internado, hizo que la vida de su difunto esposo fuera un sufrimiento, y nunca lo perdonará por ello. Pero cuando Phoebe asiste a una boda familiar, se encuentra con un extraño e increíblemente encantador desconocido por el que se siente irremediablemente atraída. Y entonces se presenta… nada menos que como West Ravenel.


    West es un hombre con un pasado turbio. Sin disculpas, sin excusas. Sin embargo, desde el momento en que conoce a Phoebe, se consume con un deseo irresistible… sin mencionar la amarga conciencia de que una mujer como ella está muy lejos de su alcance. Con lo que West no cuenta es con que Phoebe no es una estricta dama de la aristocracia. Ella es hija de una «florero» con una fuerte voluntad que tiempo atrás se fugó con Sebastian, Lord St. Vincent, el libertino más diabólicamente malvado de Inglaterra.


    En poco tiempo, Phoebe se propone seducir al hombre que ha despertado su naturaleza ardiente y le ha mostrado un placer inimaginable. ¿Será su abrumadora pasión suficiente para superar los obstáculos del pasado?


    Solo la hija del diablo sabe…
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    A Greg,


    A nuestros queridos amigos Amy y Scott,


    que nos dejaron demasiado pronto.

  


  Traducción hecha sin fines de lucro ni reconocimiento.


  ¡Disfrútenla!


  P. D. Si tienen oportunidad, compren los libros de la autora, su trabajo merece recompensa.


  
    «Mi vela arde en ambos extremos.


    No durará toda la noche.


    Pero ah, mis enemigos y oh, mis amigos…


    Da una luz encantadora».


    —EDNA ST. VINCENT MILLAY.

  


  Capítulo 1


  Hampshire, Inglaterra, 1877.


  Phoebe no conocía a West Ravenel, pero sabía una cosa con certeza sobre él: era un matón cruel y despreciable. Lo sabía desde los ocho años, cuando su mejor amigo, Henry, comenzó a escribirle desde el internado.


  West Ravenel había sido un tema frecuente de las cartas de Henry. Era un niño endurecido y sin corazón, pero su constante mala conducta se pasaba por alto, como se hacía en casi cualquier internado por aquella época. Se consideraba inevitable que los niños mayores dominaran e intimidaran a los niños más pequeños, y cualquiera que se atreviera a acusarlos sería severamente castigado.


  
    «Querida Phoebe.


    Pensaba que sería divertido ir al internado con otros chicos, pero no lo es. Hay un chico llamado West que siempre coge mi bollo de desayuno y ya tiene casi el tamaño de un elefante».

  


  
    «Querida Phoebe.


    Ayer era mi turno de cambiar los candelabros. West metió velas de broma en mi cesta y anoche, una de ellas salió disparada como un cohete y chamuscó las cejas del señor Farthing. Me han dado con la vara en la mano por ello. El señor Farthing debería haber sabido que yo no habría hecho algo tan obvio. West no está nada arrepentido. Dijo que no era culpa suya si el profesor es un idiota».

  


  
    «Querida Phoebe.


    Dibujé esta imagen de West Ravenel para ti, así que si alguna vez lo ves, sabrás que debes escapar. Soy malo dibujando, por eso se parece a un payaso pirata. También actúa como uno».

  


  Durante cuatro años, West Ravenel había molestado y acosado al pobre Henry, Lord Clare, un niño pequeño y delgado con una constitución delicada. Finalmente, la familia de Henry lo sacó de la escuela y lo llevó a Heron’s Point, no lejos de donde vivía la familia de Phoebe. El clima suave y saludable de la turística ciudad costera, y sus famosos baños de agua de mar, habían ayudado a restaurar la salud de Henry y su buen ánimo. Para deleite de Phoebe, Henry visitaba su casa con frecuencia e incluso estudiaba con sus hermanos y su tutor. Su inteligencia, ingenio y entrañables excentricidades lo habían convertido en uno de los favoritos de la familia Challon.


  No hubo un momento específico en el que el afecto infantil de Phoebe por Henry se convirtiera en algo nuevo. Había ocurrido gradualmente, entretejiéndose a través de ella como delicadas enredaderas de plata abriéndose en un jardín florido hasta que un día ella lo miró y sintió una emoción de amor.


  Necesitaba un marido que también pudiera ser un amigo, y Henry siempre había sido su mejor amigo en el mundo. Él entendía todo sobre ella, tal como ella lo hacía de él. Eran una pareja perfecta.


  Phoebe fue la primera en abordar el tema del matrimonio. Se quedó atónita y dolida cuando Henry había tratado de disuadirla suavemente.


  —Sabes que no puedo estar contigo para siempre, —dijo, envolviendo sus brazos delgados alrededor de ella, entrelazando sus dedos en los rizos sueltos de su pelo rojo—. Algún día caeré demasiado enfermo para ser un buen esposo o padre. Para ser de ninguna utilidad en realidad. Eso no sería justo para ti o los niños. O incluso para mí.


  —¿Por qué estás tan resignado?, —había exigido Phoebe, asustada por la aceptación tranquila y fatalista de su misteriosa dolencia—. Encontraremos nuevos doctores. Descubriremos lo que sea que te esté enfermando y encontraremos una cura. ¿Por qué estás renunciando a la lucha incluso antes de que comience?


  —Phoebe, —había dicho Henry suavemente—, la lucha comenzó hace mucho tiempo. He estado cansado durante la mayor parte de mi vida. No importa cuánto descanse, apenas tengo energía suficiente para aguantar todo el día.


  —Yo tengo resistencia por los dos. —Phoebe había apoyado la cabeza en su hombro, temblando por la fuerza de sus emociones—. Te amo, Henry. Déjame cuidarte. Déjame estar contigo todo el tiempo que tengamos juntos.


  —Mereces más.


  —¿Me amas, Henry?


  Sus grandes y suaves ojos marrones habían brillado.


  —Tanto como un hombre puede amar a una mujer.


  —Entonces, ¿qué más hace falta?


  Se habían casado, los dos eran un par de vírgenes risueños que descubrían los misterios del amor con afectuosa torpeza. Su primer hijo, Justin, era un niño sano de cabello oscuro y robusto que tenía ahora cuatro años.


  Henry había sufrido un empeoramiento final hacía un año, justo antes del nacimiento de su segundo hijo, Stephen.


  En los meses de dolor y desesperación que siguieron, Phoebe se fue a vivir con su familia, encontrando cierto grado de consuelo en el hogar amoroso de su infancia. Pero ahora que el primer año de luto había terminado, era hora de comenzar una nueva vida como joven madre de dos hijos. Una vida sin Henry. Qué extraño le parecía. Tendría que mudarse de nuevo a la propiedad de Clare en Essex, que Justin heredaría cuando fuera mayor de edad, y trataría de criar a sus hijos de la forma en que su amado padre hubiera deseado.


  Pero primero, tenía que asistir a la boda de su hermano Gabriel.


  Nudos de temor se apretaban en el estómago de Phoebe mientras el carruaje se dirigía hacia la antigua finca de Eversby Priory. Este era el primer evento en el que participaría desde la muerte de Henry. Incluso sabiendo que estaría entre amigos y parientes, estaba nerviosa. Pero había otra razón por la que estaba tan perturbada.


  El apellido de la novia era Ravenel.


  Gabriel estaba comprometido con una chica encantadora y única, Lady Pandora Ravenel, que parecía adorar cada trocito de él tanto como él a ella. Era fácil que le gustara Pandora, que era franca y divertida, e imaginativa, de una forma que le recordaba a Henry. En realidad, Phoebe también se había dado cuenta de que le gustaban los otros Ravenel que había conocido cuando habían ido a visitar la casa de su familia junto al mar. Estaban Pandora y su hermana gemela, Cassandra, y su primo lejano Devon Ravenel, quien recientemente había heredado el condado y ahora se llamaba Lord Trenear. Su esposa, Kathleen, Lady Trenear, era amable y encantadora. Si la familia se hubiera parado allí, todo habría estado bien.


  Pero el destino demostró tener un malicioso sentido del humor: el hermano menor de Devon no era otro que West Ravenel.


  Phoebe finalmente tendría que encontrarse con el hombre que había hecho que los años de Henry en la escuela fueran tan miserables. No había forma de evitarlo.


  West vivía en la finca, sin duda perdiendo el tiempo y fingiendo estar ocupado mientras vivía a costa de la herencia de su hermano mayor. Al recordar las descripciones de Henry del grande y vago perezoso, Phoebe imaginó a Ravenel bebiendo y acostado hasta mediodía, mirando lascivamente a las criadas mientras limpiaban después que él ensuciara.


  No parecía justo que alguien tan bueno y amable como Henry hubiera tenido tan pocos años, mientras que un cretino como West Ravenel probablemente viviría hasta los cien años.


  —Mamá, ¿por qué pareces enfadada?, —preguntó su hijo Justin inocentemente desde el asiento opuesto del carruaje. La anciana niñera que estaba a su lado se había recostado para dormitar en un rincón.


  Phoebe aclaró su expresión al instante.


  —No estoy enfadada, cariño.


  —Tus cejas estaban apuntando hacia abajo, y tus labios estaban apretados como una trucha, —dijo—. Solo haces eso cuando estás enojada, o cuando el pañal de Stephen es apestoliente.


  Phoebe sonrió al reconocer una de las palabras inventadas de Pandora. Mirando al bebé en su regazo, que se había calmado por el repetitivo movimiento del carruaje, ella murmuró:


  —Stephen está completamente seco, y no estoy en absoluto de humor. Estoy… bueno, sabes que no he estado en compañía de gente nueva durante mucho tiempo Me da un poco de vergüenza volver a nadar entre la gente.


  —Cuando el abuelo me enseñó a nadar en agua fría, me dijo que no me tirara de golpe. Dijo que primero entrara hasta la cintura, para que el cuerpo sepa lo que viene. Esta será una buena práctica para ti, mamá.


  Considerando el punto de vista de su hijo, Phoebe lo miró con cariñoso orgullo. Se parecía a su padre, pensó. Incluso a una edad temprana, Henry había sido empático e inteligente.


  —Intentaré entrar gradualmente, —dijo—. Qué chico tan sabio eres. Haces un buen trabajo escuchando a la gente.


  —No escucho a todas las personas, —le dijo Justin en tono confidencial—. Solo los que me gustan.


  Arrodillándose en el asiento del carruaje, el niño se quedó mirando la antigua mansión jacobea a poca distancia. La enorme estructura altamente ornamentada, que un tiempo fue el hogar fortificado de una docena de monjes, se erizaba con hileras de esbeltas chimeneas. Era terrenal, robusta, pero también alcanzaba el cielo.


  —Es grande, —dijo el niño con asombro—. El tejado es grande, los árboles son grandes, los jardines son grandes, los setos son grandes… ¿Qué pasa si me pierdo? —No sonaba preocupado, sin embargo, solo intrigado.


  —Quédate donde estás y grita hasta que te encuentre, —dijo Phoebe—. Siempre te encontraré. Pero no habrá necesidad de eso, querido. Cuando no esté contigo, tendrás a Nanny… Ella no te dejará alejarte mucho.


  La mirada escéptica de Justin se dirigió a la anciana adormecida, y sus labios se curvaron en una sonrisa pícara al volver a mirar a Phoebe.


  La niñera Bracegirdle había sido la primera y amada cuidadora de Henry cuando él era joven, y, por sugerencia de él, supervisó la guardería de sus propios hijos. Era una mujer tranquila y cómoda, su robusta figura hacía de su regazo el lugar perfecto para que los niños se sentaran mientras les leía, y sus hombros eran perfectos para los bebés que lloraban y necesitaban calmarse. Su cabello asemejaba un merengue blanco y crujiente que se arremolinaba debajo de su cofia de batista. Los rigores físicos de su ocupación, como perseguir a los niños revoltosos o levantar a los regordetes bebés del baño, recaían en gran parte en una joven enfermera. Sin embargo, la mente de Nanny aún era aguda y, aparte de necesitar una siesta adicional aquí y allá, era tan capaz como siempre lo había sido.


  La caravana de carruajes avanzó a lo largo del camino, transportando el séquito de los Challon y sus sirvientes, así como una montaña de bolsas y baúles forrados de cuero. Los terrenos de la finca, al igual que las tierras de cultivo circundantes, estaban hermosamente cuidados, con profundos setos y viejos muros de piedra cubiertos de rosas trepadoras y ondulantes estallidos de glicinia púrpura. El jazmín y la madreselva perfumaban el aire cuando los carros se detuvieron lentamente frente al pórtico.


  Nanny se despertó de su ligero sueño con un sobresalto y comenzó a recoger los pequeños cachivaches en su bolsa de viaje. Cogió a Stephen de los brazos de Phoebe, quien siguió a Justin cuando él saltó fuera del coche.


  —Justin… —Dijo Phoebe con inquietud, viéndolo atravesar a todo correr la masa de sirvientes y miembros de la familia como un colibrí, soltando pequeños «holas». Vio las figuras familiares de Devon y Kathleen Ravenel, Lord y Lady Trenear, dando la bienvenida a los invitados que llegaban. Estaban sus padres, y su hermana menor Seraphina, y su hermano Ivo, y Pandora y Cassandra, y docenas de personas que no reconoció. Todos se reían y hablaban, animados por la emoción de la boda. A Phoebe se encogió ante la idea de encontrarse con extraños y entablar una conversación. Una conversación ingeniosa y brillante ni siquiera era una posibilidad. Si solo estuviera todavía vestida de luto protector, con un velo que ocultara su rostro.


  En la periferia de su visión, vio a Justin subiendo los escalones delanteros de la casa sin compañía.


  Consciente de que Nanny comenzaba a avanzar, Phoebe le tocó el brazo con suavidad.


  —Correré tras él, —murmuró ella.


  —Sí, milady, —dijo Nanny, aliviada.


  Phoebe estaba realmente contenta de que Justin hubiera corrido dentro de la casa, eso le dio una excusa para evitar la galantería con que se recibía a los invitados.


  El vestíbulo de entrada estaba ocupado, pero estaba más tranquilo y silencioso que afuera. Un hombre dirigía el alboroto causado por la actividad, dando instrucciones a los servidores que pasaban. Su cabello, un tono marrón tan oscuro que podría haberse confundido fácilmente con negro, brillaba como un líquido cuando la luz se movía sobre él. El hombre escuchó atentamente al ama de llaves mientras le explicaba algo sobre la disposición de los dormitorios de invitados. Simultáneamente, arrojó una llave a un sub-mayordomo que se acercaba, quien la atrapó con una mano levantada y se lanzó a algún recado. Un chico del vestíbulo que llevaba una torre de cajas de sombreros tropezó, y el hombre de pelo oscuro se estiró para sujetarlo. Después de ajustar la pila de cajas, devolvió al chico a su camino.


  El hombre irradiaba una contenida energía que atrajo la atención de Phoebe. No tenía la actitud relajada y lánguida de un caballero. Iba bien vestido con ropa sencilla, hecha a mano, no librea. Tenía más de seis pies de altura, con la fuerza atlética y la tez bronceada por el sol de un hombre que pasaba mucho tiempo al aire libre. Pero llevaba un traje bien hecho. Qué curioso. ¿Tal vez era un administrador de la finca?


  Sus pensamientos se interrumpieron cuando notó que su hijo había ido a investigar la elaborada talla de madera en un lado de la gran escalera doble. Ella lo alcanzó rápidamente.


  —Justin, no debes alejarte sin decírmelo a mí o a Nanny.


  —Mira, mamá.


  Su mirada siguió la dirección de su pequeño dedo índice. Vio una talla de un pequeño nido de ratones en la base de las balaustradas. Era un toque juguetón e inesperado en medio de la grandeza de la escalera. Una sonrisa se extendió por su rostro.


  —Me gusta eso.


  —A mí también.


  Cuando Justin se agachó para mirar la talla más de cerca, una canica de vidrio cayó de su bolsillo y golpeó el piso de parqué incrustado. Consternados, Phoebe y Justin observaron cómo la pequeña esfera se alejaba rápidamente.


  Pero su impulso se detuvo bruscamente cuando el hombre de cabello oscuro la sujetó con la punta de su zapato en un alarde de perfecta sincronización. Cuando terminó su conversación, se inclinó para recoger la canica. El ama de llaves se alejó, y el hombre dirigió su atención a Phoebe y Justin.


  Sus ojos eran sorprendentemente azules en esa cara bronceada, su breve sonrisa era un destello deslumbrante de blanco. Era muy guapo, sus rasgos eran fuertes y uniformes, con leves y pálidos rastros de líneas de risa que irradiaban las esquinas exteriores de sus ojos. Parecía alguien que sería irreverente y divertido, pero también había algo astuto en él, algo un poco duro. Como si hubiera tenido ya su parte de experiencia en el mundo y le quedaran pocas ilusiones. De alguna manera eso lo hacía aún más atractivo.


  Se acercó a ellos sin prisa. De él un agradable aroma a intemperie: sol y aire, a polvo, una dulzura como de junco y una pizca de humo, como si hubiera estado parado cerca de una turba. Sus ojos eran el azul más oscuro que jamás había visto, los iris bordeados de negro. Había pasado mucho tiempo desde que un hombre había mirado a Phoebe así, directo e interesado, y con un ligero coqueteo. La más extraña sensación la invadió, algo que le recordó un poco los primeros días de su matrimonio con Henry… ese deseo tembloroso, vergonzoso e inexplicable de presionar su cuerpo íntimamente contra el de alguien más. Hasta ahora, nunca lo había sentido por nadie más que por su marido, y nunca con esta sensación de fuego y hielo que la sacudía.


  Sintiéndose culpable y confundida, Phoebe retrocedió un paso, tratando de llevarse a Justin con ella.


  Pero Justin se resistió, evidentemente sintiendo que le había tocado comenzar las presentaciones.


  —Soy Justin, Lord Clare, —anunció—. Esta es Mamá. Papá no está aquí con nosotros porque está muerto.


  Phoebe se dio cuenta de un rubor rosa brillante que corría desde su cuero cabelludo hasta sus pies.


  El hombre no parecía nervioso, se agachó para poner su cara al nivel de Justin. Su voz grave hizo que Phoebe se sintiera como si estuviera estirándose sobre un profundo colchón de plumas.


  —Perdí a mi padre cuando no era mucho mayor que tú, —le dijo a Justin.


  —Oh, yo no perdí al mío, —fue la sincera respuesta del niño—. Sé exactamente dónde está. En el cielo.


  El forastero sonrió.


  —Un placer conocerle, Lord Clare.


  Los dos se estrecharon las manos ceremoniosamente. Levantó la canica hacia la luz y observó la diminuta figura de porcelana de una oveja incrustada en la bola de cristal transparente.


  —Una buena pieza, —comentó, y se la entregó a Justin antes de levantarse—. ¿Juegas al Ring Taw?


  —Oh, sí, —respondió el niño. Era un juego común en el que los jugadores intentaban derribar las canicas de un círculo.


  —¿Doble castillo?


  Intrigado, Justin negó con la cabeza.


  —Ese no lo conozco.


  —Jugaremos un juego o dos durante su visita, si Mamá no se opone.


  El hombre le dirigió a Phoebe una mirada interrogante.


  Phoebe se sentía mortificada por su incapacidad para hablar. El latido de su corazón estaba fuera de control.


  —Mamá no está acostumbrada a hablar con los adultos, —dijo Justin—. A ella le gustan más los niños.


  —Soy muy infantil, —dijo el hombre rápidamente—. Pregúntale a cualquiera por aquí.


  Phoebe se encontró sonriéndole.


  —¿Usted es el administrador de la finca?, —preguntó ella.


  —La mayor parte del tiempo. Pero no hay trabajo en esta propiedad, incluido friegaplatos, que no haya intentado al menos una vez, para conocer un poco al menos de lo que supone.


  La sonrisa de Phoebe palideció cuando una extraña, terrible sospecha empezó a formarse en su mente.


  —¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?, —preguntó con cautela.


  —Desde que mi hermano heredó el título. —El extraño se inclinó antes de continuar—. Weston Ravenel… a su servicio.


  Capítulo 2


  West no podía dejar de mirar a lady Clare. Tenía la sensación de que si se estiraba para tocarla, se iría con los dedos chamuscados. Ese cabello, ardiendo por debajo de un sencillo gorro de viaje gris… nunca había visto nada igual. Rojo ave del paraíso, con destellos carmesí bailando entre las horquillas que lo sujetaban. Su piel era de marfil impecable, excepto por unas tiernas pecas salpicadas por su nariz, como el adorno final de un suntuoso postre.


  Tenía el aspecto de alguien que había sido educada: instruida y bien vestida. Alguien que siempre había sido amorosamente protegida. Pero había una sombra en su mirada… el conocimiento de que había algunas cosas de las que ningún ser humano podía protegerse.


  Dios, esos ojos… Gris claro, con estrías como rayos de estrellas diminutas.


  Cuando ella sonrió, West sintió un fuerte tirón dentro de su pecho. Pero inmediatamente después de que se presentara, su encantadora sonrisa se había desvanecido, como si acabara de despertarse de un sueño encantador a una realidad mucho menos placentera.


  Se volvió a su hijo, lady Clare alisó suavemente un mechón en la coronilla de su oscura cabeza.


  —Justin, tenemos que reunirnos con el resto de la familia.


  —Pero voy a jugar a las canicas con el Sr. Ravenel, —protestó el niño.


  —No con todos los invitados que están llegando, —respondió ella—. Este pobre caballero tiene mucho que hacer. Vamos a instalarnos en nuestras habitaciones.


  Justin frunció el ceño.


  —¿Tengo que quedarme en la guardería? ¿Con los bebés?


  —Cariño, tú tienes cuatro años…


  —¡Casi cinco!


  Sus labios se curvaron. Había una gran cantidad de interés y empatía en la mirada que dirigía hacia su pequeño hijo.


  —Puedes quedarte en mi habitación, si quieres, —ofreció ella.


  El niño se horrorizó por la sugerencia.


  —No puedo dormir en tu habitación, —dijo indignado.


  —¿Por qué no?


  —¡La gente podría pensar que estábamos casados!


  West fijó su mirada en un algún lugar distante del suelo, luchando por contener una carcajada. Cuando pudo, respiró para tranquilizarse y se arriesgó a mirar a lady Clare. Para su secreto deleite, parecía considerar el punto como si fuera completamente válido.


  —No había pensado en eso, —dijo—. Supongo que tendrá que ser la guardería, entonces. ¿Vamos a buscar a Nanny y Stephen?


  El chico dejó escapar un suspiro y tomó su mano. Mirando a West, explicó:


  —Stephen es mi hermanito. No puede hablar, y huele a tortugas podridas.


  —No todo el tiempo, —protestó Lady Clare.


  Justin solo negó con la cabeza, como si no valiera la pena debatir el asunto. Encantado por la fácil comunicación entre los dos, West no pudo evitar compararlo con los intercambios forzados que había tenido con su propia madre, que siempre parecía considerar a su descendencia como si fueran los hijos de otra persona quienes la molestaban.


  —Hay olores mucho peores que un hermanito, —le dijo West al niño—. En algún momento durante tu visita, te mostraré el olor más repugnante que hay en la finca.


  —¿Qué es? —Justin exigió con entusiasmo.


  West le sonrió.


  —Tendrás que esperar para averiguarlo.


  Pareciendo preocupada, Lady Clare dijo:


  —Es muy amable, Sr. Ravenel, pero no lo obligaremos a cumplir esa promesa. Estoy segura de que estará bastante ocupado. No nos quisiéramos imponer.


  Más sorprendido que ofendido por la negativa, West respondió lentamente:


  —Como desee, milady.


  Pareciendo aliviada, hizo una graciosa reverencia y se alejó rápidamente con su hijo como si estuvieran escapando de algo.


  Desconcertado, West la miró fijamente. Esta no era la primera vez que una mujer muy respetable le daba la espalda. Pero era la primera vez que le había dolido.


  Lady Clare debía conocer su reputación. Su pasado estaba lleno de más episodios de libertinaje y embriaguez que la mayoría de los hombres menores de treinta años. Apenas podía culpar a Lady Clare por querer mantener a su impresionable hijo lejos de él. Dios sabía que nunca querría ser responsable de arruinar a un incipiente ser humano.


  Suspirando interiormente, West se resignó a mantener la boca cerrada y evitar a los Challon durante los próximos días. Lo que no sería fácil, ya que la casa estaba condenadamente llena de ellos. Después de la partida de la pareja recién casada, la familia del novio se quedaría durante al menos tres o cuatro días más. El duque y la duquesa intentaban aprovechar la oportunidad para pasar tiempo con algunos viejos amigos y conocidos en Hampshire. Habría almuerzos, cenas, excursiones, fiestas, pícnics, y largas noches de entretenimientos y conversaciones.


  Naturalmente, todo esto tendría que ocurrir a principios del verano, cuando las fincas estaban en plena actividad. Al menos el trabajo le daba a West una razón justificable para pasar la mayor parte del tiempo fuera de la casa. Y lo más lejos posible de lady Clare.


  —¿Por qué estás aquí de pie desconcertado? —Exigió una voz femenina.


  Arrancado de sus pensamientos, West miró a su bella y morena prima, Lady Pandora Ravenel.


  Pandora era una chica poco convencional: impulsiva, inteligente y, por lo general, llena de más energía de la que parecía poder manejar. De las tres hermanas Ravenel, era la que parecía menos probable que pudiera casarse con el soltero más elegible de Inglaterra. Sin embargo, hablaba bien de Gabriel, Lord St. Vincent, que pudiera apreciarla. De hecho, según todos los testimonios, St. Vincent estaba locamente enamorado de ella.


  —¿Hay algo que te gustaría que hiciera? —West le preguntó a Pandora con suavidad.


  —Sí, quiero presentarte a mi novio, para que puedas decirme qué piensas de él.


  —Cariño, St. Vincent es el heredero de un ducado, con una gran fortuna a su disposición. Ya lo encuentro tremendamente encantador.


  —Te vi hablando con su hermana, lady Clare, hace un momento. Es viuda Deberías cortejarla antes de que alguien más la atrape.


  La boca de West se curvó en una sonrisa sin humor ante la sugerencia Podía tener un ilustre apellido, pero no tenía fortuna ni tierras propias. Además, la sombra de su vida anterior era ineludible. Aquí en Hampshire, pudo comenzar de nuevo entre personas que no prestaban oídos a los chismes de la sociedad londinense. Pero para los Challon, era un hombre de carácter arruinado. Un fracasado.


  Y Lady Claire era un premio final: joven, rica, hermosa, viuda de un heredero a un vizcondado y una hacienda. Todos los hombres elegibles en Inglaterra la perseguirían.


  —No lo creo, —dijo—. El cortejo a veces tiene los desagradables efectos secundarios del matrimonio.


  —Pero antes has dicho que te gustaría ver la casa llena de niños.


  —Sí, los hijos de otras personas. Como mi hermano y su esposa están suministrando hábilmente al mundo más Ravenel, yo me libro.


  —Aun así, creo que al menos deberías familiarizarte con Phoebe.


  —¿Ese es su nombre?, —preguntó West con reticente interés.


  —Sí, como el de un alegre pájaro cantor que vive en las Américas.


  —La mujer que acabo de conocer, —dijo West—, no es un alegre pájaro cantor.


  —Lord St. Vincent dice que Phoebe es cariñosa e incluso un poco coqueta por naturaleza, pero todavía siente la pérdida de su marido muy profundamente.


  West hizo todo lo posible por mantener un silencio indiferente. En un momento, sin embargo, no pudo resistirse a preguntar:


  —¿De qué murió?


  —Una especie de enfermedad degenerativa. Los médicos nunca pudieron acordar un diagnóstico. —Pandora se detuvo cuando vio que los invitados llegaban a la entrada. Tiró de él hacia el espacio debajo de la gran escalera, bajando la voz mientras continuaba—. Lord Clare estaba enfermo desde el día en que nació. Sufrió terribles dolores de estómago, fatiga, dolores de cabeza, palpitaciones del corazón… era intolerante a la mayoría de los tipos de comida y apenas podía contener algo. Probaron todos los tratamientos posibles, pero nada ayudó.


  —¿Por qué la hija de un duque se casaría con un inválido de por vida?, —preguntó West, desconcertado.


  —Fue un matrimonio por amor. Lord Clare y Phoebe eran novios desde la infancia. Al principio él se mostró reacio a casarse con ella, porque no quería ser una carga, pero ella lo convenció para aprovechar al máximo el tiempo que tenían. ¿No es terriblemente romántico?


  —No tiene sentido, —dijo West—. ¿Estamos seguros de que ella no tuvo que casarse apresuradamente?


  —¿Quieres decir…? —Hizo una pausa, tratando de pensar en una frase cortés—… ¿que puede que hayan anticipado sus votos?


  —Eso, —dijo West—, o su primer hijo fue engendrado por otro hombre, que no estaba disponible para casarse.


  Pandora frunció el ceño.


  —¿De verdad eres tan cínico?


  West le sonrió.


  —No, soy mucho peor que esto. Ya lo sabes.


  Pandora movió su mano para fingir golpear cerca de su barbilla, como si estuviera administrando una merecida reprimenda. Con destreza, le cogió la muñeca, le besó el dorso de la mano y la soltó.


  Para entonces, se habían apiñado en el vestíbulo de entrada tantos invitados que West comenzó a preguntarse si Eversby Priory podría acomodarlos a todos. La mansión tenía más de cien dormitorios, sin incluir los cuartos de los sirvientes, pero después de décadas de negligencia, ahora varias secciones estaban cerradas o se estaban restaurando.


  —¿Quiénes son todas estas personas?, —preguntó—. Parece que se están multiplicando. Pensé que habíamos limitado la lista de invitados a los familiares y amigos cercanos.


  —Los Challon tienen muchos amigos cercanos, —dijo Pandora, disculpándose—. Lo siento, sé que no te gustan las multitudes.


  El comentario sorprendió a West, que estuvo a punto de manifestar que le gustaban las multitudes, cuando se le ocurrió que Pandora solo lo conocía como era ahora. En su vida anterior, había disfrutado de la compañía de extraños, y se había movido de un evento social a otro en busca de entretenimiento constante. Le encantaban los chismes, los coqueteos, el flujo interminable de vino y el ruido que habían mantenido su atención firmemente fija hacia el exterior. Pero desde que había venido a Eversby Priory, se había convertido en un extraño para esa vida.


  Al ver a un grupo de personas entrando a la casa, Pandora saltó un poco sobre sus talones.


  —Mira, son los Challon. —Una mezcla de asombro e inquietud tiñó su voz cuando añadió—: Mis futura familia política.


  Sebastian el duque de Kingston, irradiaba la fría confianza de un hombre que había nacido con privilegios. A diferencia de la mayoría de sus compatriotas británicos, que tenían un decepcionante aspecto promedio, Kingston era elegante y escandalosamente apuesto, con el físico estilizado y en forma de un hombre de mediana edad. Conocido por su mente astuta e ingenio cáustico, supervisaba un laberíntico imperio financiero que incluía, entre otras cosas, un club de juegos para caballeros. Si sus compañeros nobles expresaban disgusto en privado por la vulgaridad de poseer una empresa así, ninguno se atrevía a criticarlo públicamente. Era titular de demasiadas deudas, poseedor de demasiados secretos ruinosos. Con unas pocas palabras o trazos de una pluma, Kingston podría haber reducido a casi cualquier orgulloso vástago aristocrático a la mendicidad.


  Sorprendentemente, el duque parecía muy enamorado de su propia esposa. Una de sus manos se quedó ociosa en la parte baja de su espalda, disfrutando de tocarla de forma encubierta, pero inequívocamente. Uno apenas podía culparlo. Evangeline, la duquesa, era una mujer espectacularmente voluptuosa, con el pelo rojo albaricoque, y los alegres ojos azules en una tez ligeramente pecosa. Se veía cálida y radiante, como si hubiera estado impregnada en un largo atardecer otoñal.


  —¿Qué piensas de Lord St. Vincent?, —preguntó Pandora con entusiasmo.


  La mirada de West se desplazó hacia un hombre que parecía ser una versión más joven de su padre, con el cabello de bronce dorado que brillaba como monedas recién acuñadas. Guapo principesco. Un cruce entre Adonis y el entrenador de la coronación real.


  Con una indiferencia deliberada, West dijo:


  —No es tan alto como esperaba.


  Pandora parecía ofendida.


  —¡Es tan alto como tú!


  —Me comeré mi sombrero si mide una pulgada más de cuatro pies con siete. —West chasqueó la lengua con unos cuantos «tsk-tsks» de desaprobación—. Y aún con pantalones cortos.


  Medio molesta, medio divertida, Pandora le dio un pequeño empujón.


  —Ese es su hermano menor Ivo, que tiene once años. El que está junto a él es mi prometido.


  —Aah. Bueno, puedo ver por qué querrías casarte con él.


  Cruzando los brazos sobre su pecho, Pandora dejó escapar un largo suspiro.


  —Sí. ¿Pero por qué quiere casarse conmigo?


  West la tomó por los hombros y la giró para que lo mirara.


  —¿Por qué no lo querría?, —preguntó, su voz suave de preocupación.


  —Porque no soy el tipo de chica con la que todos esperaban que se casara.


  —Tú eres lo que quiere o él no estaría aquí. ¿Por qué hay que preocuparse?


  Pandora se encogió de hombros, inquieta.


  —Realmente no lo merezco, —confesó ella.


  —Qué espléndido es para ti.


  —¿Por qué es eso espléndido?


  —No hay nada mejor que tener algo que no mereces. Solo tienes que decirte, «Hurra por mí, tengo mucha suerte. No solo tengo el trozo más grande del pastel, es un trozo de esquina con una flor de pasta de azúcar en la parte superior, y todos los demás están enfermos de envidia».


  Una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Pandora. Después de un momento, dijo en voz baja experimental:


  —¡Hurra por mí!


  Mirando por encima de su cabeza, West vio que alguien se acercaba, alguien a quien no había esperado ver en esta ocasión, y se le escapó un suspiro de incredulidad.


  —Me temo que tendré que comenzar tus fiestas de bodas con un pequeño asesinato, Pandora. No te preocupes, terminaré rápidamente y luego volveremos a la celebración.


  Capítulo 3


  —¿Con quién vas a acabar? —Pandora sonaba más interesada que alarmada.


  —Tom Severin, —dijo West sombríamente.


  Ella se giró para seguir su mirada, mientras la figura delgada y oscura se acercaba.


  —Pero tú eres uno de sus amigos íntimos, ¿no?


  —Ninguno de los amigos de Severin es lo que yo llamaría «íntimo». En general, todos tratamos de mantenernos fuera de la distancia de las puñaladas.


  Sería difícil encontrar a un hombre que a sus casi recién estrenados treinta años hubiera adquirido tanta riqueza y poder a la velocidad que los había obtenido Tom Severin. Comenzó como ingeniero mecánico diseñando motores, luego avanzó hacia puentes ferroviarios y finalmente construyó su propia línea ferroviaria, todo con la aparente facilidad de un niño jugando al burro. Severin podría ser generoso, bribón y considerado, pero sus mejores cualidades no estaban ancladas a nada que se pareciera a una conciencia.


  Severin se inclinó cuando los alcanzó.


  Pandora le respondió con una reverencia.


  West le dirigió una mirada fría.


  Severin no era guapo en comparación con los Challon, —por supuesto, ¿qué hombre lo sería?— ni tampoco era guapo según los estándares estrictamente convencionales. Pero había algo en él que a las mujeres parecía gustarles. Que le condenaran si West sabía lo que era. El rostro de Severin era delgado y anguloso, su cuerpo larguirucho y huesudo, su tez de pálido como la de un bibliotecario. Sus ojos eran una mezcla desigualmente distribuida de azul y verde, de modo que ante una iluminación intensa parecían ser dos colores completamente diferentes.


  —Londres estaba aburrido, —dijo Severin, como si eso explicara su presencia.


  —Estoy completamente seguro de que no estás en la lista de invitados, —dijo West con acidez.


  —Oh, nunca necesito invitaciones, —fue la realista respuesta de Severin—. Voy donde quiero. Mucha gente me debe favores, nadie se atrevería a pedirme que me vaya.


  —Yo me atrevería, —dijo West—. De hecho, te puedo decir exactamente dónde ir.


  Antes de que West pudiera continuar, Severin se volvió rápidamente hacia Pandora.


  —Usted es la novia. Lo puedo ver por el brillo en sus ojos. Un honor estar aquí, encantado, felicitaciones, etcétera. ¿Qué le gustaría como regalo de boda?


  A pesar de las rigurosas instrucciones de etiqueta de lady Berwick, la pregunta provocó que los modales de Pandora colapsaran como un globo pinchado.


  —¿Cuánto va a gastar? —preguntó.


  Severin se rio, deleitándose con la pregunta inocentemente grosera.


  —Pida algo grande, —dijo—. Soy muy rico.


  —Ella no necesita nada, —dijo West secamente—. Especialmente de ti. —Mirando a Pandora, agregó—: Los regalos del señor Severin siempre vienen con cuerdas. Y las cuerdas están unidas a tejones rabiosos.


  Inclinándose más cerca de Pandora, Severin dijo en un tono de complicidad.


  —A todos les gustan mis regalos. Le sorprenderé con algo más adelante.


  Ella sonrió.


  —No necesito ningún regalo, señor Severin, pero es bienvenido a quedarse para mi boda. —Al ver la reacción de West, ella protestó—: Ha venido desde Londres.


  —¿Dónde vamos a ponerlo?, —preguntó West—. Eversby Priory está lleno. Cualquier habitación que sea algo más cómoda que una celda en Newgate está ocupada.


  —Oh, no me quedaría aquí, —le aseguró Severin—. Ya sabes lo que opino acerca de estas casas antiguas. Eversby Priory es encantador, por supuesto, pero prefiero las comodidades modernas. Me quedaré en mi vagón de tren privado, en el ferrocarril de la cantera, estacionado en vuestra propiedad.


  —Qué apropiado, —comentó West con amargura—. Sacando a la luz el hecho de que intentaste robar los derechos minerales de esa cantera, incluso sabiendo que dejaría a los Ravenel en la ruina.


  —¿Todavía estás molesto por eso? No fue personal. Era un negocio.


  Casi nada era personal para Severin. Lo que planteaba la pregunta de por qué estaba realmente aquí. Era posible que quisiera entablar relación con la bien acomodada familia Challon, teniendo en mente futuros negocios. O podría estar buscando a una esposa. A pesar de la abrumadora fortuna de Severin y el hecho de que poseía acciones mayoritarias en la compañía ferroviaria London Ironstone, no era bienvenido en los círculos de la clase alta. La mayoría de los plebeyos no lo eran, pero Severin especialmente no lo era. Hasta el momento, no había encontrado una familia aristocrática que estuviera lo suficientemente desesperada como para dar a una de sus hijas de buena cuna en sacrificio matrimonial. Sin embargo, era solo cuestión de tiempo.


  West examinó la reunión en el vestíbulo de entrada, preguntándose qué haría su hermano mayor, Devon, sobre la presencia de Severin. Cuando sus miradas se encontraron, Devon le envió una sonrisa tristemente resignada. También podría dejar quedarse al bastardo, era su mensaje no hablado. West respondió con un breve asentimiento. Aunque hubiera disfrutado echando a Severin con una patada en el culo, no valdría nada hacer una escena.


  —Solo necesitaré la más mínima excusa, —le dijo West a Severin, con una expresión engañosamente agradable—, para enviarte de vuelta a Londres en una caja para nabos.


  El otro hombre sonrió.


  —Entendido. Ahora, si me disculpan, veo a nuestro viejo amigo Winterborne.


  Después de que el magnate del ferrocarril se alejara, Pandora tomó el brazo de West.


  —Déjame presentarte a los Challon.


  West no se movió.


  —Más tarde.


  Pandora le dio una mirada implorante.


  —Oh, por favor no seas terco, parecerá extraño si no vas a saludarlos.


  —¿Por qué? No soy el anfitrión de este evento, y Eversby Priory no es mío.


  —Es en parte tuyo.


  West sonrió con ironía.


  —Cariño, ni una sola mota de polvo de este lugar me pertenece. Soy un administrador ensalzado, lo que te aseguro que los Challon no encontrarán emocionante.


  Pandora frunció el ceño.


  —Aun así, eres un Ravenel, y tienes que encontrarte con ellos ahora porque será incómodo si te ves obligado a presentarte más tarde mientras adelantas a uno de ellos en el pasillo.


  Ella tenía razón. West maldijo entre dientes y se fue con ella, sintiéndose incómodo.


  Sin aliento, Pandora le presentó al duque y la duquesa; su hija adolescente Seraphina; su hijo menor, Ivo; y Lord St. Vincent.


  —Ya conoces a Lady Clare y Justin, por supuesto, —terminó.


  West miró a Phoebe, que se había apartado con el pretexto de quitar la pelusa invisible de la parte trasera de la chaqueta de su hijo.


  —Tenemos un hermano más, Raphael, que está viajando por negocios en América, —dijo Seraphina. Tenía rizos rubio-rojizos y la belleza de un rostro dulce de los que normalmente se mostraban en cajas de jabón perfumado—. Pero no pudo regresar a tiempo para la boda.


  —Eso significa que puedo tener su pastel, —dijo el chico guapo con el pelo rojo intenso.


  Seraphina negó con la cabeza y dijo en tono sarcástico:


  —Ivo, Rafael estaría tan contento de saber que estás logrando continuar en su ausencia.


  —Alguien tiene que comerlo, —señaló Ivo.


  Lord St. Vincent se adelantó para estrechar la mano de West.


  —Por fin, —dijo—, nos encontramos con el Ravenel menos visto y del que más se ha oído.


  —¿Mi reputación me ha precedido?, —preguntó West—. Eso nunca es bueno.


  St. Vincent sonrió.


  —Me temo que su familia aprovecha cada oportunidad para elogiarlo a sus espaldas.


  —No puedo entender lo que encuentren para alabar. Les aseguro que todo está en su imaginación.


  El duque de Kingston habló entonces, con una voz que sonaba como un caro licor seco.


  —Casi duplicar los rendimientos anuales de la finca no es producto de la imaginación. Según su hermano, ha avanzado mucho en la modernización del Priorato de Eversby.


  —Cuando uno comienza en un nivel medieval, Su Gracia, incluso una pequeña mejora parece impresionante.


  —Tal vez en un día o dos, pueda darme un recorrido por las granjas de la finca y mostrarme parte de la nueva maquinaria y métodos que utiliza.


  Antes de que West pudiera responder, Justin interrumpió.


  —Él me va a llevar a mí a hacer el recorrido, abuelo, para mostrarme la cosa más apestosa de la granja.


  Un brillo de ternura suavizó los ojos azul diamante del duque mientras miraba al niño.


  —Qué intrigante. Insisto en acompañaros, entonces.


  Justin fue hacia la duquesa y le rodeó las caderas con la familiaridad de un nieto muy querido.


  —Tú también puedes venir, abuela, —dijo con generosidad, agarrado a los complejos pliegues de su vestido de seda azul.


  Su mano suave, adornada solo con un sencillo anillo de bodas de oro, alisó su ondulado cabello oscuro.


  —Gracias, querido muchacho, pero preferiría pasar tiempo con mis viejos amigos. De hecho, —la duquesa lanzó una rápida y vibrante mirada a su marido—, los Westcliff acaban de llegar y no he visto a Lillian desde hace mucho tiempo. ¿Te importa si yo…?


  —Ve, —dijo el duque—. Sé que es mejor no estar entre ustedes dos. Dile a Westcliff que iré en un momento.


  —Llevaré a Ivo y Jack a la sala de recepción por limonada, —se ofreció Seraphina, y le envió a West una tímida sonrisa—. Estamos muertos después del viaje desde Londres.


  —Yo también, —murmuró Phoebe, comenzando a seguir a su hermana menor y los niños.


  Sin embargo, se detuvo y enderezó la espalda cuando escuchó a Lord St. Vincent decirle a West:


  —Mi hermana Phoebe querrá ir a la excursión a la granja. Le corresponde a ella mantener las tierras de Clare hasta que Justin sea mayor de edad y tiene mucho que aprender.


  Phoebe se volvió hacia St. Vincent con una mezcla de sorpresa y molestia.


  —Como bien sabes, hermano, las tierras de Clare ya están siendo administradas por Edward Larson. No soñaría con insultar su experiencia al interferir.


  —Hermana, —respondió St. Vincent secamente—, he estado en tu finca. Larson es un tipo agradable, pero su conocimiento de la agricultura apenas cuenta como «experiencia».


  West quedó fascinado al ver un considerable color rosa extendiéndose impetuosamente por el pecho y la garganta de Phoebe. Era como ver un camafeo cobrar vida.


  El hermano y la hermana intercambiaron una mirada dura, entablando una discusión sin palabras.


  —El señor Larson es el primo de mi difunto esposo, —dijo Phoebe, todavía mirando a su hermano—, y un gran amigo para mí. Está administrando las tierras y los arrendatarios de manera tradicional, exactamente como Lord Clare le pidió que hiciera. Los métodos comprobados siempre nos han servido bien.


  —El problema con eso… —comenzó West, antes de que se lo pensara mejor. Se interrumpió cuando Phoebe se giró para darle una mirada de alerta. La forma en que sus miradas se encontraron, fue como una colisión.


  —¿Sí? —Phoebe le provocó.


  Deseando haber mantenido la boca cerrada, West forzó una suave sonrisa.


  —Nada.


  —¿Qué iba a decir? —Ella insistió.


  —No quiero excederme.


  —No es excederse si se lo pregunto. —Estaba irritada y a la defensiva ahora, su cara se volvió aún más rosa. Con ese pelo rojo, era una vista fascinante—. Continúe.


  —El problema con la agricultura tradicional, —dijo West—, es que no seguirá funcionando mucho más.


  —Ha funcionado durante doscientos años, —señaló Phoebe, no de manera incorrecta—. Mi esposo se oponía a la experimentación que podría poner en riesgo la propiedad, y también lo hace el señor Larson.


  —Los agricultores son experimentales por naturaleza. Siempre han buscado nuevas formas de obtener lo máximo posible de sus campos.


  —Sr. Ravenel, con todo el respeto, ¿qué calificaciones tiene para hablar sobre el tema con tanta autoridad? ¿Tuvo experiencia en agricultura antes de venir a Eversby Priory?


  —Dios, no, —dijo West sin dudarlo—. Antes de que mi hermano heredara esta propiedad, nunca había puesto ni un pie en una granja. Pero cuando comencé a hablar con los arrendatarios y aprendí sobre sus situaciones, algo quedó claro. No importaba cuánto trabajara esta gente, iban a quedarse atrás. Es una cuestión de matemáticas simples. No pueden competir con el grano importado barato, especialmente ahora que los precios del transporte internacional han bajado. Además de eso, no hay jóvenes que se queden para hacer el trabajo agotador, todos se dirigen hacia el norte en busca de trabajos en fábricas. La única solución es modernizar, o en cinco años, diez como máximo, los arrendatarios desaparecerán, su casa de campo se habrá convertido en un gran elefante blanco y subastará su contenido para pagar los impuestos.


  Phoebe frunció el ceño.


  —Edward Larson tiene una visión diferente del futuro.


  —¿Mientras intenta vivir en el pasado? —La boca de West se torció burlonamente—. Todavía tengo que encontrarme con un hombre que pueda mirar por encima del hombro y ver al frente simultáneamente.


  —Usted es impertinente, señor Ravenel, —dijo en voz baja.


  —Le ruego me disculpe. En cualquier caso, sus arrendatarios han sido la columna vertebral de la finca Clare durante generaciones. Al menos debería aprender lo suficiente sobre su situación para proporcionar cierta supervisión.


  —No es mi función supervisar al señor Larson.


  —¿No es su función? —West repitió incrédulo—. ¿Qué intereses son más altos en todo esto, los suyos o los de él? Es la herencia de su hijo, por Dios. Si yo fuera usted, intervendría en la toma de decisiones.


  En el pesado silencio que siguió, West se dio cuenta de lo presuntuoso que había sido al darle una conferencia de esa manera. Apartando la vista de ella, dejó escapar un tenso suspiro.


  —Le advertí que me excedería, —murmuró—. Mis disculpas.


  —No, —dijo Phoebe bruscamente, sorprendiéndolo—. Quería su opinión. Ha dado algunos puntos que vale la pena considerar.


  La cabeza de West se alzó y él la miró sin ocultar su sorpresa. Había esperado que ella una aguda repulsa, o simplemente que girara sobre sus talones y se marchara. En cambio, Phoebe había dejado de lado su orgullo lo suficiente como para escucharlo, algo que pocas mujeres de su rango habrían hecho.


  —Aunque la próxima vez podría intentar una manera más suave, —dijo—. Por lo general, ayuda a que la crítica se acepte más fácilmente.


  Mirarle a los ojos plateados era como ahogarse en la luz de la luna. West se encontró completamente sin palabras.


  Estaban al alcance de la mano uno del otro. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Se había acercado él o ella?


  Su voz sonó hueca cuando logró articular una respuesta.


  —Sí. Yo… Seré amable la próxima vez. —Eso no había sonado bien—. Más suave. Con usted. O… cualquiera. —Nada de eso sonaba bien, tampoco—. No fue una crítica, —agregó—. Solo consejos útiles. —Cristo. Sus pensamientos estaban amontonados.


  Era impresionante de cerca, su piel reflejaba la luz como la seda de las alas de una mariposa. Las líneas de su garganta y mandíbula eran un marco preciso para una boca tan llena y rica como las flores en un intenso verano. Su fragancia era sutil, seca y seductora. Olía como una cama limpia y suave en la que le encantaría hundirse. El pensamiento hizo que su pulso palpitara insistentemente… deseo… deseo… deseo… Dios, sí, le encantaría mostrarle toda su amabilidad, explorando ese delgado cuerpo con las manos y la boca hasta que ella se estremeciera y se elevara a su contacto.


  Detén esto, maldito idiota.


  Había estado sin una mujer durante demasiado tiempo. ¿Cuándo fue la última vez? Posiblemente hacía un año. Sí, en Londres. Dios mío, ¿cómo podía haber pasado tanto tiempo? Después de la cosecha del heno de verano, iría a la ciudad por al menos dos semanas. Visitaría su club, cenaría con amigos, vería una o dos obras decentes y pasaría algunas noches en brazos de una mujer dispuesta que le haría olvidar todo acerca de las jóvenes viudas pelirrojas que llevan el nombre de pájaros cantores.


  —Verá, tengo que cumplir mis promesas a mi marido, —dijo Phoebe, sonando tan distraída como él—. Se lo debo.


  Eso lo irritó mucho más de lo que debería, sacando a West del trance momentáneo.


  —Usted debe el beneficio de su juicio a las personas que dependen de usted, —dijo en voz baja—. Su mayor obligación es con los vivos, ¿no es así?


  Phoebe frunció el ceño.


  Ella había tomado eso como un golpe contra Henry, y West no podía decir con certeza que no lo había dicho de esa manera. Era absurdo insistir en que el trabajo de la agricultura se hiciera exactamente como se había hecho siempre, sin tener en cuenta lo que pueda ocurrir en el futuro.


  —Gracias por sus útiles consejos, Sr. Ravenel, —dijo con frialdad, antes de dirigirse a su hermano—. Mi señor, me gustaría hablar con usted. —Su expresión no presagiaba nada bueno para St. Vincent.


  —Por supuesto, —respondió su hermano, sin parecer preocupado en absoluto por su inminente deceso—. Pandora, amor, ¿si no te importa…?


  —Estoy bien, —le dijo Pandora alegremente. Tan pronto como la pareja se fue, sin embargo, su sonrisa se desvaneció—. ¿Va a hacerle daño? —Le preguntó al duque—. No puede tener un ojo morado en la boda.


  Kingston sonrió.


  —Yo no me preocuparía. A pesar de los años de provocación de los tres hermanos, Phoebe aún no ha recurrido a la violencia física.


  —¿Por qué Gabriel la ofreció como voluntaria para la visita a la granja en primer lugar?, —preguntó Pandora—. Incluso para él, eso fue un poco torpe.


  —Se trata de una discusión que no acaba, —dijo el duque secamente—. Después de la muerte de Henry, Phoebe se contentó con dejarle todas las decisiones a Edward Larson. Sin embargo, últimamente, Gabriel le ha estado insistiendo en que se involucre más en el manejo de las tierras de Clare, tal como lo aconsejó el señor Ravenel hace un minuto.


  —¿Pero ella no quiere hacerlo? —Preguntó Pandora con simpatía—. ¿Porque la agricultura es tan aburrida?


  West le dio una mirada sardónica.


  —¿Cómo sabes si es aburrida? Nunca lo has hecho.


  —Puedo decirlo por los libros que lees. —Volviéndose a Kingston, explicó Pandora—: Se trata de cosas como la fabricación científica de mantequilla, la crianza de cerdos o el tizón. A ver, ¿a quién le puede parecer interesante el tizón[1]?


  —No ese tipo de tizón, —dijo West apresuradamente, al ver que el duque alzaba las cejas.


  —Te refieres a los hongos multicelulares que afectan a los cultivos de cereales, por supuesto, —dijo Kingston suavemente.


  —Hay todo tipo de tizones, —dijo Pandora, calentándose con el tema—. Pelotas de tizón, tizón suelto, tizón apestoso.


  —Pandora, —West interrumpió en voz baja—, por misericordia, deja de decir esa palabra en público.


  —¿Es poco refinada? —Suspiró—. Debe serlo. Todas las palabras interesantes lo son.


  Con una sonrisa triste, West volvió su atención al duque.


  —Estábamos hablando de la falta de interés de Lady Clare en la agricultura de finca.


  —No creo que el problema se deba a una falta de interés, —dijo Kingston—. El problema es de lealtad, no solo a su esposo, sino también a Edward Larson, que ofreció su apoyo y consuelo en un momento difícil. Poco a poco asumió la responsabilidad del patrimonio a medida que la enfermedad de Henry empeoraba, y ahora… mi hija se resiste a cuestionar sus decisiones. —Después de una pausa reflexiva, continuó frunciendo el ceño—. Fue un descuido de mi parte no anticipar que ella necesitaría tales habilidades.


  —Las habilidades pueden aprenderse. —Dijo West pragmáticamente—. Yo mismo estaba preparado para una vida sin sentido de indolencia y glotonería, que por cierto estaba disfrutando, antes de que mi hermano me pusiera a trabajar.


  Los ojos de Kingston brillaron con diversión.


  —Me dijeron que eras un poco infernal.


  West le dirigió una mirada cautelosa.


  —¿Supongo que eso vino de mi hermano?


  —No, —dijo el duque sin hacer nada—. Otras fuentes.


  Maldición. West recordó lo que Devon había dicho sobre el club de juego, el Jenner’s, iniciado por el padre de la duquesa y finalmente aterrizando en poder de Kingston. De todos los clubes de Londres, Jenner’s tenía la mayor cuota y la membresía más selecta, que incluía a la realeza, la nobleza, los miembros del Parlamento y hombres de fortuna. Un flujo interminable de chismes e información que circulaba hacia arriba desde los crupieres, cajeros, camareros y porteros nocturnos. Kingston tenía acceso a información privada de las personas más poderosas de Inglaterra: su crédito, sus activos financieros, sus escándalos e incluso sus problemas de salud.


  Dios mío, las cosas que debe saber, pensó West con tristeza.


  —Cualquier rumor poco halagador que haya escuchado sobre mí es probablemente cierto, —dijo—. Excepto los realmente viles y vergonzosos: esos son definitivamente verdaderos.


  El duque parecía divertido.


  —Cada hombre tiene sus pasadas indiscreciones, Ravenel. Eso nos da a todos algo interesante para hablar con el Oporto. —Le ofreció a Pandora su brazo—. Vengan, los dos. Quiero presentarles a algunos de mis conocidos.


  —Gracias, señor, —dijo West con un movimiento negativo de cabeza—, pero yo…


  —Está encantado con mi invitación, —Kingston le informó amablemente—, así como agradecido por el honor de mi interés. Vamos, Ravenel, no se haga de rogar.


  De mala gana, West cerró la boca y se puso detrás de ellos.


  Capítulo 4


  Echando humo, Phoebe arrastró a su hermano del brazo por un pequeño pasillo hasta que encontró una habitación desocupada. Estaba escasamente amueblada sin un propósito específico, el tipo de habitación que se encuentra a menudo en casas muy grandes y antiguas. Después de arrastrar a Gabriel al interior, cerró la puerta y se giró para mirarlo.


  —¿Qué quieres decir con ofrecerme como voluntaria para una visita a la granja, idiota?


  —Te estaba ayudando, —dijo Gabriel razonablemente—. Necesitas aprender sobre la agricultura de una finca.


  De todos sus hermanos, Gabriel era a quien Phoebe siempre había sentido más cercano. En su compañía, podía hacer comentarios mezquinos o sarcásticos, o confesar sus errores estúpidos, sabiendo que él nunca la juzgaría con dureza. Conocían las faltas de cada uno y se guardaban los secretos del otro.


  Muchas personas, si no la mayoría, se hubieran quedado pasmadas al enterarse de que Gabriel tenía alguna falta. Todo lo que veían era la extraordinaria belleza masculina y el frío autocontrol de un hombre tan elegantemente educado que nunca se le habría ocurrido a nadie llamarle idiota. Sin embargo, Gabriel a veces podía ser arrogante y manipulador. Debajo de su encantador exterior, había un núcleo de acero que lo hacía ideal para supervisar la variedad de propiedades y negocios de los Challon. Una vez que decidía qué era lo mejor para alguien, aprovechaba todas las oportunidades para presionar e incitar hasta que lograba su objetivo.


  Por lo tanto, Phoebe ocasionalmente encontraba necesario mostrarse en desacuerdo. Después de todo, era responsabilidad de una hermana mayor evitar que su hermano menor se comportara como un asno dominante.


  —Ayudarías más si te ocuparas de tus propios asuntos, —le dijo con brusquedad—. Si decido aprender más sobre la agricultura, de entre todas las personas de quien hacerlo, ciertamente no lo haría de él.


  Gabriel parecía perplejo.


  —¿Qué quieres decir con «él, de entre todas las personas»? Nunca has conocido a Ravenel.


  —Dios mío, —exclamó Phoebe, envolviendo sus brazos con fuerza sobre su pecho—, ¿no sabes quién es él? ¿No te acuerdas? Él es el acosador. ¡El acosador de Henry!


  Gabriel sacudió la cabeza, echándole una mirada desconcertada.


  —En el internado. El que lo atormentó durante casi dos años. —Como parecía seguir en blanco, Phoebe dijo con impaciencia—: El que puso velas de broma en su cesta.


  —Oh. —Gabriel alzó la frente—. Me había olvidado de eso. ¿Él es ese?


  —Sí. —Ella comenzó a caminar de un lado para otro—. El que convirtió la infancia de Henry en una pesadilla.


  —«Pesadilla» puede ser una palabra un poco fuerte, —comentó Gabriel, observándola.


  —Ponía apodos a Henry. Robaba su comida.


  —Henry no podría haberlo comido de todos modos.


  —No seas sarcástico, Gabriel, esto es muy triste para mí. —Los pies de Phoebe no se quedaban quietos—. Te leí las cartas de Henry. Sabes por lo que pasó.


  —Lo sé mejor que tú —dijo Gabriel—. Fui a un internado. No al mismo que Henry, pero cada uno de ellos tiene su cuota de acosadores y pequeños tiranos. Es la razón por la que nuestros padres no me enviaron a mí, ni a Rafael, hasta que fuimos lo suficientemente maduros para manejarnos. —Se detuvo con una sacudida de cabeza exasperada—. Phoebe, deja de rebotar como una pelota de billar y escúchame. Culpo a los padres de Henry por haberlo enviado a un internado cuando, obviamente, no era adecuado para eso. Era un muchacho sensible, físicamente frágil, con una naturaleza fantasiosa. No puedo concebir un lugar peor para él.


  —El padre de Henry pensó que lo endurecería, —dijo Phoebe—. Y su madre tiene las agallas de una lombriz, por lo que aceptó enviarlo de regreso durante un segundo año infernal. Pero la culpa no es toda suya. West Ravenel es un bruto que nunca ha rendido cuentas por sus acciones.


  —Lo que estoy tratando de explicar es que el entorno de un internado es darwiniano. Todos intimidan o son intimidados, hasta que la jerarquía se define.


  —¿Acosaste a alguien cuando estabas en Harrow?, —preguntó ella con intención.


  —Por supuesto que no. Pero mi situación era diferente. Me crie en una familia amorosa. Vivíamos en una casa junto al mar con nuestra playa de arena privada. Cada uno teníamos nuestro propio poni, por el amor de Dios. Fue una infancia vergonzosamente perfecta, especialmente en contraste con los hermanos Ravenel, que eran los parientes pobres de la familia. Se quedaron huérfanos a una edad temprana y fueron enviados a un internado porque nadie los quería.


  —¿Porque eran unos pequeños rufianes? —sugirió ella oscuramente.


  —No tenían padres, ni familia, ni hogar, ni dinero ni posesiones… ¿Qué esperarías de unos niños en su situación?


  —No me importa lo que causó el comportamiento del Sr. Ravenel. Lo único que importa es que lastimó a Henry.


  Gabriel frunció el ceño, pensativo.


  —A menos que haya algo que se me haya pasado en esas cartas, Ravenel no hizo nada particularmente cruel. Nunca hizo sangrar a la nariz de Henry ni lo golpeó. Fueron más bromas e insultos que cualquier otra cosa, ¿no es así?


  —El miedo y la humillación pueden infligir daños mucho más graves que los puños. —Los ojos de Phoebe le escocieron, y un duro nudo se formó en su garganta—. ¿Por qué estás defendiendo al Sr. Ravenel y no a mi esposo?


  —Cardenal[2], —dijo Gabriel, con un tono amable. Era el nombre que solo él y su padre usaban para ella—. Sabes que amaba a Henry. Ven aquí.


  Ella fue hacia él, sollozando, y sus brazos se cerraron a su alrededor en un abrazo reconfortante.


  En su juventud, Henry, Gabriel, Rafael y sus amigos habían pasado muchas tardes al sol en la finca de los Challon en Heron’s Point, navegando en pequeños esquifes por la cala privada o deambulando por el bosque cercano. Nadie se había atrevido a intimidar o molestar a Henry, sabiendo que los hermanos Challon los golpearían por eso. Al final de la vida de Henry, cuando estaba demasiado débil para ir solo a algún lado, Gabriel lo había llevado a pescar por última vez, llevándolo a la orilla de su arroyo truchero favorito y colocándolo en un taburete triangular. Con infinita paciencia, Gabriel había cebado los anzuelos y había ayudado a Henry a enrollar el hilo, hasta que regresaron con una cesta llena de truchas. Ese había sido el último día de Henry al aire libre.


  Gabriel le dio una palmadita en la espalda y brevemente puso su mejilla contra su cabello.


  —Esta situación debe ser condenadamente difícil para ti. ¿Por qué no lo mencionaste antes? Al menos la mitad de la familia Ravenel se quedó con nosotros en Heron’s Point durante una semana, y no dijiste una palabra.


  —No quería causar problemas mientras tú y Pandora intentabais decidir si os gustabais lo suficiente como para casaros. Y también… bueno, la mayoría de las veces me siento como un nubarrón, oscureciendo el ambiente dondequiera que voy. Estoy tratando de no hacer eso nunca más. —Retrocediendo, Phoebe se enjugó las esquinas húmedas de los ojos con las yemas de los dedos—. No es correcto por mi parte desenterrar viejos agravios que nadie más recuerda, especialmente en un momento tan feliz. Siento haberlo mencionado. Pero la perspectiva de estar en la compañía del Sr. Ravenel me atemoriza.


  —¿Le dirás algo al respecto? ¿O quieres que lo haga yo?


  —No, por favor no lo hagas. No serviría para nada. No creo que ni siquiera lo recuerde. Prométeme que no dirás nada.


  —Lo prometo, —dijo Gabriel a regañadientes—. Aunque parece justo darle la oportunidad de disculparse.


  —Es demasiado tarde para las disculpas, —murmuró—. Y dudo que lo haga de todos modos.


  —No seas demasiado dura con él. Parece que se ha convertido en un tipo decente.


  Phoebe le dirigió una mirada severa.


  —¿Oh? ¿Llegaste a esa conclusión antes o después de que él me regañara como si yo fuera un señor feudal que estuviera pisoteando a los campesinos?


  Gabriel lucho por contener una sonrisa.


  —Lo manejaste muy bien, —dijo—. Lo tomaste con gracia, cuando pudiste haberlo hecho pedacitos con unas pocas palabras.


  —Estuve tentada, —admitió—. Pero no pude evitar recordar algo que mamá dijo una vez.


  Sucedió una mañana, en su infancia, cuando ella y Gabriel todavía necesitaban una pila libros en sus sillas cada vez que se sentaban a la mesa del desayuno. Su padre estaba leyendo un periódico recién planchado[3], mientras que su madre, Evangeline, o Evie, como la llamaban su familia y amigos, le daba cucharadas de papilla azucarada a Rafael, entonces un bebé, sentado en su trona.


  Después de que Phoebe le contara alguna injusticia cometida contra ella por una compañera de juegos, diciendo que no aceptaría las disculpas de la niña, su madre la había convencido de que lo reconsiderara en beneficio de la amabilidad.


  —Pero es una chica mala y egoísta, —había dicho Phoebe con indignación.


  La respuesta de Evie fue gentil pero práctica.


  —La amabilidad cuenta más cuando se le da a las personas que no lo merecen.


  —¿Gabriel también tiene que ser amable con todos?, —había exigido Phoebe.


  —Sí, cariño.


  —¿Y papá?


  —No, Cardenal, —había contestado su padre, torciendo ligeramente la comisura de sus labios—. Por eso que me casé con tu madre, ella es lo suficientemente amable por los dos.


  —Madre, —Gabriel había preguntado esperanzado—, ¿podrías ser amable por tres personas?


  Ante eso, su padre tomó un repentino interés por el periódico levantándolo frente a su cara. Un suave resoplido surgió de detrás de él.


  —Me temo que no, querido, —había dicho Evie con suavidad, con los ojos brillantes—. Pero estoy seguro de que tú y tu hermana podéis encontrar mucha amabilidad en vuestros propios corazones.


  Devolviendo sus pensamientos al presente, Phoebe dijo:


  —Mamá nos dijo que fuéramos amables incluso con las personas que no lo merecen. Lo que incluye al señor Ravenel, aunque sospecho que le hubiera gustado echarme una bronca allí mismo, en el vestíbulo.


  El tono de Gabriel era seco y seco.


  —Sospecho que sus pensamientos tuvieron menos que ver con vestirte que con desvestirte[4].


  Los ojos de Phoebe se agrandaron.


  —¿Qué?


  —Oh, vamos, —la retó su hermano, divertido—. Tenías que notar la forma en que sus ojos se agitaban al acecho como una langosta a punto de ser hervida. ¿Ha pasado tanto tiempo que no puedes decir cuando un hombre se siente atraído por ti?


  La carne de gallina se extendió por sus brazos. Colocó una de sus manos en su estómago, tratando de calmar una tormenta de mariposas.


  De hecho, había pasado tanto tiempo. Podía leer los signos de la atracción entre otras personas, pero no, aparentemente, cuando se le aplicaba a ella. Este era un territorio desconocido. Su relación con Henry había transcurrido siempre sin incidentes, atemperada por una sensación de lo conocido.


  Esta era la primera vez que Phoebe se había sentido tan atraída por un extraño, y el hecho de que fuera un hombre todo músculo y grosería era una broma cruel. No podría haber un mayor contraste con Henry. Pero cuando el señor Ravenel se quedó allí, irradiando virilidad, su mirada la sorprendió con su franqueza, y ella sintió cómo las rodillas se le debilitaban y la sangre se le aceleraba. Fue mortificante.


  Peor aún, se sentía como si estuviera traicionando a Edward Larson, con quien tenía un entendimiento de otra índole. Todavía no se lo había propuesto, pero ambos sabían que algún día lo haría, y ella probablemente aceptaría.


  —Si el señor Ravenel tiene algún interés en mí, —dijo Phoebe—, es porque es un cazador de fortunas. La mayoría de los segundos hijos lo son.


  Los ojos de Gabriel brillaron con cariñosa burla.


  —Gracias a Dios, sabes qué etiquetas poner a las personas. Sería tan incómodo tener que juzgarlos individualmente.


  —Como siempre, «molesto idiota» es perfecto para ti.


  —Creo que, en el fondo, te gustó la forma en que Ravenel te habló, —dijo Gabriel—. Las personas siempre nos dicen lo que creen que queremos escuchar. Una franca honestidad es un cambio refrescante, ¿no es así?


  —Refrescante para ti, tal vez, —dijo Phoebe con una sonrisa reticente—. Bueno, ciertamente obtendrás eso de Pandora. Ella es incapaz de sentirse intimidada por nadie.


  —Es una de las razones por las que la amo, —admitió su hermano—. También me encanta su ingenio, su vitalidad y el hecho de que me necesita para evitar que camine en círculos.


  —Me alegra que os hayáis encontrado, —dijo Phoebe sinceramente—. Pandora es una chica adorable, y ambos merecéis ser felices.


  —Tú también.


  —No espero volver a encontrar la clase de felicidad que tuve con Henry.


  —¿Por qué no?


  —Un amor como ese solo puede suceder una vez en la vida.


  Gabriel reflexionó sobre eso.


  —No entiendo todo sobre el amor, —dijo casi humildemente—. Pero no creo que funcione así.


  Phoebe se encogió de hombros y trató de sonar enérgica.


  —No tiene sentido preocuparse por mi futuro, sucederá como quiera. Todo lo que puedo hacer es intentar continuar de manera que honre la memoria de mi esposo. Lo que sé con certeza es que, por mucho que Henry odiara al señor Ravenel, él no hubiera querido que yo fuera rencorosa o vengativa.


  La cálida mirada de su hermano registró cada matiz de su expresión.


  —No tengas miedo, —la sorprendió diciendo.


  —¿Del señor Ravenel? Nunca.


  —Quise decir que no tengas de que te guste.


  Eso provocó una sorprendida risa a Phoebe.


  —No hay peligro de eso. Pero incluso si lo hubiera, nunca traicionaría a Henry haciéndome amiga de su enemigo.


  —No te traiciones a ti misma, tampoco.


  —¿De qué manera? ¿Cómo crees que yo…? ¡Gabriel, espera!


  Pero él se había acercado hacia la puerta y la había abierto.


  —Es hora de volver, Cardenal. Lo arreglarás todo con el tiempo.


  Capítulo 5


  Para alivio de Phoebe, el señor Ravenel no se encontraba a la vista cuando regresaron al vestíbulo. Los invitados se reunían y conversaban mientras se reencontraban viejos amigos y se presentaban nuevos. Un batallón de lacayos y sirvientas llevaban baúles, maletas, sombrereras y todo tipo de equipaje hacia las escaleras traseras.


  —Phoebe, —oyó una voz suave y dulce, y se volvió para encontrar a la esposa de Devon a su lado.


  Kathleen, Lady Trenear, era una mujer pequeña con el pelo rojo, los ojos rasgados y los pómulos altos. A Phoebe le gustó mucho durante la semana en que los Ravenel se habían quedado en Heron’s Point. Kathleen era alegre y encantadora, a pesar de estar algo loca por los caballos, ya que sus padres habían tenido un negocio de criar y entrenar caballos árabes. A Phoebe le gustaban los caballos, pero no sabía lo suficiente sobre ellos como para mantener una conversación detallada. Afortunadamente, Kathleen era la madre de un niño pequeño que tenía casi la misma edad que Stephen, y eso les había brindado tema suficiente para conversar.


  —Estoy encantada de tenerte aquí, —dijo Kathleen, tomando las manos de Phoebe entre las suyas más pequeñas—. ¿Cómo fue el viaje?


  —Espléndido, —dijo Phoebe—. Justin encontró el viaje en tren muy emocionante, y el bebé parecía disfrutar del balanceo.


  —Si quieres, les enseñaré a tu niñera y los niños la guardería. ¿Quizás quieras echar un vistazo?


  —Sí, pero ¿debes dejar a todos tus invitados? Podrías hacer que una doncella nos muestre el camino.


  —Pueden prescindir de mí por unos minutos. Explicaré el diseño de la casa a medida que avanzamos. Es un laberinto Todos se pierden durante los dos primeros días. Tenemos que enviar expediciones de búsqueda cada pocas horas para reunir a los rezagados.


  En la mayoría de las grandes casas, los niños, nodrizas y niñeras solían ser relegados a las escaleras de los sirvientes en la parte posterior, pero Kathleen insistió en que usaran la escalera central durante su estancia.


  —Es mucho más fácil llegar a la guardería de esta manera, —dijo mientras ascendían.


  Phoebe llevaba a Stephen, mientras Justin sostenía la mano de Nanny y la arrastraba como un pequeño y decidido remolcador tirando de un carguero. En cada rellano, Phoebe vislumbró habitaciones a través de puertas abiertas, algunas con chimeneas lo suficientemente grandes como para permanecer en pie en ellas.


  A pesar de su tamaño, la casa tenía un ambiente agradable y acogedor. Las paredes estaban cubiertas con antiguos tapices franceses e italianos, y pinturas al óleo con pesados marcos dorados. Vio signos de la venerable edad de la mansión: las vigas expuestas se hundían un poco aquí o allá, zonas con marcas en los suelos de roble, pequeños parches en las alfombras Aubusson. Pero había notas de lujo en todas partes: preciosas pantallas de cristal veneciano, jarrones y tarros de té de porcelana china, aparadores con pesadas bandejas de plata con relucientes decantadores de licor. El aire olía a libros viejos, flores frescas y el agradable aroma de la cera de muebles.


  Cuando llegaron a la guardería, Phoebe vio que un lacayo ya había transportado la caja de ropa y suministros de sus hijos del carruaje al piso de arriba. La espaciosa habitación estaba llena de encantadores muebles de tamaño infantil, que incluían una mesa y sillas y un sofá tapizado. Dos niños echaban una siesta en pequeñas camas, mientras que Matthew, el hijo de Kathleen, dormía profundamente en su cuna. Un par de niñeras con delantal blanco se adelantaron para recibir a la Nanny Bracegirdle, sonriendo y susurrando mientras se presentaban.


  Kathleen le mostró a Phoebe una cuna vacía vestida con suave ropa de cama bordada.


  —Esto es para Stephen, —susurró ella.


  —Es perfecto. Si fuera un poco más pequeña, podría intentar acurrucarme allí mismo.


  Kathleen sonrió.


  —¿Por qué no te llevo a tu habitación para que puedas dormir la siesta en una cama adecuada?


  —Eso suena celestial. —Phoebe besó y acarició la cálida y sedosa cabeza de Stephen antes de entregarlo a la niñera. Fue a ver a Justin, que estaba investigando un conjunto de estantes llenos de juguetes y libros. Se había interesado en un teatro de juguete con escenarios cambiantes y una caja de personajes recortados pintados.


  —¿Te gustara quedarte aquí, cariño? —preguntó suavemente, arrodillándose junto a él.


  —Oh, sí.


  —Nanny estará aquí contigo. Dile a ella o a una de las niñeras si me necesitas y vendré.


  —Sí, mamá. —Ya que no le gustaba dar besos delante de extraños, Justin presionó sus labios a escondidas contra la punta de su dedo índice y lo sostuvo. Phoebe hizo lo mismo y le tocó con el dedo. Intercambiaron una sonrisa tras el ritual secreto. Por un instante, la forma de media luna de sus ojos y la pequeña arruga de su nariz le recordaron a Henry. Pero el recuerdo no vino con la esperada punzada de dolor, solo un rastro de melancólico cariño.


  Phoebe salió de la guardería con Kathleen y bajaron al segundo piso.


  —Recuerdo cómo fue salir del luto después de perder a mi primer marido, —dijo Kathleen—. Para mí, fue como salir de una habitación oscura y entrar en el resplandor de la luz del día. Todo parecía demasiado ruidoso y rápido.


  —Sí, así es exactamente cómo me siento.


  —Haz lo que quieras aquí, tal como lo harías en tu casa. No debes sentirte obligada a participar en ninguna actividad que no te resulte atractiva. Queremos que estés cómoda y feliz.


  —Estoy segura de que lo estaré.


  Fueron a un pasillo del segundo piso y llegaron a una habitación donde Ernestine, la doncella de su señora, estaba desembalando sus baúles y cajas.


  —Espero que esta habitación te guste, —dijo Katherine—. Es pequeña, pero tiene su propio vestidor y baño, y una vista de los jardines formales.


  —Es encantadora. —Phoebe miró la habitación con placer. Las paredes estaban cubiertas de papel francés con un delicado dibujo de vid, con una nueva capa de pintura blanca cubriendo las molduras y los paneles.


  —Te dejo, entonces, mientras arreglas las cosas a tu gusto. A las seis en punto, nos reunimos en el salón para el jerez. La cena es a las ocho. Vestido formal, pero después de que los recién casados se vayan mañana, lo haremos más relajado e informal.


  Después de que Kathleen se hubo ido, Phoebe observó a Ernestine desenterrando pilas de lencería cuidadosamente doblada y pulcros paquetitos de un baúl abierto. Cada par de zapatos tenía su propia bolsita de tela cerrada con cordón, y cada par de guantes se había metido en una estrecha caja de cartón.


  —Ernestine, —dijo—, eres una maravilla de organización.


  —Gracias, milady. Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que nos alejamos de Heron’s Point, que casi había olvidado cómo hacer el equipaje. —Todavía arrodillada junto al baúl, la joven delgada y morena la miró con una caja de adornos en la mano; se habían quitado de los sombreros y capuchas para evitar que se aplastaran en el transporte.


  —¿Aireo su vestido color ecru[5] mientras duerme?


  —¿Ecru? —Phoebe repitió con el ceño ligeramente fruncido.


  —El de seda con adornos florales.


  —Qué gracioso, ¿lo trajiste? —Phoebe solo tenía un vago recuerdo del vestido formal, que había hecho y ajustado en Londres antes de que Henry entrara en su declive final—. Creo que me sentiría más cómoda en mi gris plateado. Todavía no estoy lista para los colores.


  —Señora, es ecru. Nadie llamaría a eso un color.


  —Pero los adornos… ¿No son demasiado brillantes?


  Para responder, Ernestine sacó una guirnalda de flores de seda de la caja de adornos y las levantó para mostrarlas. La peonía y rosas de seda estaban teñidas en delicados tonos pastel.


  —Entonces supongo que todo estará bien, —dijo Phoebe, divertida por la expresión sardónica de la doncella. Ernestine no había ocultado su deseo de que su señora terminara con los apagados grises y lavandas de medio luto.


  —Han pasado dos años, milady, —señaló la joven—. Todos los libros dicen que es un tiempo lo suficientemente largo.


  Phoebe se quitó el sombrero y lo colocó en el tocador de madera satinada.


  —Ayúdame a quitarme este vestido de viaje, Ernestine. Si quiero pasar esta noche sin desfallecer, tendré que recostarme unos minutos.


  —¿No está esperando ansiosa la cena?, —se atrevió a preguntar la joven mientras tomaba la chaqueta de viaje de Phoebe—. Muchos de sus viejos amigos estarán allí.


  —Sí y no. Quiero verlos, pero estoy nerviosa. Me temo que esperarán que yo sea la misma persona que era.


  Ernestine se detuvo a medio desabrochar los botones en la parte posterior de su vestido.


  —Perdón, señora… ¿Pero no es todavía la misma persona?


  —Me temo que no. Mi antigua yo se ha ido. —Una sonrisa sin humor tensó sus labios—. Y la nueva no ha aparecido todavía.


  Seis en punto.


  Era hora de bajar al salón. Una copa de jerez sería un buen comienzo para la noche, pensó Phoebe, jugando con los pliegues artísticamente drapeados de su vestido. Necesitaba algo para calmar sus nervios.


  —Se ve hermosa, señora, —dijo Ernestine, encantada con los resultados de su trabajo. Había recogido el cabello de Phoebe en un peinado de bucles y rizos cuidadosamente enrollados, colocando una cinta de terciopelo alrededor de la base. Había dejado que algunos rizos colgasen sueltos por la parte posterior de su cabeza, lo que le hacía sentir un poco extraña: no estaba acostumbrada a dejar ningún mechón suelto en sus peinados habituales. Ernestine había terminado el arreglo colocando una pequeña rosa fresca en el lado derecho del recogido.


  El nuevo peinado era muy favorecedor, pero el vestido formal había resultado ser mucho menos discreto de lo que Phoebe había esperado. Era del beige pálido del lino sin blanquear o de la lana natural, pero la seda había sido intercalada con finísimos hilos de oro y plata, lo que daba a la tela un brillo perlado. Una guirnalda de peonías, rosas y delicadas hojas de seda verde bordeaban el profundo escote redondo, mientras que otra guirnalda de flores recogía las capas de fina gasa y tul de la falda a un lado.


  Frunciendo el ceño ante su reflejo pálido y resplandeciente en el largo espejo ovalado, Phoebe se cubrió los ojos de forma experimental con una mano, la retiró y repitió el movimiento un par de veces.


  —Oh Dios, —murmuró en voz alta. Estaba segura de que una rápida mirada al vestido daba una breve y sorprendente impresión de casi desnudez, a excepción de las flores—. Tengo que cambiarme de vestido, Ernestine. Trae el gris plateado.


  —Pero… pero no lo ventilé ni lo planché, —dijo la doncella con asombro—. Y este es muy bonito para usted.


  —No recordaba que la tela brillara así. No puedo bajar pareciendo un adorno de árbol de Navidad.


  —No es tan brillante, —protestó la joven—. Otras damas llevarán vestidos con cuentas y lentejuelas, y sus mejores juegos de diamantes. —Al ver la expresión de Phoebe, dejó escapar un suspiro—. Si quiere el gris plateado, señora, haré todo lo posible para tenerlo listo pronto, pero aun así llegará tarde.


  Phoebe se quejó ante la idea.


  —¿Trajiste un chal?


  —Uno negro. Pero se asará si intenta cubrirse con eso. Y parecería extraño: usted llamaría más la atención de esa manera que si fuera como está.


  Antes de que Phoebe pudiera responder, alguien llamó a la puerta.


  —¡Oh, chanclos! —murmuró ella. No era una maldición digna de la situación, pero se había acostumbrado a decirlo cuando estaba con sus hijos, que era la mayor parte del tiempo. Se dirigió a la esquina detrás de la puerta, mientras que Ernestine fue a ver quién era.


  Después de un breve intercambio de murmullos, la doncella abrió la puerta un poco más y el hermano de Phoebe, Ivo, asomó la cabeza.


  —Hola, sis[6], —dijo alegremente—. Te ves muy bien con ese vestido dorado.


  —Es de color ecru. —Ante su perpleja mirada, ella repitió—. Ecru.


  —Que Dios te bendiga[7], —dijo Ivo, y le dirigió una sonrisa descarada cuando entró en la habitación.


  Phoebe levantó la mirada hacia el cielo.


  —¿Por qué estás aquí, Ivo?


  —Voy a escoltarte escaleras abajo, para que no tengas que ir sola.


  Phoebe estaba tan conmovida que no podía hablar. Solo podía mirar fijamente al niño de once años, que se ofrecía voluntario para ocupar el lugar que su marido habría asumido.


  —Fue idea de padre, —continuó Ivo, tímidamente—. Lo siento, no soy tan alto como las escoltas de las otras damas, o incluso tan alto como tú. Realmente soy solo un escort[8]. Pero eso es mejor que nada, ¿no es así? —Su expresión se volvió incierta al ver que los ojos de Phoebe estaban llorosos.


  Después de aclararse la garganta, Phoebe logró una respuesta vacilante.


  —En este momento, mi galante Ivo, te elevas por encima de cualquiera de los otros caballeros que hay aquí. Me siento muy honrada.


  Él sonrió y le ofreció su brazo en un gesto que ella le había visto practicar en el pasado con su padre.


  —El honor es mío, sis.


  En ese momento, Phoebe tuvo un mínimo indicio de cómo sería Ivo como hombre adulto, confiado e irresistiblemente encantador.


  —Espera, —dijo ella—. Tengo que decidir qué hacer con mi vestido.


  —¿Por qué tienes que hacer algo al respecto?


  —Es demasiado… flagrante.


  Su hermano ladeó la cabeza, su mirada recorrió el vestido.


  —¿Es esa una de las palabras de Pandora?


  —No, es una palabra del diccionario. Significa sobresalir como un pulgar dolorido.


  —Sis. Tú y yo siempre somos flagrantes. —Ivo señaló su cabello rojo—. Cuando tienes esto, no tienes más remedio que hacerte notar. Ve y usa ese vestido. Me gusta, y a Gabriel le gustará que te veas bonita para la cena de la víspera de bodas.


  Un autoritario discurso, que venía de un chico que aún no había cumplido los doce años. Phoebe lo estudió con afectuoso orgullo.


  —Muy bien, me has convencido, —dijo ella a regañadientes.


  —Dios bendito, —exclamó Ernestine, sonando aliviada.


  Phoebe le sonrió.


  —No me esperes, Ernestine. Tómate un tiempo para ti y cena en el salón de sirvientes con los demás.


  —Gracias, señora.


  Phoebe tomó el brazo de Ivo y dejó que la escoltara fuera de la habitación. Mientras se dirigían a la gran escalera central, miró su traje formal de Eton, hecho con pantalones de sarga negros, un chaleco blanco y una pajarita de satén negro.


  —Te has graduado en pantalones largos, —exclamó.


  —Un año antes, —se jactó Ivo.


  —¿Cómo convenciste a mamá para que lo hiciera?


  —Le dije que un hombre tiene su orgullo, y en lo que a mí respecta, usar pantalones cortos es como andar con ellos a media asta. Mamá se rio tan fuerte que tuvo que dejar su taza de té y, al día siguiente, el sastre vino a medirme para un traje. Ahora los gemelos Hunt ya no pueden burlarse de mis rodillas.


  Los niños de catorce años, Ashton y Augustus, eran los hijos más jóvenes del Sr. y la Sra. Simon Hunt, que eran amigos íntimos de los Challon desde antes de que Phoebe naciera.


  —¿Los gemelos se burlaron de ti? —Phoebe preguntó con preocupación—. Pero siempre has sido un gran amigo de ellos.


  —Sí, eso es lo que hacen los compañeros. Llamamos a nuestros amigos nombres como «Bobo» o «Rodillas salientes». Cuanto mejor es el amigo, peor es el insulto.


  —¿Pero por qué no ser agradables?


  —Porque somos chicos. —Ivo se encogió de hombros cuando vio su desconcierto—. Ya sabes cómo son nuestros hermanos. El telegrama que Rafael envió a Gabriel ayer decía:


  «Querido hermano, felicidades por tu boda. Lo siento, no estaré allí para advertirle a tu novia que eres un miembro inútil. Todo mi amor, Raphael».


  Phoebe no pudo evitar reírse.


  —Eso suena como él. Sí, sé cómo les gusta burlarse uno del otro, aunque nunca he entendido por qué. Supongo que mis dos hijos harán lo mismo. Pero me alegra que Henry no lo hiciera. Nunca lo escuché reírse o burlarse de nadie.


  —Era un buen hombre, —dijo Ivo reflexivamente—. Diferente. Lo echo de menos.


  La mano de su hermana le apretó el brazo con cariño.


  Para alivio de Phoebe, la reunión en el salón resultó ser mucho menos intimidante de lo que había esperado. Sus padres y Seraphina estaban allí para acompañarla, al igual que Lord y Lady Westcliff, a quienes ella y sus hermanos siempre habían llamado «Tío Marcus» y «Tía Lillian».


  La finca de caza de Lord Westcliff, Stony Cross Park, estaba en Hampshire, no muy lejos de Eversby Priory. El conde y su esposa, quien por origen era una heredera estadounidense de Nueva York, habían criado a tres hijos y tres hijas. Aunque la tía Lillian había invitado a Phoebe en broma para que eligiera a alguno de sus robustos y apuestos hijos, Phoebe había respondido, con toda la verdad, que tal unión la habría sentido casi incestuosa. Los Marsden y los Challon habían pasado demasiadas vacaciones familiares juntos y se conocían desde hacía mucho tiempo como para que cualquier chispa romántica saltara entre su descendencia.


  La hija mayor de los Marsden, Merritt, era una de las amigas más íntimas de Phoebe. Había ido a Essex en varias ocasiones para ayudar cuando Henry estaba especialmente enfermo, cuidándolo con habilidad y buen humor. De hecho, Phoebe había confiado en ella más que en la madre de Henry, Georgiana, cuyos nervios rara vez habían estado a la altura de cuidar a un inválido.


  —Querida Phoebe, —dijo Merritt, tomándola de ambas manos—, estás deslumbrante.


  Phoebe se inclinó para besarla en la mejilla.


  —Me siento ridícula en este vestido, —murmuró ella—. No puedo pensar por qué lo hice en esta tela.


  —Porque yo te dije que lo hicieras, —dijo Merritt—. Te ayudé a encargar tu ajuar en la modista, ¿recuerdas? Al principio, te opusiste a la tela, pero te dije: «Ninguna mujer debería tener miedo de brillar».


  Phoebe se rio con tristeza.


  —Nadie brillará tan intrépidamente como tú, Merritt.


  Lady Merritt Sterling era una mujer vibrante y atractiva con ojos grandes y oscuros, una gran cantidad de lustroso cabello azabache y una impecable tez de porcelana. A diferencia de sus dos hermanas, había heredado la constitución más corta y robusta del lado Marsden en lugar de la delgada complexión de su madre. Del mismo modo, tenía el rostro cuadrado y la mandíbula decidida de su padre en lugar del delicado óvalo de su madre. Sin embargo, Merritt poseía un encanto tan cautivador que eclipsaba a todas las demás mujeres de los alrededores, sin importar lo hermosas que fueran.


  Merritt se concentraba en la persona con quien estuviera hablando con un gran y sincero interés, como si ella o él fuera la única persona en el mundo. Hacía preguntas y escuchaba sin que pareciera esperar su turno para hablar. Era la invitada a la que todos invitaban cuando necesitaban mezclar un grupo de personalidades dispares, tal como un roux[9] uniría la sopa o la salsa en una suavidad aterciopelada.


  No era exagerado decir que cada hombre que conoció a Merritt se enamoró de ella, al menos un poco. Cuando fue presentada en sociedad, la habían perseguido innumerables pretendientes antes de que finalmente aceptara casarse con Joshua Sterling, un magnate naviero nacido en Estados Unidos que se había establecido en Londres.


  Apartándose de sus familias, Phoebe y Merritt dedicaron unos minutos para hablar en privado. Con ansiedad, Phoebe le contó a su amiga sobre el encuentro con West Ravenel, la propuesta visita a la granja y los comentarios presuntuosos que había hecho.


  —Pobre Phoebe, —la tranquilizó Merritt—. A los hombres les encanta explicar las cosas.


  —No fue una explicación, fue una conferencia.


  —Qué molesto. Pero uno debe conceder a la gente nueva un espacio para el error. A menudo, hacer amigos es un asunto torpe.


  —No quiero hacerme amiga de él, quiero evitarlo.


  Merritt vaciló antes de responder.


  —Nadie podría culparte, por supuesto.


  —¿Pero crees que es un error?


  —Cariño, las opiniones son agobiantes, especialmente las mías.


  —Entonces, crees que es un error.


  —Dado que las dos familias ahora están emparentadas, te cruzarás con él en el futuro. Sería más fácil para todos los involucrados, especialmente para ti, mantener las cosas civilizadas. ¿Te sería tan difícil darle una segunda oportunidad al señor Ravenel?


  Phoebe frunció el ceño y desvió la mirada.


  —Lo sería, —dijo ella—. Por razones que prefiero no explicar.


  No le recordó a Merritt que West Ravenel era el odiado acosador de la infancia de Henry. De alguna manera, no parecía correcto manchar la reputación de un hombre por las cosas que había hecho de niño; no ayudaría a nadie ahora.


  Pero Merritt la sorprendió preguntándole:


  —¿Por lo que pasó en el internado?


  Los ojos de Phoebe se agrandaron.


  —¿Te acuerdas?


  —Sí, era importante para Henry. Incluso en la edad adulta, el recuerdo del señor Ravenel siempre fue una espina en su costado. —Merritt se detuvo reflexivamente—. Creo que tales eventos cobran mayor importancia en nuestra mente con el tiempo. Me pregunto si quizás fue más fácil para Henry centrarse en un adversario humano en lugar de en una enfermedad. —Miró más allá del hombro de Phoebe—. No te des la vueltas, —dijo—, pero hay un caballero que no para de echarte miradas a hurtadillas desde el otro lado de la habitación. Nunca lo he visto antes. Me pregunto si él es tu señor Ravenel.


  —En nombre de Dios, por favor no lo llames mi señor Ravenel. ¿Qué aspecto tiene?


  —Pelo oscuro, bien afeitado y bastante bronceado por el sol. Alto, con hombros tan anchos como los de un labrador. En este momento está hablando con un grupo de caballeros y, oh, querida… Tiene una sonrisa como un caluroso día de verano.


  —Ese sería el señor Ravenel, —murmuró Phoebe.


  —Bien. Recuerdo que Henry lo describió como pálido y rechoncho. —Las cejas de Merritt se alzaron ligeramente cuando miró por encima del hombro de Phoebe una vez más—. Alguien tuvo un estirón.


  —Las apariencias son irrelevantes. Lo que cuenta es el hombre interior.


  La risa se abría paso a través de la voz de Merritt.


  —Supongo que tienes razón. Pero el interior del señor Ravenel, está excelentemente empaquetado.


  Phoebe reprimió una sonrisa.


  —Y tú, eres una mujer casada, —susurró ella con una regañina burlona.


  —Las damas casadas tenemos ojos, —fue la recatada respuesta de Merritt, con el rostro lleno de malicia.


  Capítulo 6


  Como de costumbre, los invitados entraron en el comedor en orden de importancia. Independientemente de la edad o la fortuna personal, las primeras personas en la fila eran aquellas cuyo título, o patente de nobleza, era la más antigua. Eso hizo que Lord y Lady Westcliff fueran la pareja de mayor rango, a pesar de que el padre de Phoebe tenía un ducado.


  En consecuencia, Devon, Lord Trenear, escoltó a Lady Westcliff, mientras que Lord Westcliff escoltó a Kathleen. El resto de los invitados siguieron en parejas preestablecidas. Phoebe se sintió aliviada al descubrir que estaría acompañada por el hijo mayor de Westcliff, Lord Foxhall, a quien conocía de toda la vida. Era un veinteañero grande y audazmente guapo, un ávido deportista como su padre. Como heredero del conde, se le había otorgado un título de vizconde, pero él y Phoebe eran demasiado familiares para andarse con ceremonia.


  —Fox, —exclamó, con una amplia sonrisa cruzando su rostro.


  —Prima Phoebe. —Se inclinó para besar su mejilla, sus ojos oscuros brillantes con vivo humor—. Parece que soy tu acompañante. Mala suerte para ti.


  —Para mí es muy buena suerte, ¿cómo podría ser de otra manera?


  —Con todos los hombres elegibles aquí presentes deberías estar con uno que no te recuerde con trenzas deslizándote por las barandillas de Stony Cross Manor.


  La sonrisa de Phoebe se prolongó incluso cuando ella suspiró con nostalgia y negó con la cabeza.


  —Oh, Fox. Esos días ya quedan lejanos, ¿verdad?


  —Todavía tienes la mayor parte por delante de ti, —dijo con suavidad—. Ninguno de nosotros sabe cuánto tiempo tenemos. —Foxhall le ofreció el brazo—. Así que comamos, bebamos y seamos felices mientras podamos.


  Se dirigieron al comedor, donde el aire olía a flores y aparecía dorado a la luz de las velas. La gigantesca mesa jacobea, con sus patas y barras de soporte tallados como cuerdas retorcidas, estaba cubierta con un inmaculado mantel de lino blanco. Una hilera de amplias canastas de plata rellenas con rosas de junio descansaba sobre un largo tapete hecho con verde helecho. Las paredes habían sido revestidas con filas de exuberantes arreglos de palmeras, hortensias, azaleas y peonías, convirtiendo la habitación en un jardín nocturno. En cada lugar en la mesa se había colocado brillante cristalería irlandeses, porcelana de Sèvres y no menos de veinticuatro piezas de antigua cubertería de plata de Georgia por huésped.


  Largas filas de lacayos retrocedieron a ambos lados de la habitación mientras los caballeros sentaban a las damas. Lord Foxhall sacó la silla de Phoebe y ella se dirigió hacia la mesa. Pero se quedó inmóvil al ver al hombre que acababa de sentar a la dama a su derecha.


  En la tarjeta del lugar al lado del suyo, un nombre escrito con elaborada caligrafía: Sr. Weston Ravenel.


  Su estómago se desplomó.


  El señor Ravenel se volvió hacia ella y vaciló, mostrándose no menos sorprendido que ella. Mostraba una figura impresionante en ropa formal de noche. La camisa blanca y la corbata contrastaban marcadamente con el brillo ámbar de su piel, mientras que la chaqueta negra hecha a medida destacaba la sorprendente amplitud de sus hombros.


  La forma en que la miraba era demasiado concentrada, demasiado… algo. Ella no podía decidir qué hacer, solo mirarlo impotente, con sus entrañas atravesadas por punzadas calientes.


  La mirada del señor Ravenel bajó a las tarjetas y volvió a su cara.


  —No tuve nada que ver con la distribución de asientos.


  —Obviamente, —respondió Phoebe secamente, con sus pensamientos confusos. Según la etiqueta, un caballero normalmente dirigía la mayor parte de su atención y conversación a la dama de su izquierda. Ella iba a tener que hablar con él durante toda la comida.


  Mientras miraba distraídamente la habitación, vio a Gabriel. Al ver su dilema, su hermano comenzó a pronunciar las palabras: «¿Quieres que…?».


  Phoebe negó rápidamente con la cabeza. No, no haría una escena la noche anterior a la boda de su hermano, aunque tuviera que sentarse al lado del mismo Lucifer, una disposición de asientos que ella hubiera preferido a este.


  —¿Sucede algo? —dijo la voz tranquila de Lord Foxhall cerca de su oreja izquierda. Ella se dio cuenta de que él todavía estaba esperando para sentarla.


  Recurriendo a su ingenio, Phoebe respondió con una sonrisa forzada.


  —No, Fox, todo es espléndido. —Ocupó la silla, arreglando su falda con destreza.


  El señor Ravenel permaneció inmóvil, con el entrecejo fruncido.


  —Encontraré a alguien para que cambie de lugar conmigo, —dijo en voz baja.


  —Por el amor de Dios, simplemente siéntese, —susurró Phoebe.


  Ocupó la silla con cautela, como si pudiera desplomarse debajo de él en cualquier momento. Su mirada cautelosa se encontró con la de ella.


  —Siento la forma en que me he comportado antes.


  —Está olvidado, —dijo—. Estoy segura de que podemos conseguir tolerarnos uno a otro durante una comida.


  —No diré nada sobre agricultura. Podemos discutir otros temas. Tengo una vasta y compleja gama de intereses.


  —¿Por ejemplo?


  El Sr. Ravenel consideró eso.


  —No importa, no tengo una gran variedad de intereses. Pero me siento como el tipo de hombre que lo hace.


  Divertida a pesar de sí misma, Phoebe sonrió a regañadientes.


  —Aparte de mis hijos, no tengo intereses.


  —Gracias a Dios. Odio las conversaciones estimulantes. Mi mente no es lo suficientemente profunda ni para hacer flotar una pajita.


  Phoebe disfrutaba con un hombre con sentido del humor. Tal vez esta cena no sería tan terrible como había pensado.


  —Le alegrará saber, entonces, que no he leído un libro en meses.


  —No he ido a un concierto de música clásica en años, —dijo él—. Demasiados momentos de «aplaudir aquí, no allá». Me pone nervioso.


  —Me temo que tampoco podemos hablar de arte. El simbolismo me parece agotador.


  —Entonces supongo que no le gusta la poesía.


  —No… a menos que rime.


  —Sucede que escribo poesía, —dijo Ravenel con gravedad.


  El cielo me ayude, pensó Phoebe, la diversión momentánea se desvaneció. Años atrás, cuando entró por primera vez en la sociedad, parecía como si todos los jóvenes que conocía en un baile o una cena fueran poetas aficionados. Habían insistido en citar sus propios poemas, llenos de grandilocuencia sobre la luz de las estrellas y las gotas de rocío y el amor perdido, con la esperanza de impresionarla con lo sensibles que eran. Al parecer, la moda no había terminado todavía.


  —¿Lo hace?, —preguntó ella sin entusiasmo, rezando en silencio para que no se ofreciera a recitar nada.


  —Sí. ¿Debo recitar una línea o dos?


  Reprimiendo un suspiro, Phoebe modeló su boca formando una curva cortés.


  —Por supuesto.


  —Es de un trabajo sin terminar. —Mostrándose solemne, el Sr. Ravenel comenzó—: Hubo una vez un joven llamado Bruce… cuyos pantalones siempre estaban demasiado flojos.


  Phoebe se obligó a no alentarlo riendo. Escuchó una silenciosa tos de diversión detrás de ella y dedujo que uno de los lacayos lo había oído.


  —Señor. Ravenel, —preguntó ella—. ¿Ha olvidado que esto es una cena formal?


  Sus ojos brillaron con picardía.


  —Ayúdeme con la siguiente línea.


  —Absolutamente no.


  —La desafío.


  Phoebe lo ignoró, colocando meticulosamente su servilleta sobre su regazo.


  —Doblo el desafío, —insistió.


  —Realmente, es usted el más… Oh, muy bien. —Phoebe tomó un sorbo de agua mientras reflexionaba sobre las palabras. Después de dejar el vaso, ella dijo—: Un día él se agachó mientras recogía un trébol.


  Ravenel tocó distraídamente el tallo de una copa de cristal vacía. Después de un momento, dijo triunfalmente—:… y una abeja lo picó en el trasero.


  Phoebe casi se atraganta con una carcajada.


  —¿Podríamos al menos simular ser serios? —suplicó ella.


  —Pero va a ser una cena tan larga.


  Levantó la vista para encontrarlo relajado, sonriéndole cálidamente, y le provocó un curioso escalofrío, como cuando se despertaba de un largo sueño y se estiraba hasta que sus músculos temblaban.


  —Hábleme de sus hijos, —dijo.


  —¿Qué le gustaría saber?


  —Cualquier cosa. ¿Cómo decidieron por sus nombres?


  —Justin recibió su nombre por el tío favorito de mi esposo, un adorable anciano soltero que siempre le llevaba libros cuando estaba enfermo. Mi hijo menor, Stephen, recibió su nombre del personaje de una novela de aventuras que Lord Clare y yo leímos cuando éramos niños.


  —¿Cuál era el título?


  —No puedo decírselo; pensará que es una tontería. Es tonto. Pero a ambos nos encantó. Lo leímos docenas de veces. Tuve que enviarle a Henry mi copia, después de…


  Después de que usted robó la suya.


  En opinión de Henry, la peor de las ofensas de West Ravenel había sido robar su copia de Stephen Armstrong: Treasure Hunter de una caja con sus posesiones debajo de su cama en la escuela. Aunque nunca tuvo pruebas de la identidad del ladrón, Henry había recordado que Ravenel se había burlado de él cuando lo vio leerlo.


  «Sé que él es el que lo robó» —había escrito Henry—. «Probablemente haya hecho algo horrible con él. Lo tiró a la letrina. Me sorprendería si el bobo pudiera siquiera leer».


  «Algún día, cuando seamos grandes,» —escribió Phoebe en respuesta, llena de venganza justiciera—, «iremos a darle una paliza juntos y se lo cogeremos de nuevo».


  Pero ahora estaba sentada a su lado en la cena.


  —… después de que él perdiera su copia, —terminó torpemente. Ella vio cómo un lacayo vertía vino en una de sus copas.


  —¿Cómo se…? —comenzó el Sr. Ravenel, y se detuvo con el ceño fruncido. Se movió en la silla, pareciendo incómodo, y comenzó de nuevo—. Cuando yo era un niño, había un libro… —Otra pausa, y trató de inclinar su cuerpo más hacia el de ella.


  —Señor. Ravenel, —preguntó Phoebe, desconcertada—, ¿está usted bien?


  —Sí. Es solo… hay un problema. —Frunció el ceño hacia sus pantalones.


  —¿Un problema relacionado con su regazo? —preguntó secamente.


  Él respondió en un susurro exasperado.


  —De hecho, sí.


  —¿En serio? —Phoebe no estaba segura de si estar divertida o alarmada—. ¿Qué es?


  —La mujer a mi otro lado sigue poniendo su mano en mi pierna.


  Sigilosamente Phoebe se inclinó hacia delante para mirar a la culpable.


  —¿No es esa lady Colwick? —susurró ella—. ¿Aquella cuya madre, lady Berwick, enseñó etiqueta a Pandora y Cassandra?


  —Sí, —dijo secamente—. Parece que pasó por alto enseñárselo a su hija.


  Por lo que Phoebe entendió, Dolly, Lady Colwick, se había casado recientemente con un acaudalado hombre mayor, pero al parecer seguía teniendo asuntos a sus espaldas con sus antiguos pretendientes. De hecho, fueron los escandalosos asuntos de Dolly los que propiciaron el primer encuentro accidental entre Pandora y Gabriel.


  El señor Ravenel se encogió irritado y se agachó debajo de la mesa para apartar la mano invisible y exploradora.


  Phoebe entendió su dilema. Si un caballero llamara la atención a un comportamiento tan escandaloso, lo culparían por avergonzar a la dama. Además, la dama podría negarlo fácilmente y la gente estaría mucho más dispuesta a creerle a ella.


  A lo largo de la mesa, los lacayos llenaban vasos con agua, vino y champán helado. Decidida a aprovechar la agitación del momento, Phoebe le dijo al Sr. Ravenel:


  —Inclínese hacia adelante, por favor.


  Sus cejas se alzaron un poco, pero él obedeció.


  A través de la amplia extensión de la espalda del hombre, Phoebe golpeó la parte superior del brazo desnudo de Lady Colwick con el dedo índice. La joven le dirigió una mirada ligeramente sorprendida. Era muy bonita, su cabello oscuro recogido en una recargada masa de brillantes rizos entrelazados con cintas y perlas. Las cejas, sobre sus ojos de abundantes pestañas, habían sido cuidadosamente depiladas en un par de finas medias lunas perfectas, como las de una muñeca de porcelana. Una gruesa cuerda de perlas, cargada con gotas de diamante del tamaño de las cerezas de Bristol, brillaba alrededor de su cuello.


  —Querida, —dijo Phoebe con amabilidad—. No he podido evitar darme cuenta de que está intentando pedir prestada la servilleta del Sr. Ravenel. Tome esta. —Extendió su propia servilleta a la joven, que comenzó a tomarla sin pensar.


  Al instante, sin embargo, Lady Colwick retiró su mano.


  —No tengo ni la menor idea de lo que está hablando.


  Phoebe no se dejó engañar. Un rubor culpable se había extendido por las mejillas de la joven, y la expresión de sus labios de capullo de rosa se había vuelto claramente hosca.


  —¿Debo explicarle?, —preguntó ella en voz baja—. A este caballero no le gusta que lo toquen y lo pinchen como si se tratara de una ostra en el mercado de Billingsgate mientras intenta cenar. Tenga la bondad de guardar sus manos para sí misma.


  Los ojos de Lady Colwick se estrecharon tristemente.


  —Podríamos haberlo compartido, —señaló ella, y se volvió hacia su plato con un despectivo resoplido.


  Un ahogado bufido de risa llegó de la fila de lacayos detrás de ellos. El señor Ravenel se recostó en su silla. Sin volverse, hizo un gesto por encima del hombro y murmuró:


  —Jerome.


  Uno de los lacayos se acercó y se inclinó hacia él.


  —¿Señor?


  —Más risitas, —advirtió suavemente el Sr. Ravenel—, y mañana será degradado a chico del recibidor.


  —Sí, señor.


  Después de que el lacayo se retiró, el Sr. Ravenel volvió a prestar atención a Phoebe. Los pequeños surcos de líneas de risa en las esquinas de sus ojos se habían profundizado.


  —Gracias por no compartirme.


  Ella levantó los hombros en un ligero encogimiento de hombros.


  —Estaba interfiriendo en una conversación perfectamente no estimulante. Alguien tenía que detenerla.


  La boca del hombre se curvó en una lenta sonrisa.


  Phoebe nunca había sido tan consciente de nadie como lo estaba en ese momento. Cada nervio había cobrado vida en respuesta a su cercanía. Estaba fascinada por esos ojos, el azul implacable de la tinta índigo. Estaba fascinada por el grueso grano de la barba visible debajo de su piel perfectamente afeitada, y el preciso ajuste del blanco cuello de la camisa sobre su cuello musculoso. Aunque uno no podía excusar el comportamiento de Lady Colwick, era ciertamente comprensible. ¿Cómo se sentiría su pierna? Probablemente muy dura. Roca sólida. El pensamiento la hizo agitarse en la silla.


  ¿Qué le pasaba?


  Apartando la mirada de él, se centró en la pequeña tarjeta de menú entre sus posiciones.


  —Consomé de carne o puré de verduras de primavera, —leyó en voz alta—. Supongo que tomaré el consomé.


  —¿Elegiría un débil caldo en lugar de verduras de primavera?


  —Nunca tengo mucho apetito.


  —No, solo escuche: La cocinera encarga una cesta de verduras maduras de la huerta (puerros, zanahorias, patatas jóvenes, calabacines, tomates) y los hierve con hierbas frescas. Cuando todo está blando, hace puré la mezcla hasta que quede como la seda, y la termina con crema espesa. Se lleva a la mesa en un plato de barro y se sirve sobre picatostes fritos en mantequilla. Puede probar todo el jardín con cada cucharada.


  Phoebe no pudo evitar disfrutar de su entusiasmo.


  —¿Cómo sabe tanto sobre la preparación?


  —He pasado bastante tiempo en la cocina, —admitió—. Me gusta saber sobre las responsabilidades del personal y las condiciones de su trabajo. Y en lo que a mí respecta, el trabajo más importante en Eversby Priory es mantener a todos en estado saludable y bien alimentados. Nadie puede trabajar bien con el estómago vacío.


  —¿No le importa a la cocinera que invadan su territorio?


  —No mientras me mantenga fuera de su camino y no meta los dedos en las cazuelas.


  —Le gusta la comida, ¿no?


  —No, me encanta la comida. De todos los placeres terrenales, es mi segundo favorito.


  —¿Cuál es su primer favorito?


  —Ese no es un tema apropiado para la cena. —Después de una pausa, ofreció inocentemente—, pero podría decírselo más tarde.


  El muy granuja. Eso había sido un coqueteo de lo más disimulado, un comentario aparentemente inocente cargado de doble sentido. Phoebe optó por ignorarlo, pegando su mirada a la tarjeta de menú hasta que el revoltijo de letras se convirtió en palabras.


  —Veo que hay que elegir el plato de pescado: rodaballo con salsa de langosta o lenguado a la normanda. —Hizo una pausa—. No estoy familiarizada con este último.


  El Sr. Ravenel respondió rápidamente.


  —Filetes de lenguado blanco marinados en sidra, salteados en mantequilla y cubiertos con crema fresca. Es ligero, con sabor a manzanas.


  Hacía mucho tiempo que Phoebe solo pensaba en la comida como en poco más que una desinteresada rutina. No solo perdió el apetito después de que Henry murió, sino que también perdió el sentido del gusto Solo unas pocas cosas aún tenían sabor. Té fuerte, limón, canela.


  —Mi esposo nunca… —La necesidad de bajar la guardia con él era casi abrumadora, a pesar de que lo sentía como una traición a Henry.


  El señor Ravenel la miró pacientemente, con la cabeza ligeramente inclinada.


  —No podía tolerar la leche, la crema o la carne roja, —continuó Phoebe con voz entrecortada—. Comíamos solo los platos más simples, todo hervido y sin aderezar. Incluso entonces, sufría terriblemente. Era tan dulce y amable, que no quería que renunciara a las cosas que disfrutaba solo porque él no podía tomarlas. Pero ¿cómo podría comer yo un pudín o beber un vaso de vino delante de él? Después de vivir así durante años… con la comida como enemigo… Me temo que nunca podré volver a comer por placer.


  Inmediatamente, Phoebe se dio cuenta de lo fuera de lugar que quedaba una confesión así en una cena formal. Bajó la vista hacia la fila reluciente de cubiertos frente a ella, brevemente tentada de apuñalarse con un tenedor de ensalada.


  —Perdóneme, —dijo ella—. He estado fuera de la sociedad durante tanto tiempo, que he olvidado cómo llevar una conversación educada y superficial.


  —Una conversación educada y superficial se desperdiciaría conmigo. Paso la mayor parte de mi tiempo rodeado de animales de granja. —El Sr. Ravenel esperó a que su breve sonrisa se desvaneciera antes de continuar—. Su marido debe haber sido un hombre de gran fortaleza interior. Si yo hubiera estado en su lugar, no habría sido dulce o de buen carácter. De hecho, no soy así ni cuando las cosas van bien.


  Los elogios de Henry hicieron que parte de su enterrada animosidad se derritiera. Era mucho más fácil odiar a una persona cuando era una figura distante, un concepto, que cuando era una realidad viva que respiraba.


  Reflexionando sobre su último comentario, Phoebe preguntó:


  —¿Tiene mal genio, señor Ravenel?


  —Santo Dios, ¿no lo ha oído? Los Ravenel somos barriles de pólvora con mechas de acción rápida. Por eso hay tan pocos hombres en la línea familiar: beber y pelear constantemente no les conduce a una vejez feliz.


  —¿Es lo que hace? ¿Beber y pelear constantemente?


  —Solía hacerlo, —admitió.


  —¿Por qué dejó de hacerlo?


  —Demasiado de algo es agotador, —dijo, y le sonrió—. Incluso la búsqueda de placer.


  Capítulo 7


  Al final resultó que, el puré de verduras de primavera superó la descripción del Sr. Ravenel. La suave emulsión de color naranja rojizo realmente sabía a jardín. Era una armonía audaz y cremosa de tomate astringente, zanahorias dulces, patatas y verduras, combinadas en una repentina oleada de la primavera. Mientras Phoebe mordía un crouton semitransparente y medio empapado, cerró los ojos para saborearlo. Dios, había pasado tanto tiempo desde que realmente había saboreado algo.


  —Se lo dije, —dijo Ravenel satisfecho.


  —¿Cree que su cocinera compartiría la receta?


  —Lo haría si yo le pidiera que lo hiciera.


  —¿Lo hará?


  —¿Qué hará por mí a cambio?, —espetó.


  Eso la sorprendió haciéndola reír.


  —¡Qué descortés! ¿Qué pasa con la caballerosidad? ¿Qué pasa con la generosidad?


  —Soy agricultor, no un caballero. Por aquí, es quid pro quo.


  La forma en que él le habló no tenía la deferencia y la simpatía que la gente solía otorgar a las viudas Se sentía como… flirteo. Pero no podía estar segura. Había pasado tanto tiempo desde que alguien había coqueteado con ella. Por supuesto, él era el último hombre del que ella agradecería ese tipo de atención, excepto… que esto la aturdía de una manera extrañamente agradable.


  Comenzó una ronda interminable de brindis, para la felicidad y la prosperidad de los novios, el bienestar de las familias a punto de unirse, la reina, el anfitrión y anfitriona, el clérigo, las damas, etc. Las copas se rellenaron repetidamente con vinos finos y añejos, se retiraron los tazones de sopa vacíos y se dispusieron diminutos platos de rebanadas de melón maduro y frío.


  Cada plato fue más delicioso que el anterior. Phoebe hubiera pensado que nada podría haber superado los esfuerzos de la cocinera francesa en Heron’s Point, pero esta era una de las comidas más deliciosas que había tomado nunca. Su plato de pan se reponía con frecuencia con bollos de leche bien calientes y rebanadas de stottie cake[10], servido con gruesos rizos de mantequilla salada. Los lacayos sacaron gallinas perfectamente asadas, la piel crujiente y delicadamente dorada… chuletas de ternera fritas en salsa de coñac… lonchas de terrina de verduras con pequeños huevos de codorniz hervidos. Las ensaladas, de colores brillantes, estaban cubiertas con hojuelas secas de jamón ahumado o finísimas rebanadas de trufa negra picante. Junto a la mesa se presentaron y trincharon trozos asados de carne de res y cordero, la tierna carne se cortó en porciones finas y se sirvió con sus jugos reducidos en una salsa.


  Mientras Phoebe probaba una ofrenda tras otra, en compañía del enemigo de toda la vida de su esposo, disfrutó inmensamente. West Ravenel era mundano y perversamente divertido, y realizaba comentarios audaces que lograban mantenerse justo dentro de los márgenes de la respetabilidad. Su relajado interés parecía envolverla suavemente. La conversación fue fácil, placentera, como un despliegue de terciopelo. No podía recordar la última vez que había hablado de esta manera, su lengua se movía sin parar. Tampoco recordaba haber consumido tanta comida de una sentada en años.


  —¿Qué platos quedan?, —preguntó mientras sacaban sorbetes para limpiar el paladar en copas de cristal en miniatura.


  —Solo queso, y luego postre.


  —Ni siquiera puedo con este sorbete.


  El Sr. Ravenel negó con la cabeza lentamente, mirándola con sombría decepción.


  —Qué peso pluma. ¿Va a dejar que esta cena la derrote?


  Ella farfulló con una risa indefensa.


  —No es un evento deportivo.


  —Algunas comidas son una lucha hasta el final. Está tan cerca de la victoria, por el amor de Dios, no se rinda.


  —Lo intentaré, —dijo dubitativamente—. No me gusta desperdiciar comida.


  —Nada se desperdiciará. Los restos sobrantes irán a la pila de compostaje o al comedero de los cerdos.


  —¿Cuántos cerdos tiene?


  —Dos docenas. Algunas de las familias de los arrendatarios también tienen cerdos. He estado tratando de convencer a nuestros pequeños propietarios, especialmente a aquellos con tierras menos productivas, para que críen más ganado en lugar de maíz. Pero son reacios. Consideran que aumentar las existencias, especialmente de los cerdos, es un paso por debajo de los cultivos.


  —No veo por qué…, —comenzó Phoebe, pero fue interrumpida por la alegre voz de Pandora.


  —Primo West, ¿estás hablando de cerdos? ¿Le has hablado a lady Clare de Hamlet?


  Obligado, el Sr. Ravenel se lanzó a una anécdota de la época en que visitó a un arrendatario y rescató a un cerdito de ser sacrificado. Pronto la atención de toda la mesa se volvió hacia él.


  Era un dotado cuentacuentos, que convirtió cómicamente al cochinillo en el niño vagabundo de novela de Dickens. Después de haber rescatado a la criatura recién nacida, relató, se le había ocurrido que alguien tenía que cuidarlo. En consecuencia, lo había llevado a Eversby Priory y se lo había dado a Pandora y Cassandra. Por encima las objeciones del resto de la familia y los sirvientes, las gemelas habían adoptado al lechón como mascota de la casa.


  A medida que la criatura crecía y era considerablemente más grande, se había culpado a Ravenel por la multitud de problemas que había causado.


  —Para empeorar las cosas, —agregó Pandora—, no nos dimos cuenta hasta que fue demasiado tarde que el cerdo debería haber sido «alterado» cuando aún estaba en la infancia. Lamentablemente, se volvió demasiado apestoliente para vivir en el interior.


  —Lady Trenear amenazó con matarme cada vez que veía al cerdo trotar por la casa con los perros, —dijo Ravenel—. No me atreví a darle la espalda durante meses.


  —Intenté empujarlo escaleras abajo una o dos veces, —admitió Kathleen con una cara perfectamente seria—, pero era demasiado grande para que yo pudiera moverlo.


  —También hizo coloridas amenazas relacionadas con el atizador de la chimenea, —le recordó el Sr. Ravenel.


  —No, —replicó Kathleen—, eso fue el ama de llaves.


  La historia continuó su caída hacia la farsa cuando el Sr. Winterborne contó voluntariamente que se había quedado en Eversby Priory mientras se recuperaba de unas lesiones en los ojos y no se le había dicho nada sobre el cerdo.


  —Lo escuché desde mi lecho de enfermo, y asumí que era otro perro.


  —¿Un perro?, —repitió Lord Trenear desde la cabecera de la mesa, mirando a su amigo con curiosidad—. ¿Te pareció que sonaba como un perro?


  —Sí, con problemas respiratorios.


  El grupo estalló con gran hilaridad.


  Sonriendo, Phoebe miró al señor Ravenel y encontró su mirada en ella. Un curioso e inexplicable hechizo de intimidad parecía haberse instalado sobre ellos. Rápidamente él dirigió su atención a un cuchillo de fruta sin usar cerca de su plato, recogiéndolo con una mano, raspando su pulgar sobre la hoja para probar su filo.


  Phoebe se quedó sin aliento con preocupación.


  —No, no lo haga, —dijo en voz baja.


  Él sonrió torcidamente y dejó a un lado el cuchillo.


  —La fuerza del hábito. Perdone mis modales.


  —No fue eso. Tenía miedo de que se pudiera cortar.


  —No tiene que preocuparse. Mis manos son tan duras como el cuero. Cuando llegué por primera vez a Eversby Priory… —Hizo una pausa—. No. Dije que no hablaría de agricultura.


  —Oh, continúe. Cuando vino por primera vez aquí…


  —Tuve que empezar a visitar a los arrendatarios, lo que me asustó.


  —Creo que estarían más asustados de usted.


  Se le escapó un suspiro de diversión.


  —Hay muchas cosas que asustan a los granjeros, pero un barrigón medio borracho londinense no es una de ellas.


  Phoebe escuchó con el ceño fruncido. Rara vez, si es que alguna vez, había escuchado a un hombre hablar tan despiadadamente de sí mismo.


  —El primer día, —continuó el Sr. Ravenel—, era cuando peor estaba, al haber decidido dejar de vivir como una cuba. La sobriedad no iba conmigo. Me dolía la cabeza, tenía el equilibrio de un velero de juguete, y el estado de ánimo del diablo. El granjero, George Strickland, estaba dispuesto a responder a mis preguntas sobre su granja, siempre y cuando pudiera hacerlo mientras trabajaba. Tenía que cortar la avena y recogerla antes de que lloviera. Salimos al campo, donde unos hombres estaban cortando y otros reuniendo y atando los tallos cortados. Unos pocos cantaban para mantener a todos en ritmo. La avena era tan alta como mi hombro, y el olor era muy bueno, dulce y limpio. Todo era tan… —Sacudió la cabeza, incapaz de encontrar la palabra correcta, su mirada distante—. Strickland me mostró cómo atar los tallos en las gavillas, —continuó después de un momento—, y trabajé a lo largo de la fila mientras hablábamos. Cuando llegué al final de la fila, mi vida entera había cambiado. Fue la primera cosa útil que había hecho con mis manos. —Sonrió torcidamente—. Tenía las manos de un caballero, por aquel entonces. Suaves y cuidadas. Ahora ya no son tan bonitas.


  —Déjeme verlas, —dijo Phoebe.


  La petición sonaba más íntima de lo que ella había pretendido. El calor subió por su garganta y mejillas mientras él obedecía lentamente, extendiéndolas un poco más abajo que la mesa, con las palmas hacia abajo.


  El ruido que los rodeaba, el fastidioso estruendo de los cubiertos contra la porcelana, los destellos de la risa y la conversación ligera, retrocedieron hasta que pareció que eran las únicas personas en la habitación. Ella miró sus manos, firmes y de dedos largos, las uñas pulidas hasta que solo eran visibles unas delgadas medias lunas blancas en la punta de los dedos. Estaban inmaculadamente limpias, pero la piel bronceada estaba un poco seca y áspera en los nudillos. Había unas pocas cicatrices pequeñas de rasguños y raspaduras, y el último vestigio de un moretón oscuro persistente debajo de la uña de un pulgar. Cuando Phoebe trató de imaginarse que aquellas manos capaces fueron suaves y cuidadas, lo encontró imposible.


  No, no eran bonitas. Pero eran hermosas.


  Ella se sorprendió al imaginar cómo sería sentir su mano sobre su piel, con una textura áspera y suave, con un conocimiento perverso en la punta de sus dedos. No, no lo pienses.


  —Un administrador de bienes no suele tener que trabajar junto a los arrendatarios, ¿verdad?, —logró preguntar.


  —Lo hace si quiere hablar con ellos. Estos hombres y sus esposas no tienen tiempo para detener sus labores y tomar una taza de té a media mañana. Pero están dispuestos a conversar mientras yo ayudo a reparar una cerca rota o a participar en la fabricación de ladrillos. Es más fácil para ellos confiar en un hombre con sudor en la frente y callosidades en las manos. El trabajo es un tipo de lenguaje, nos entendemos mejor después.


  Phoebe escuchó atentamente, y percibió que no solo respetaba a los arrendatarios, sino que también le gustaban sinceramente. Él era muy diferente de lo que ella había esperado. No importaba lo que alguna vez había sido, el chico cruel e infeliz parecía haberse convertido en alguien empático y comprensivo. No era un bruto. No era un mal hombre en absoluto.


  Henry, —pensó con pesar—, nuestro enemigo se está volviendo terriblemente difícil de odiar.


  Capítulo 8


  Por lo general, West se despertaba sintiéndose renovado y listo para comenzar el día. Esta mañana, sin embargo, el canto del gallo hizo rechinar sus nervios. Había dormido mal por demasiada comida y vino, y demasiada excitación en la forma de Phoebe, Lady Clare. Su sueño intranquilo había estado lleno de imágenes sobre ella, en su cama, participando en una variedad de actos sexuales que, estaba dispuesto a apostar, ella nunca consentiría Ahora estaba frustrado, malhumorado, y tan cachondo como un verraco.


  West siempre se había felicitado a sí mismo por ser demasiado listo como para desear a una mujer que no podía tener. Pero Phoebe era tan rara como un año con dos lunas azules. A lo largo de la cena, se maravilló de lo hermosa que era, la luz de las velas brillaba en su cabello y su piel como rubíes y perlas. Era inteligente, perspicaz, rápida como un látigo. Tuvo indicios de un ingenio absolutamente lacerante, que le encantaba, pero también había toques de timidez y melancolía que le fueron directamente al corazón. Era una mujer que necesitaba desesperadamente divertirse, y él quería complacerla con una diversión absolutamente para adultos.


  Pero Phoebe, lady Clare, no estaba hecha para él. Él era un antiguo libertino, sin propiedades, sin título y sin dinero. Ella una viuda noble con dos hijos pequeños. Necesitaba un marido adecuado y adinerado, no un romance escandaloso.


  Sin embargo, eso no impedía que West se lo imaginara. Ese pelo rojo, suelto y extendido sobre la almohada. Su boca, hinchada por los besos y abierta bajo la de él. La piel desnuda, todo marfil y rosa. Los cálidos huecos de sus codos, las suaves y frías curvas de sus pechos. Un pequeño triángulo de ardientes rizos para que jugara con él…


  Con un leve gemido, West rodó sobre su estómago y hundió la cara en su almohada. Estaba cubierto con una sensación excitada y miserable de frío y calor. Pensó que podría estar febril. Tal vez tenía algo que ver con su prolongado período de abstinencia. Se decía que estar sin liberación física era malo para la salud de un hombre. Debía ser que sufría de una peligrosa acumulación de esencia varonil.


  Con una maldición apagada, dejó la cama y fue a lavarse con agua fría.


  Mientras se vestía con sus ropas de todos los días, West podía escuchar el bullicio de los ocupados sirvientes que intentaban no despertar a los invitados. Las puertas se abrían y se cerraban, las voces murmuraban en voz baja. Tintineos y ruidos metálicos no identificables se esparcían por el aire. Podía escuchar caballos y vehículos afuera en el camino de grava, con las entregas de la florista, el panadero, el pastelero, el comerciante de vinos.


  La boda se llevaría a cabo en aproximadamente cinco horas, seguida de un desayuno extravagante al que asistirían no solo los invitados de la noche anterior, sino también la nobleza local, la gente del pueblo y los arrendatarios del Priorato de Eversby. La multitud se desbordaría de la casa a los jardines, donde se habían instalado mesas plegables y sillas de campamento. Se había contratado a músicos para la ceremonia y el desayuno, y se había pedido una cantidad increíble de champán. El evento había costado una sangrante fortuna. Afortunadamente eso era asunto de Devon, no suyo.


  Después de cepillarse los dientes y peinarse el pelo húmedo, West bajó las escaleras. Más tarde, con la ayuda del criado de Devon, Sutton, se afeitaría y se pondría el traje de boda y el chaqué. Por ahora, tenía que asegurarse de que todo estaba procediendo según lo planeado.


  Devon era la única persona en la sala de la mañana, sentado en una de las mesas redondas con una o dos hojas de notas y una taza de café. Irónicamente, a pesar de que generalmente no se levantaba a esta hora, se veía fresco y descansado, mientras que West se sentía cansado e irritable.


  Su hermano mayor levantó la vista de sus notas y sonrió.


  —Buenos días.


  —¿Por qué estás tan condenadamente contento? —West fue al aparador y se sirvió un café de una jarra de plata humeante.


  —Después de hoy, Cassandra será la única hermana soltera que quede.


  No hacía mucho, sin previo aviso, Devon había heredado una finca con sus finanzas en ruinas, así como la responsabilidad de doscientos arrendatarios, un envejecido servicio doméstico de cincuenta sirvientes, y tres hermanas Ravenel, jóvenes y nada mundanas. Podría haber vendido fácilmente todo lo que no estaba vinculado y demolido la casa señorial. Podría haberles dicho a todos los que vivían en el Priorato de Eversby, incluidas las hermanas Ravenel, que se las arreglaran por sí mismos.


  Sin embargo, por razones que West nunca entendería del todo, Devon había asumido la abrumadora carga. Con trabajo duro y algo de suerte, había logrado detener la espiral descendente de la finca. Ahora la casa señorial estaba en proceso de restauración, sus cuentas estaban en orden y los rendimientos de las granjas en realidad darían unos pequeños beneficios este año. Helen, la hermana mayor, se había casado con Rhys Winterborne, que era propietario de un imperio de grandes almacenes, y Pandora estaba, contra toda probabilidad, a punto de casarse con el heredero de un ducado.


  —Te has preocupado por esas chicas durante dos años, ¿verdad?, —preguntó West—. Una maldita preocupación mayor que la que sus propios padre y hermano tuvieron nunca. Lo has hecho bien por ellas, Devon.


  —Como tú.


  West respondió con un resoplido de diversión.


  —Soy el que te dijo que te lavaras las manos de todo el desastre y te alejaras.


  —Pero aceptaste ayudar de todos modos. Asumiste más trabajo agotador que nadie, incluyéndome a mí. Podría argumentar que tú has hecho la mayor parte del trabajo de salvar hacienda.


  —Dios mío. No hagamos demasiado alboroto de una gestión de tierras semicompetente.


  —La tierra es la hacienda. Sin ella, el nombre de la familia y el condado no tienen sentido. Gracias a ti, podemos obtener beneficios por primera vez en una década. Y, por algún milagro, has logrado arrastrar a algunos de los arrendatarios a la era de la agricultura moderna.


  —Pateando y gritando todo el tiempo. —West añadió secamente. Se sentó junto a su hermano y miró las notas—. El banco roto en la capilla se ha reparado, puedes tacharlo de la lista. El barril de caviar llegó ayer. Está en la casa de hielo. No sé si las sillas de campamento adicionales están aquí todavía. Le preguntaré a Sims. —Hizo una pausa para beber la mitad de su café de un trago—. ¿Dónde está Kathleen? ¿Todavía en cama?


  —¿Estás bromeando? Lleva despierta horas. En este momento está con el ama de llaves, mostrando a los repartidores dónde colocar los arreglos florales. —Una cariñosa sonrisa cruzó los labios de Devon cuando puso el lápiz sobre la mesa con la palma de la mano—. Conoces a mi esposa, cada detalle tiene que ser perfecto.


  —Es como organizar una producción en el St. James Music Hall. Sin, lamentablemente, las chicas del coro con medias rosadas. —West bebió el resto de su café—. Dios mío, ¿este día no terminará nunca?


  —Son solo las seis de la mañana, —señaló Devon. Ambos suspiraron.


  —Nunca te lo he agradecido adecuadamente por casarte con Kathleen en la oficina de registro, —comentó West—. Quiero que sepas lo mucho que lo disfruté.


  —No estabas allí.


  —Es por eso que lo disfruté.


  Los labios de Devon se torcieron.


  —Me alegré de no tener que esperar, —dijo—. Pero si hubiera habido más tiempo, no me hubiera importado pasar por una ceremonia más elaborada por el bien de Kathleen.


  —Por favor. Echa el estiércol hacia otra persona.


  Devon sonrió y se apartó de la mesa, llevando su taza al aparador para servirse más café.


  —Creo que la noche pasada fue bien, —comentó sobre su hombro—. Parece que tú y lady Clare congeniasteis.


  —¿Cómo has llegado a esa conclusión?, —preguntó West, haciendo lo posible por sonar indiferente.


  —Durante la mayor parte de la cena, la mirabas como si fuera el plato de postre.


  Con su rostro inexpresivo, West se reclinó en su silla y miró su taza vacía. Apenas podía pasar un dedo por la adornada asa.


  —¿Por qué las asas en estas tazas de té son tan pequeñas? ¿Fueron hechos para bebés?


  —Es porcelana francesa. Kathleen dice que se supone que debemos pellizcar el asa entre el pulgar y el índice.


  —¿Qué pasa con las tazas de tamaño adulto?


  Desafortunadamente, la táctica de distracción no desvió a Devon de su tema original.


  —No fui el único que notó la atracción entre tú y Lady Clare.


  —En este momento, —dijo West—, me sentiría atraído por cualquier mujer disponible menor de noventa años. La temporada de cría de primavera aún no ha terminado, y todas las criaturas de esta propiedad han estado fornicando alegremente durante semanas. Excepto yo. ¿Sabes cuánto tiempo llevo de celibato? Todas las mañanas me despierto en un estado de crisis médica.


  —Deberías pensar que una joven y atractiva viuda podría ayudar con eso, —dijo Devon, volviendo a tomar asiento.


  —Todavía debes estar medio cocido por todo el vino de anoche. No hay posibilidad de que una mujer como Lady Clare se interese en mí seriamente. Tampoco querría que lo hiciera.


  Devon le dirigió una mirada astuta.


  —¿Piensas que ella está muy por encima de ti?


  Jugueteando con el asa de la taza de té, West accidentalmente introdujo un dedo en ella.


  —No lo creo. Ella está muy por encima de mí: moralmente, financieramente, socialmente y cualquier otro «mente» que puedas imaginar. Además, como he dicho muchas veces antes, no soy del tipo de los que se casan.


  —Si estás tratando de aferrarte a tu soltería sin preocupaciones, —dijo Devon—, murió hace aproximadamente dos años. Bien podrías aceptar eso y establecerte.


  —Te mostraría el dedo apropiado, —murmuró West—, si no estuviera atascado en el asa de esta taza de bebé. —Tiró de su encarcelado dedo medio, intentando liberarlo sin romper el asa de porcelana de la taza de té.


  —Si una mujer como Lady Clare tiene el menor interés en ti, no te escabulles. Caes de rodillas en señal de gratitud.


  —Durante la primera mitad de nuestras vidas, —replicó West— tú y yo estuvimos a merced de todos. Empujados, tirados y manipulados por familiares que hicieron de nuestras vidas una pura miseria. Éramos marionetas de cuerdas. No volveré a vivir así.


  Nunca olvidaría esos años de ser desesperadamente pobre e indefenso. Él y Devon habían sido unos forasteros en el internado, donde los otros chicos parecían conocerse unos a otros. Todos habían estado en los lugares correctos y hacían bromas que él no entendía, y había envidiado lo cómodos que se sentían consigo mismos y con los demás. Odiaba sentirse diferente, siempre fuera de lugar. Devon había aprendido rápidamente cómo adaptarse a sus circunstancias. West, al contrario, había estado enojado, incómodo y gordinflón. Su única defensa había sido convertirse en un matón insensible y desdeñoso.


  Con el tiempo, el resentimiento de West se había aliviado, y aprendió a enmascarar sus rudos rasgos con humor. Cuando llegó a mayoría de edad, la pequeña, pero suficiente, anualidad de la herencia que dejaron sus padres le permitió, por fin, vivir bien, vestirse bien. Pero la sensación de no pertenecer por completo nunca estuvo lejos de la superficie. En cierto modo, eso le había ayudado a aprender a navegar entre los mundos de los aristócratas, los pobres campesinos arrendatarios, sirvientes, comerciantes, banqueros, zapateros y pastores. Como un extraño, él podía ver sus problemas y necesidades más claramente. Pertenecer a ninguna parte era casi como pertenecer a todas partes. Sin embargo, tenía sus limitaciones, especialmente cuando se trataba de mujeres como Phoebe, Lady Clare.


  —Tomando una esposa rica… la hija de un duque… habría obligaciones. Cadenas de oro. Todo tendría que ser a su manera. Su decisión siempre sería la última. —West tiró irritado de su dedo atrapado—. Que me condenen si bailo al son de su melodía o a la de su padre.


  —Todos tenemos que bailar al ritmo de alguien más. Lo mejor que puedes esperar es que te guste la música.


  West frunció el ceño.


  —Nunca pareces más idiota que cuando intentas decir algo sensato y conciso.


  —No soy el que tiene el dedo metido en una taza de té, —señaló Devon—. ¿Hay alguna otra razón por la que no la persigas, además del dinero? Porque eso suena falso.


  No era solo el dinero. Pero West estaba demasiado cansado y malhumorado como para intentar que su hermano lo entendiera.


  —Solo porque has abandonado todo orgullo masculino, —murmuró—, no significa que tenga que hacer lo mismo.


  —¿Sabes qué tipo de hombres son capaces de mantener su orgullo masculino?, —preguntó Devon—. Los célibes. Al resto de nosotros no nos importa suplicar y tranquilizar, si eso significa no tener que dormir solo.


  —Si has terminado… —comenzó West, con un gesto irritado de su mano.


  En ese momento, la taza de té se despegó, se liberó del dedo y salió volando por una ventana abierta. Ambos hermanos miraron fijamente el trayecto de su vuelo. Unos segundos más tarde, oyeron la caída de la porcelana en el camino de grava.


  En el silencio, West lanzó una mirada con los ojos entrecerrados a su hermano, quien estaba tratando con tantas fuerzas no reírse que sus músculos faciales estaban crispados.


  Finalmente, Devon logró recuperar el control de sí mismo.


  —Me alegra que tu mano derecha esté libre de nuevo, —dijo en tono de conversación—. Sobre todo porque parece que en el previsible futuro, la utilizarás con frecuencia.


  La sorpresa de Pandora y de Lord St. Vincent el día de la boda fue que no hubo sorpresas. Gracias a la meticulosa planificación realizada por Kathleen y el ama de llaves, la Sra. Church, y la habilidad del personal de la casa, la ceremonia y el desayuno fueron impecables. Incluso el tiempo había cooperado; La mañana estaba seca y despejada bajo un cielo azul cristalino.


  Pandora, que caminó hacia el altar de la capilla de la finca del brazo de Devon, estaba radiantemente hermosa con un vestido de seda blanca, las ondulantes faldas tan intrincadamente recogidas y drapeadas que no habían sido necesarios ni encajes ni ribetes de adorno. Llevaba una corona de margaritas frescas, un velo de tul transparente y un pequeño ramo de rosas y margaritas en la mano.


  Si West tenía alguna duda sobre los verdaderos sentimientos de St. Vincent por su novia, fueron desterrados para siempre al ver la expresión del hombre. St. Vincent miraba a Pandora como si fuera un milagro, su fría compostura se vio interrumpida por un leve arrebato de emoción. Cuando Pandora lo alcanzó y se retiró el velo, St. Vincent rompió con la etiqueta al inclinarse para depositar un tierno beso en la frente de la novia.


  —Esa parte no es hasta más tarde, —le susurró Pandora, pero lo suficientemente alto como para que la gente a su alrededor escuchara, y un susurro de risa se extendió entre la multitud.


  Cuando el pastor comenzó a hablar, West miró discretamente al banco del otro lado del pasillo, donde los Challon estaban sentados en fila. El duque susurró algo al oído de su esposa que la hizo sonreír, antes de que él levantara su mano para besarle el dorso de los dedos.


  Phoebe se sentaba al otro lado de la duquesa, con Justin en su regazo. El niño estaba recostado contra las suaves curvas del pecho de su madre, mientras jugaba con un pequeño elefante de juguete hecho de cuero. El elefante trotó por uno de los brazos de Phoebe. Suavemente ella empujó el juguete hacia abajo e intentó dirigir la atención de Justin a la ceremonia. Sin embargo, en un momento, el elefante se deslizó sigilosamente por su brazo de nuevo, más allá de su codo, hasta su hombro.


  West observaba con disimulado interés, esperando que Phoebe reprendiera al niño. En cambio, ella esperó hasta que el elefante casi hubiera alcanzado la articulación de su cuello. Girando su cabeza, ella lo mordió juguetonamente, sus dientes blancos se cerraron en la pequeña trompa. Justin arrebató al elefante con una risita y se dejó caer en su regazo.


  West se sorprendió por lo natural y afectuosa que era su interacción. Claramente, este no era el arreglo habitual entre la clase alta en el que los criados crían a un niño y rara vez lo ve o lo escucha su madre. Los hijos de Phoebe significaban todo para ella. Cualquier candidato a ser su próximo marido tendría que ser de un material adecuado para un padre: íntegro, respetable y sabio.


  Dios sabía que eso lo dejaba fuera de la carrera.


  Esa vida, la de ser el esposo de Phoebe, padre de sus hijos, estaba destinada a otra persona. Un hombre que se mereciera el derecho a vivir con ella en intimidad y observar sus femeninos rituales nocturnos de bañarse, ponerse un camisón y cepillarse el cabello. Solo él la llevaría a la cama, le haría el amor y la abrazaría mientras ella dormía. Alguien por ahí estaba destinado a todo eso.


  Quienquiera que fuese, West odiaba al bastardo.


  Capítulo 9


  La mañana después de la boda, Phoebe esperaba con su padre e hijo en la sala de recepción. A pesar de su reticencia, había decidido ir al recorrido de la granja después de todo. Había pocas opciones más: todavía era bastante temprano, y los invitados estarían durmiendo durante horas. Había tratado de mantenerse dormida, pero su cerebro estaba demasiado inquieto y le costaba más mantener los ojos cerrados que abiertos.


  La cama era cómoda pero diferente de la de su hogar, el colchón un poco más blando de lo que ella prefería.


  Hogar… La palabra evocaba pensamientos sobre la amplia y aireada casa junto al mar de su familia, con cenadores de rosadas rosas en la entrada del patio, y el sendero en la parte posterior que bajaba a la playa de arena. Pero pronto tendría que empezar a pensar en la finca de Clare como su hogar, aunque cuando regresara, se sentiría casi tan extraña como se había sentido el día que Henry la había llevado allí como su prometida.


  Estaba inquieta por la condición de la tierra y las granjas. Según Edward, quien le enviaba informes trimestrales sobre el estado de la propiedad, los ingresos por el alquiler y los rendimientos de los cultivos se habían reducido por segundo año consecutivo. Y los precios del grano habían caído. Dijo que a pesar de que la finca estaba teniendo una mala racha, todo volvería a ser como había sido siempre. Estas cosas eran cíclicas, había dicho.


  Pero ¿y si estaba equivocado?


  Justin cruzó la habitación en su caballito de madera, hecho de un palo de madera con una cabeza de caballo tallada en un extremo y un pequeño juego de ruedas en el otro.


  —Abuelito, —preguntó, brincando y trotando alrededor del padre de Phoebe, Sebastian, que estaba sentado en una mesa pequeña leyendo la correspondencia—. ¿Eres muy agraciado?


  El duque levantó la vista de la carta que tenía en sus manos.


  —¿Por qué lo preguntas, pequeño?


  El caballo de madera se alzó y giró en un círculo cerrado.


  —Porque todos siempre hablan de tu gracia. ¿Pero por qué?


  Sebastian intercambió una divertida mirada con Phoebe.


  —Creo que te refieres a lo honorífico, —le dijo a Justin—. La gente llama a un duque o duquesa no real «Su Gracia» como un término de respeto, no como una referencia a cualidades personales. —Hizo una pausa reflexiva—. Aunque resulta que soy bastante agraciado.


  El niño continuó corriendo con el caballo de juguete.


  Al oír las ruedas de metal golpear contra la pata de una mesa, Phoebe hizo una mueca y dijo:


  —Justin, querido, ten cuidado.


  —No fui yo, —protestó su hijo—. Fue Splinter. Tiene demasiada energía. Es difícil de controlar.


  —Dile que si no se comporta, tendrás que meterlo en el establo del armario de escobas.


  —No puedo, —dijo Justin con pesar—. No hay agujeros en sus oídos para que entren las palabras.


  Mientras Phoebe observaba a su hijo salir de la habitación hacia el vestíbulo de entrada, dijo:


  —Espero que Splinter no derribe a una doncella o vuelque un jarrón.


  —Ravenel debería estar aquí pronto.


  Phoebe asintió, agarrando con inquietud un trozo de tapicería deshilachada en el brazo de su silla.


  La voz de Sebastian era suave e interesada.


  —¿Qué te preocupa, Cardenal?


  —Oh… —Phoebe encogió y alisó los hilos de la tapicería repetidamente—. Durante dos años, he dejado que Edward Larson tenga rienda suelta en la administración de Clare Estate. Ahora me arrepiento de no haber estado más pendiente de ello. Tengo que empezar a pensar como una mujer de negocios, lo que me es tan natural como cantar ópera. Espero estar a la altura con el trabajo.


  —Por supuesto que lo harás. Eres mi hija.


  Ella le sonrió, sintiéndose tranquilizada.


  West Ravenel entró en la habitación, vestido con un abrigo flojo, pantalones gastados y una camisa sin cuello. Las botas de cuero que calzaba estaban tan rayadas y con tantos rasponazos que ninguna cantidad de betún podría restaurarlas. Verlo así, grande y guapo, con el rudo atuendo, hizo que la garganta de Phoebe se quedara sin aliento.


  La larga, suntuosa y extrañamente íntima cena ahora parecía un sueño. Ella había estado tan animada, tan habladora, debió haber sido el vino. Recordó comportarse tontamente, riendo demasiado. Recordó haberle dicho al señor Ravenel que ya no sentía placer al comer, después de lo cual había procedido a devorar una comida de doce platos como un famélico caballo de tiro. Dios, ¿por qué no se había comportado con su moderación habitual? ¿Por qué no había frenado su lengua?


  Su cara se puso caliente, la piel de sus mejillas ardía.


  —Milady, —murmuró, y se inclinó. Se volvió hacia su padre—. Kingston.


  —¿Ya ha estado trabajando? —preguntó Sebastian.


  —No, me dirigí al lado este para echar un vistazo a la cantera. Estamos extrayendo un raro depósito de mineral de hematita y… —El Sr. Ravenel se detuvo cuando vio a Justin escondiéndose detrás de un sofá con el caballo de juguete. Apoyando la mayor parte de su peso en una pierna en una postura relajada, dijo con fingido pesar—: Alguien ha dejado entrar un caballo en la casa. Qué molestia. Una vez que están dentro, es imposible deshacerse de ellos. Tendré que decirle al ama de llaves que coloque algunas trampas y las cebe con zanahorias.


  El caballo de madera se asomó por detrás del borde superior del sofá y sacudió la cabeza.


  —¿Zanahorias no? —Preguntó el Sr. Ravenel, avanzando sigilosamente hacia el sofá—. ¿Qué pasa con las manzanas?


  Otra negación.


  —¿Un terrón de azúcar?


  —Tartas de ciruela, —se escuchó una pequeña y apagada voz.


  —Tartas de ciruela, —el Sr. Ravenel repitió con vil satisfacción—. La mayor debilidad de un caballo. Pronto quedará atrapado en mi trampa… y entonces… —Se zambulló detrás del sofá, abalanzándose sobre el hijo invisible de Phoebe.


  Un chillido atravesó el aire, seguido de una oleada de risitas infantiles y los sonidos de juegos agresivos.


  Inquieta, Phoebe comenzó a avanzar para intervenir. Justin no estaba acostumbrado a interactuar con hombres adultos, a excepción de su padre y sus hermanos. Pero su padre la detuvo con un ligero toque en su brazo, una leve sonrisa en su rostro.


  El señor Ravenel se levantó de detrás del sofá, despeinado y arrugado.


  —Perdón, —dijo con aire de leve inquietud—, pero ¿tengo algo en mi abrigo? —Se giró y se volvió para mirar por encima del hombro, revelando a Justin, quien se aferraba a su espalda como un mono, con las piernas cortas alrededor su esbelta cintura.


  Phoebe estaba desconcertada y desarmada al ver a su hijo jugar tan fácilmente con un virtual desconocido. No pudo evitar compararlo con sus interacciones con Edward Larson, quien no era del tipo que se permitía entregarse a juegos espontáneos.


  —¿Nos vamos?, —le preguntó el señor Ravenel a su padre.


  —Yo también voy, —dijo Phoebe—. Si no tiene objeciones.


  La expresión del Sr. Ravenel era insondable.


  —Será un placer, milady.


  —Justin, —dijo Sebastian—, ven a caminar conmigo. Dejaremos que el señor Ravenel acompañe a mamá.


  Phoebe lanzó una mirada de enojo a su padre, quien fingió no darse cuenta.


  El señor Ravenel se agachó para que Justin se bajara de su espalda y se acercó a Phoebe.


  Era vagamente consciente de que su padre decía algo sobre sacar a Justin afuera.


  La voz tranquila del Sr. Ravenel cortó el estruendo de su corazón.


  —Espero que no se haya sentido coaccionada a esto…


  —No… Quiero ir.


  Una risa ronca recorrió sus sentidos.


  —Dijo con todo el entusiasmo de una oveja en medio de su primer esquileo.


  Al ver que su expresión era amistosa en lugar de burlona, Phoebe se relajó ligeramente.


  —Me avergüenza que descubra lo poco que sé de esto, —admitió—. Pensará mal de mí. Pensará que fue una ignorancia voluntaria.


  El Sr. Ravenel se quedó en silencio por un momento. Cuando él respondió, su tono era muy suave.


  Ella parpadeó sorprendida cuando lo sintió tocar su barbilla, levantando su cara hacia arriba. Sus dedos eran secos y cálidos, con la textura de papel de lija y seda. La sensación se transmitió y palpitó a través de ella. Dos de sus nudillos se apoyaron en la parte delantera de su garganta con una ligera y suave presión. Ella miró a sus ojos azul oscuro, mientras una conciencia misteriosa se creaba entre ellos.


  —Usted tuvo un marido inválido y un hijo joven para criar, —dijo con suavidad—. Tenía las manos ocupadas. ¿Pensó que no lo entendería?


  Phoebe estaba segura de que él podía sentir el movimiento de su garganta al tragar antes de que su mano se retirara lentamente.


  —Gracias, —logró decir.


  —¿Por qué? —Le ofreció su brazo, y ella lo tomó, sus dedos se curvaron sobre la manga de su abrigo de lino sin forro.


  —Por no criticar, después de que le di la oportunidad perfecta.


  —¿Un hombre con mi historia? Puede que sea un sinvergüenza, pero no soy un hipócrita.


  —Es muy duro consigo mismo. ¿Qué hizo en el pasado que sea tan imperdonable?


  Salieron de la casa y comenzaron a caminar por un ancho camino de grava que llevaba detrás de la mansión.


  —Nada destaca en particular, —respondió—. Solo años de continuo libertinaje.


  —Pero ha cambiado de actitud, ¿no es así?


  Una sonrisa sardónica cruzó su rostro.


  —En la superficie.


  El día se estaba calentando rápidamente, el aire cargado con la dulzura de los aromas del trébol, la hierba y los pastos. Un gorrión soltó notas desde su posición en un antiguo seto, mientras que los petirrojos llamaban desde las copas de los árboles.


  Su padre y Justin ya se habían adelantado, desviándose del camino a investigar la fila de cuatro invernaderos más allá de los jardines formales. A lo lejos, un conjunto de edificios agrícolas se alzaba sobre filas de corrales y cobertizos.


  Phoebe trató de pensar en lo que una empresaria podría preguntar.


  —Su enfoque de la gestión del suelo… los métodos modernos, la maquinaria… Edward Larson me dijo que se llamaba «alta agricultura». Dice que significa altos gastos y alto riesgo, y que algunos de los terratenientes que lo han intentado se han arruinado.


  —Muchos lo han hecho. —El Sr. Ravenel la sorprendió admitiendo el hecho—. Principalmente porque asumieron riesgos absurdos o hicieron mejoras que no era necesario hacer. Pero de eso no se trata la alta agricultura. Se trata de métodos científicos y de sentido común.


  —El señor Larson dice que las tradiciones conocidas son todo lo que un caballero agricultor necesita saber. Dice que la ciencia debería mantenerse alejada de la naturaleza.


  Ravenel se detuvo en seco, obligando a Phoebe a girarse y enfrentarlo. Sus labios se separaron como si estuviera a punto de decir algo grosero, luego se cerraron y abrieron de nuevo. Finalmente, preguntó:


  —¿Puedo hablar con claridad o tengo que ser cortés?


  —Prefiero la cortesía.


  —Muy bien. Su patrimonio está siendo administrado por un maldito idiota.


  —¿Esa es la versión educada?, —preguntó Phoebe, algo sorprendida.


  —En primer lugar, la ciencia no es algo separado de la naturaleza. La ciencia es cómo funciona la naturaleza. En segundo lugar, un «caballero agricultor» no es un agricultor. Si tiene que prologar su ocupación con «caballero», es un pasatiempo. Tercero…


  —No sabe nada acerca de Edward, —protestó Phoebe.


  —Conozco a los de su clase. Prefieren elegir la extinción que ir al compás del progreso. Arrastrará su patrimonio a la ruina, solo para que no tener que aprender nuevas formas de hacer las cosas.


  —Más nuevo no siempre es mejor.


  —Tampoco lo es más viejo. Si hacer las cosas de manera primitiva es tan maravilloso, ¿por qué permitir que los arrendatarios usen un arado tirado por caballos? Hagamos que dispersen las semillas por el campo a mano.


  —Edward Larson no está en contra del progreso. Solo cuestiona si una segadora mecánica que contamina los campos es mejor que el trabajo saludable realizado con guadañas por hombres buenos y fuertes.


  —¿Sabe quién haría esa pregunta? Un hombre que nunca ha limpiado un maizal con una guadaña.


  —No hay duda de que usted lo ha hecho, —dijo Phoebe con aspereza.


  —En efecto, lo he hecho. Es un trabajo brutal. Una guadaña está equilibrada para crear un impulso adicional a medida que corta a través de los tallos más gruesos. Tienes que torcer el torso en un movimiento constante que hace que sus costados ardan. Cada treinta yardas, tienes que parar para martillar las mellas de la hoja y afilarla de nuevo. Salí con los hombres una mañana y duré menos de un día. Al mediodía, todos mis músculos estaban ardiendo, y mis manos demasiado llenas de ampollas y ensangrentadas como para sujetar el mango. —El señor Ravenel se detuvo mirándola furioso—. El mejor segador puede cortar un acre de maíz al día con la guadaña. Una segadora mecánica cortará doce acres en la misma cantidad de tiempo. ¿Acaso Larson mencionó eso mientras hacía una rapsodia sobre trabajar en el campo?


  —No lo hizo, —admitió Phoebe, sintiéndose al mismo tiempo molesta consigo misma, con Edward y con el hombre frente a ella.


  Desde la distancia, escuchó la voz perezosa de su padre:


  —¿Ya discutiendo? Ni siquiera hemos llegado al granero.


  —No, padre, —le respondió Phoebe—. Es solo que el Sr. Ravenel es bastante apasionado con el tema de la siega.


  —Mamá, —exclamó Justin—, ven a ver lo que encontramos.


  —Un momento, cariño. —Phoebe miró al Sr. Ravenel con los ojos entornados. Estaba parado demasiado cerca de ella, su cabeza y sus hombros bloqueando la luz del sol—. Debería saber que estar sobre mí así no me intimida, —dijo con brusquedad—. Crecí con dos hermanos muy grandes.


  Él relajó su postura al instante, metiendo los pulgares en los bolsillos de sus pantalones.


  —No estoy tratando de intimidarla. Soy más alto. No puedo evitarlo.


  Sandeces, pensó Phoebe. Sabía muy bien que había estado sobre ella. Pero a ella le divertía secretamente verlo esforzándose tanto en no parecer dominante.


  —No crea que no podría reducirlo de tamaño, —advirtió ella.


  Él le dirigió una mirada inocente.


  —Siempre y cuando lo haga con la mano.


  La socarrona observación la sorprendió haciéndola reír. Sinvergüenza insolente.


  West Ravenel sonrió levemente, su mirada se mantuvo en la de ella, y por un momento sintió un dulce hormigueo en la parte de atrás de su garganta, como si acabara de tragar una cucharada de miel fresca.


  De acuerdo tácito, reanudaron la marcha. Alcanzaron a Sebastian y Justin, que se habían detenido para ver a un gato joven vagando por el lado del camino.


  La entusiasmada figura de Justin estaba muy quieta, con su atención centrada en el felino negro.


  —¡Mira, mamá!


  Phoebe miró al señor Ravenel.


  —¿Es salvaje?


  —No, pero no está domesticada. Tenemos algunos gatos en el granero para reducir la población de roedores e insectos.


  —¿Puedo acariciarla?, —preguntó Justin.


  —Podrías intentarlo, —dijo Ravenel—. Pero ella no se acercará lo suficiente. Los gatos del granero prefieren mantener su distancia de la gente. —Sus cejas se alzaron cuando el pequeño gato negro se dirigió hacia Sebastian y se acurrucó alrededor de su pierna, arqueándose y ronroneando—. Con la aparente excepción de los duques. Dios mío, es una snob.


  Sebastian se puso de cuclillas.


  —Ven aquí, Justin, —murmuró, frotando suavemente al gato a lo largo de su espina dorsal hasta la base de su cola.


  El niño se acercó con su pequeña mano extendida.


  —Suavemente, —advirtió Sebastian—. Alisa su pelaje de la misma manera que crece.


  Justin acarició al gato con cuidado, sus ojos se agrandaron mientras la gata ronroneaba cada vez más fuerte.


  —¿Cómo hace ese sonido?


  —Nadie ha encontrado una explicación satisfactoria, —respondió Sebastian—. Personalmente, espero que nunca lo hagan.


  —¿Por qué, abuelo?


  Sebastian sonrió ante la pequeña cara tan cerca de la suya.


  —A veces el misterio es más encantador que la respuesta.


  Mientras el grupo continuaba hacia los edificios de la granja, el gato los siguió.


  Los olores mezclados de los corrales pesaban en el aire, la dulzura de la paja, el grano almacenado y el serrín se mezclaban con los olores de los animales, el estiércol, el sudor y el jabón. Había una nota acre de jabón carbólico, olor a pintura fresca y trementina, la riqueza del polvo de un granero, el terroso olor a humedad de una casa raíz. En lugar de la habitual dispersión aleatoria de las estructuras de una granja, los graneros y los cobertizos se habían colocado en forma de una E.


  Mientras el Sr. Ravenel los guiaba por los establos, talleres y cobertizos, un grupo de trabajadores y ganaderos se acercaron a él libremente. Los hombres se quitaron sus gorras respetuosamente mientras saludaban al Sr. Ravenel, pero aun así, su actitud era más familiar de lo que hubiera sido con el dueño de la finca. Se hablaron con él fácilmente, con sonrisas que aparecían mientras bromeaban de un lado a otro. Phoebe estaba lo suficientemente cerca como para escuchar un comentario sobre la boda, seguida de una pregunta imprudente sobre si el Sr. Ravenel había encontrado a una mujer dispuesta a cederle su mano.


  —¿Crees que encontraría las características de una buena esposa de granja en esa multitud?, —replicó Ravenel, provocando una serie de risitas.


  —Mi hija Agatha es una niña grande y fuerte, —se ofreció un hombre enorme con un delantal de cuero.


  —Ella sería un premio para cualquier hombre, —respondió el Sr. Ravenel—. Pero eres un herrero, Stub. No podría tenerte como suegro.


  —Demasiado pretencioso para mí, ¿verdad?, —preguntó el herrero de buen humor.


  —No, es solo que tienes el doble de mi tamaño. La primera vez que ella corra a tu casa, me perseguirías con un martillo y unas pinzas.


  Una carcajada resonó en todo el grupo.


  —Muchachos, —continuó Ravenel—. Estamos en buena compañía hoy. Este caballero es Su Gracia, el duque de Kingston. Está acompañado por su hija, Lady Clare, y su nieto, el señorito Justin. —Volviéndose a Sebastian, dijo—: Su Gracia, vamos por apodos aquí. Permítame presentarle a Neddy, Brickend, Rollaboy, Stub, Slippy y Chummy.


  Sebastian hizo una reverencia, la luz de la mañana mostraba reflejos de oro y plata en su cabello. Aunque su actitud era relajada y amable, su presencia era formidable, no obstante. Atónito por la presencia de un duque en el corral, el grupo murmuró saludos, hizo unas cuantas reverencias y agarró sus gorras con más fuerza. A un codazo de su abuelo, Justin levantó su gorra y se inclinó ante el grupo de hombres. Tomando al niño con él, Sebastián fue a hablar con cada hombre.


  Después de años de experiencia dirigiendo el club en St. James, Sebastian podía hablar fácilmente con cualquiera, desde la realeza hasta el criminal callejero más endurecido. Pronto hizo que los hombres sonrieran y ofrecieran información sobre su trabajo en Eversby Priory.


  —Su padre tiene un toque plebeyo, —dijo la voz tranquila del Sr. Ravenel cerca de su oído. Miró a Sebastián con una mezcla de interés y admiración—. Uno no suele ver eso en un hombre de su posición.


  —Siempre se ha burlado de la idea de que el vicio corre más desenfrenado entre la gente común que en la nobleza, —dijo Phoebe—. De hecho, él dice que lo contrario suele ser cierto.


  El Sr. Ravenel se mostró divertido.


  —Podría estar en lo cierto. Aunque he visto una buena parte de vicio en ambos.


  En un momento, el Sr. Ravenel llevó a Phoebe, Sebastian y Justin al almacén de las máquinas, que se había dividido en una serie de salas de máquinas. Estaba fresco y húmedo por dentro, con estrechos rayos de sol provenientes de ventanas altas. Había aromas de carbón seco, virutas de madera, tablas de pino nuevo, y notas agudas de aceite de motores, grasa de sebo y pulimento metálico.


  Máquinas complejas llenaban el silencioso espacio, todas con enormes engranajes y ruedas macizas, con entrañas de tanques y cilindros. Ella estiró el cuello para mirar un artilugio equipado con extensiones que alcanzaban dos pisos de altura.


  El Sr. Ravenel se rio en voz baja ante su expresión aprensiva.


  —Esta es una trilladora a vapor, —dijo—. Una docena de hombres y mujeres necesitarían un día entero para hacer lo que esta máquina hace en una hora. Acérquese, no la morderá.


  Phoebe obedeció con cautela, y se colocó a su lado. Sintió una breve presión en su espalda baja, el toque tranquilizador de su mano, y su corazón se aceleró en respuesta.


  Justin también se había acercado más, mirando a la enorme trilladora con asombro. El señor Ravenel sonrió, se agachó y levantó a Justin lo suficiente para ver. Para sorpresa de Phoebe, su hijo al instante curvó un pequeño brazo alrededor del cuello del hombre.


  —Cargan las gavillas allí, —explicó Ravenel, caminando hacia la parte trasera de la máquina y señalando un enorme cilindro horizontal—. En el interior, un conjunto de batidores separa el grano de la paja. Entonces la paja se lleva hasta ese transportador y se amontona en una carreta. El maíz cae a través de una serie de rejillas y sopladores y sale por allí, —señaló la boca de un tubo—, todo listo para el mercado.


  Todavía con Justin encima, el Sr. Ravenel caminó hacia una máquina junto a la trilladora, un motor grande con una caldera, una caja de humo y cilindros, todo fijado a una base de carro con ruedas.


  —Este motor de tracción arrastra la trilladora y le da energía.


  Sebastian fue a examinar el motor de tracción más de cerca, pasando un pulgar ligeramente sobre los remaches de la carcasa metálica alrededor de la caldera.


  —Consolidated Locomotive, —murmuró, leyendo la marca del fabricante—. Resulta que conozco al propietario.


  —Es un motor bien hecho, —dijo Ravenel—, pero podría decirle que sus lubricantes de sifón son una basura. Seguimos teniendo que reemplazarlos.


  —Podría decírselo usted mismo. Es uno de sus invitados a la boda.


  El Sr. Ravenel le sonrió.


  —Lo sé. Pero que me condenen si insulto uno de los motores de tracción de Simon Hunt en su cara. Arruinaría cualquier posibilidad de obtener un descuento en el futuro.


  Sebastian se echó a reír, una de las risas completas y espontáneas que se permitía cuando estaba en compañía de la familia o de los amigos más íntimos. No había ninguna duda al respecto, le gustaba el joven audaz, que claramente no le temía lo más mínimo.


  Phoebe frunció el ceño ante el uso de una maldición frente a Justin, pero se calló.


  —¿Cómo sabe el motor a dónde ir? —Justin le preguntaba al Sr. Ravenel.


  —Un hombre se sienta allí en el tablero del asiento y empuja la palanca de dirección.


  —¿El palo largo con el mango?


  —Sí, ese.


  Se agacharon para mirar el engranaje que conducía a las ruedas, sus dos cabezas oscuras pegadas. Justin parecía fascinado por la máquina, pero más aún por el hombre que se lo estaba explicando.


  A regañadientes, Phoebe reconoció que Justin necesitaba un padre, no solo el tiempo extra que su abuelo y sus tíos podían prestarle. Le dolía que ninguno de sus hijos tuviera ningún recuerdo de Henry. Había fantaseado caminando por un jardín floreciente en primavera con él y con sus dos hijos, deteniéndose para examinar un nido de pájaro o una mariposa secando sus alas. Fue desconcertante contrastar esas imágenes nebulosas y románticas con la visión de West Ravenel mostrando a Justin los engranajes y las palancas de un motor de tracción en un taller mecánico.


  Observó con aprensión cuando el señor Ravenel comenzó a levantar a su hijo hasta el tablero del asiento del motor de tracción.


  —Espere, —dijo ella. Él se detuvo y la miró sobre su hombro—. ¿Es seguro que suba ahí?, —preguntó ella—. ¿En esa máquina?


  —Mamá, —protestó Justin—. Solo quiero sentarme en ella.


  —¿No puedes ver lo suficiente desde el suelo?, —preguntó.


  Su hijo le dirigió una mirada agraviada.


  —Eso no es lo mismo que sentarse en ella.


  Sebastian sonrió.


  —Está bien, Cardenal. Subiré con él.


  El Sr. Ravenel miró al trabajador que estaba cerca.


  —Neddy, —preguntó—. ¿Distraerás a lady Clare mientras yo procedo a poner en peligro a su padre e hijo?


  El hombre se aventuró a avanzar, un poco aprensivo, como si pensara que Phoebe podría reprenderlo.


  —Milady… ¿puedo mostrarle la pocilga? —Él pareció aliviado por su repentina risa.


  —Gracias, —dijo ella—. Apreciaría eso.


  Capítulo 10


  Phoebe fue con el trabajador a un cercado parcialmente cubierto donde una cerda recién parida se reclinaba con sus lechones.


  —¿Cuánto tiempo ha trabajado en la finca, Neddy?


  —Desde que soy un muchacho, milady.


  —¿Qué opina de todo este asunto de alta agricultura?


  —No podría decirlo. Pero confío en el señor Ravenel. Es sólido como un ladrillo. Cuando vino por primera vez a Eversby Priory fisgando por aquí, ninguno de nosotros quería tener nada que ver con un copetudo emplumado de ciudad.


  —¿Qué le hizo cambiar de opinión acerca de él?


  El anciano se encogió de hombros, su estrecha cara rectangular arrugándose con una sonrisa débil y reminiscente.


  —El Señor Ravenel tiene una manera de ser muy de él. Un hombre bueno y honesto, sí señor, por toda su astucia. Dele un cabestro, y encontrará un caballo. —Su sonrisa se amplió cuando agregó—: Él es un «sprack ‘un».


  —¿«Sprack»? —Repitió Phoebe, desconociendo la palabra.


  —Un chico vivo, rápido de mente y cuerpo. Siempre alerta, mañana y tarde. «Sprack». —Chasqueó sus magros dedos con elegancia cuando dijo la palabra—. El señor Ravenel sabe cómo hacer que todo funcione, las nuevas formas y las viejas. Tiene un toque para ello. Tiene la tierra en el corazón, sí señor.


  —Parece que debería seguir su consejo, entonces, —Phoebe reflexionó en voz alta—. Sobre mis propias granjas.


  Neddy la miró con atención.


  —¿Sus granjas, milady?


  —Son de mi hijo, —admitió ella—. Las cuido hasta que él llegue a la mayoría de edad.


  Parecía comprensivo e interesado.


  —¿Es viuda, milady?


  —Sí.


  —Debería atarse al señor Ravenel, —sugirió—. Un buen marido sería. Seguro que saldría algún gran chico de ahí, si por cierto.


  Phoebe sonrió incómodamente, habiendo olvidado lo franca que podría ser la gente de campo al hablar de asuntos altamente personales.


  Pronto se les unieron el Sr. Ravenel, Sebastian y Justin. Su hijo tenía los ojos brillantes de entusiasmo.


  —¡Mamá, conduje el motor de mentira! ¡El Sr. Ravenel dice que puedo conducirlo de verdad cuando sea más grande!


  Antes de que se reanudara la gira, el Sr. Ravenel escoltó ceremoniosamente a Justin a un cobertizo que contenía cisternas de estiércol de cerdo, afirmando que era la cosa que peor olía en la granja. Después de detenerse en el umbral del cobertizo y olfatear el aire, Justin hizo una mueca de asco y se apresuró a volver, exclamando con feliz disgusto. Se dirigieron a un establo con una lechería aneja, una zona de alimentación y un cobertizo con puestos de cajas sueltas. Vacas rojas y blancas serpenteaban en un prado cercano, mientras que el resto de la manada pastaba en el pasto más allá.


  —Esta es una cría de ganado a una escala mayor de lo que esperaba, —comentó Sebastian, y su mirada evaluadora se movió hacia la tierra rica al otro lado de la cerca de madera—. ¿Su ganado se cría en pastos?


  El Sr. Ravenel asintió.


  —Habría menos gastos criándolos en pesebres con maíz, —presionó Sebastian—. Engordarían más rápido, ¿no es así?


  —Correcto.


  —¿Por qué los dejan salir a pastar, entonces?


  El Sr. Ravenel se mostró algo disgustado al responder.


  —No puedo encerrarlos en cubículos durante toda su vida.


  —¿No puede o no quiere?


  Phoebe miró a su padre con curiosidad, preguntándose por qué encontraba el tema tan absorbente, cuando nunca había mostrado ningún interés en ganado antes.


  —Mamá, —dijo Justin, tirando de su manga por el codo. Miró hacia abajo para descubrir a la gata negra rozando el dobladillo de sus faldas. Ronroneando, la criatura se enrollaba en las piernas de Justin.


  Phoebe sonrió y devolvió su atención al señor Ravenel.


  … Sería una mejor decisión, desde el punto de vista del negocio, mantenerlos en cubículos, —le estaba admitiendo a su padre—. Pero hay más que considerar que el beneficio. No puedo tratar a estos animales como meras mercancías. Parece más decente… respetuoso… permitirles llevar vidas saludables y naturales durante el mayor tiempo posible. —Sonrió al notar la expresión de un trabajador cercano—. Mi jefe vaquero, Brickend, no está de acuerdo.


  El vaquero, un hombre corpulento como una montaña y con ojos penetrantes, dijo llanamente:


  —La carne de vacuno engordada en pesebres tiene un precio más alto en los mercados de Londres. Carne suave y alimentada con maíz es lo que quieren.


  La respuesta del señor Ravenel fue conciliadora; claramente era un tema que habían discutido antes, sin una resolución satisfactoria para ambas partes.


  —Estamos cruzando nuestras existencias con una nueva línea de shorthorn. Nos dará vacas que engordan más fácilmente con el pasto.


  —Cincuenta guineas para contratar para la temporada un toro premiado de Northampton, —refunfuñó Brickend—. Sería más barato…


  Se interrumpió bruscamente, sus ojos afilados se centraron en el corral de la vaca.


  Phoebe siguió su mirada, y una sacudida de horror se apoderó de ella al ver que Justin se había alejado y había escalado a través de los tablones de madera de la cerca. Parecía haber seguido al gato, que había corrido dentro del recinto para perseguir juguetonamente a una mariposa. Pero el corral contenía más que vacas. Un enorme toro pinto se había separado del rebaño. Se encontraba en un lateral mostrándose agresivo, con los hombros encorvados y la espalda arqueada. El toro no estaba a más de veinte pies de distancia de su hijo.


  Capítulo 11


  —Justin, —Phoebe se escuchó a sí misma decir con calma—: Quiero que camines hacia mí, muy lentamente. Ahora mismo. —Tomó el doble de aliento para producir la cantidad habitual de sonido.


  La pequeña cabeza de su hijo se levantó. Un visible estremecimiento lo atravesó a la vista del toro. El miedo lo hizo torpe, y tropezó hacia atrás, cayendo sobre su trasero El enorme animal se giró para enfrentarlo veloz como un rayo, los cascos batiendo el suelo.


  El Sr. Ravenel ya había saltado la cerca, su mano tocando la parte superior de un poste, sus pies pasando sobre la barandilla superior sin siquiera tocarla. Tan pronto como aterrizó, corrió para interponer su cuerpo entre Justin y el toro. Dando un grito ronco y agitando los brazos, distrajo al animal del objetivo previsto.


  Phoebe avanzó, pero su padre ya se estaba abriendo paso a través de los tablones con agilidad.


  —Quédate, —dijo secamente.


  Se aferró a uno de los tablones y esperó, temblando de pies a cabeza, mientras observaba a su padre caminar rápidamente hacia Justin, recogerlo y llevarlo de vuelta. Se le escapó un sollozo de alivio cuando le dio a su hijo a través de la cerca. Se arrodilló con los brazos alrededor de Justin. Cada respiración era una oración de gratitud.


  —Lo siento… Lo siento… —Justin estaba jadeando.


  —Shhh… estás a salvo… está bien, —dijo Phoebe, su corazón latiendo violentamente. Al darse cuenta de que Sebastian aún no había salido, ella dijo con voz temblorosa—: Padre…


  —Ravenel, ¿qué puedo hacer?, —preguntó el duque con calma.


  —Con todos mis respetos, señor. —El señor Ravenel tanto esquivaba como corría, tratando de anticipar los movimientos del toro—: Lárguese de aquí.


  Sebastian obedeció rápidamente, deslizándose por los tablones.


  —Eso también va por ti, Brick, —espetó el Sr. Ravenel al vaquero jefe cuando este subía la valla para montar a horcajadas en la parte superior—. No te necesito aquí.


  —Manténgalo dando vueltas, —gritó Brickend—. No puede moverse hacia adelante si no puede girar sus cuartos traseros.


  —Correcto, —dijo Ravenel enérgicamente, orbitando al toro enfurecido.


  —¿Puedes intentar dar pasos más rápido?


  —No, Brick, —replicó Ravenel, corriendo en ángulo e invirtiendo bruscamente la dirección—. Estoy bastante seguro de que esto es lo más rápido que puedo moverme.


  Más trabajadores vinieron corriendo hacia la cerca, todos gritando y lanzando sombreros en el aire para llamar la atención del toro, pero estaba firmemente fijado en el hombre en el cercado. El animal, de una tonelada, era asombrosamente ágil, su brillante cuerpo se detuvo, se desplazó hacia un lado y hacia el otro, y luego giró en pos de su adversario. El Sr. Ravenel no apartaba la mirada de la criatura, contrarrestando instintivamente cada movimiento. Era como una danza macabra en la que un paso fuera de lugar sería fatal.


  Esquivando a la derecha, el Sr. Ravenel engañó al toro en una media vuelta. Retrocediendo, corrió a toda velocidad hasta la cerca y se lanzó entre los tablones. El toro giró y tronó tras él, pero se detuvo en seco, resoplando furioso, mientras las piernas del señor Ravenel se deslizaban a través de la barrera.


  Se oyeron gritos de alivio y emoción de los trabajadores reunidos.


  —Gracias a Dios, —murmuró Phoebe, presionando su mejilla contra el cabello húmedo y oscuro de Justin. Y si… y si… Dios, ella apenas logró sobrevivir a la pérdida de Henry. Si algo le hubiera pasado a Justin…


  La mano de su padre le palmeó la espalda con suavidad.


  —Ravenel está herido.


  —¿Qué? —La cabeza de Phoebe se levantó. Todo lo que podía ver era un grupo de trabajadores reunidos alrededor de una forma en el suelo. Pero ella había visto al Sr. Ravenel sumergirse limpiamente entre los tablones de la cerca. ¿Cómo podría estar herido? Frunciendo el ceño, preocupada, sacó a Justin de su regazo—. Padre, si te llevas a Justin…


  Sebastian tomó al chico sin decir una palabra, y Phoebe se puso de pie. Se recogió la falda, corrió hacia el grupo de trabajadores y se abrió paso entre ellos.


  El señor Ravenel estaba medio sentado, medio reclinado con la espalda apoyada contra un poste de la cerca. Se había sacado los faldones de la camisa fuera de los pantalones. Debajo de la tela suelta, apretaba una mano en su costado, justo por encima de la cadera.


  Respiraba con dificultad y sudaba, sus ojos brillaban con la excitación de un hombre que había sobrevivido a una experiencia que amenazaba su vida. Una sonrisa torcida emergió cuando la vio.


  —Solo es un rasguño.


  El alivio comenzó a deslizarse a través de ella.


  —Neddy tenía razón, —dijo ella—. Es usted un «sprack 'un».


  Los hombres alrededor de ellos se rieron entre dientes. Acercándose, ella preguntó:


  —¿Los cuernos del toro lo han alcanzado?


  El señor Ravenel negó con la cabeza.


  —Un clavo en la cerca.


  Phoebe frunció el ceño con preocupación.


  —Se debe limpiar de inmediato. Será afortunado si no termina con tétanos.


  —Nada podría cerrar esa boca[11], —dijo Brickend, y el grupo estalló en carcajadas.


  —Déjeme echar un vistazo, —dijo Phoebe, arrodillándose al lado del Sr. Ravenel.


  —No puede.


  —¿Por qué no?


  Él le dirigió una mirada vagamente exasperada.


  —Está… en un lugar no adecuado.


  —Por el amor de Dios, era una mujer casada. —Sin inmutarse, Phoebe alcanzó el bajo de la camisa.


  —Espere. —La tez bronceada del Sr. Ravenel se había vuelto del color de palo de rosa. Frunció el ceño a los trabajadores, que observaban el proceso con gran interés—. ¿Puede un hombre tener un poco de privacidad?


  Brickend procedió a ahuyentar a la pequeña multitud, diciendo bruscamente:


  —Regresen al trabajo, muchachos. No se queden ahí parados.


  Murmurando, los trabajadores se retiraron.


  Phoebe levantó la camisa del señor Ravenel. Los tres botones superiores de sus pantalones estaban desabrochados, la cinturilla estaba floja revelando un torso delgado forjado con capas de músculo. Una mano fuerte sujetaba una tela ennegrecida de aspecto grasiento unos centímetros por encima de su cadera izquierda.


  —¿Por qué está sosteniendo un trapo asqueroso contra una herida abierta? —preguntó Phoebe.


  —Fue lo único que pudimos encontrar.


  Phoebe sacó tres pañuelos limpios y almidonados de su bolsillo y los dobló para hacer una compresa.


  Las cejas del Sr. Ravenel se levantaron mientras la observaba.


  —¿Siempre lleva tantos pañuelos?


  Ella tuvo que sonreír ante eso.


  —Tengo hijos. —Inclinándose sobre él, quitó cuidadosamente la tela sucia. La sangre brotó de la herida de tres pulgadas en su costado. Era un rasguño desagradable, sin duda lo suficientemente profundo como para requerir puntos de sutura.


  Cuando Phoebe presionó la almohadilla de pañuelos sobre la herida, el Sr. Ravenel hizo una mueca y se recostó contra el poste para evitar el contacto físico con ella.


  —Milady… Yo puedo hacer eso… —Se detuvo para hacer una agitada aspiración, intentando con torpeza reemplazar con una mano la de ella. Su color seguía siendo intenso, el azul de sus ojos brillante como el núcleo parpadeante de un leño encendido.


  —Lo siento, —dijo ella—. Pero tenemos que aplicar presión para frenar el sangrado.


  —No necesito su ayuda, —dijo irritado—. Déjeme sostenerlo.


  Desconcertada, Phoebe soltó la almohadilla doblada. El señor Ravenel se negó a encontrar su mirada, sus gruesas cejas oscuras se juntaron mientras sostenía la tela contra la herida.


  Ella no pudo evitar una mirada disimulada a la parte expuesta de su torso, la carne tan firme y bronceada que parecía haber sido moldeada en bronce. Más abajo, cerca de su cadera, la satinada piel marrón se unía en una línea de marfil. La vista era tan intrigante, e íntima, que sintió que su estómago se tensaba placenteramente. Inclinada sobre él como estaba, no podía evitar respirar el olor de su cuerpo sudoroso y calentado por el sol. Un sorprendente deseo se apoderó de ella, el de tocar ese borde marrón y blanco con la yema de su dedo, trazando un camino a través de su cuerpo.


  —Haré que sus hombres vayan a por un caballo y un carro para llevarlo de regreso a la finca, —logró decir.


  —No hay necesidad de un carro. Puedo caminar.


  —Empeorará la hemorragia si se esfuerza.


  —Es un rasguño.


  —Uno profundo, —insistió—. Es posible que necesite puntos de sutura.


  —Todo lo que necesito es ungüento y una venda.


  —Dejaremos que el médico decida. Mientras tanto, debe ir en el carro.


  —¿Está planeando utilizar la fuerza física? Porque esa es la única forma en que me meterá en esa maldita cosa —le preguntó con voz baja y arisca.


  Parecía tan irritado y amenazador como el toro hacía unos minutos.


  Pero Phoebe no estaba dispuesta a dejar que empeorara su lesión por pura obstinación masculina.


  —Perdóneme si estoy siendo tiránica, —dijo en su tono más calmado—. Tiendo a hacer eso cuando estoy preocupada por alguien. Es su decisión, naturalmente. Pero desearía que me permitiera hacer esto, aunque solo sea para evitar que me preocupe por usted en cada paso de camino a casa.


  La rigidez de su mandíbula se suavizó.


  —Yo manejo a otras personas, —le informó—. La gente no me maneja a mí.


  —No lo estoy manejando.


  —Lo está intentando, —dijo sombríamente.


  Una sonrisa irreprimible se extendió por su rostro.


  —¿Está funcionando?


  Lentamente el Sr. Ravenel levantó la cabeza. No contestó, solo le dirigió una extraña y larga mirada que estimuló los latidos de su corazón hasta que se sintió mareada por la fuerza de sus golpes. Ningún hombre la había mirado nunca así. Ni siquiera su esposo, para quien siempre había estado cerca y asequible, su presencia entrelazada con seguridad en la tela de sus días. Desde la infancia, ella siempre había sido el puerto seguro de Henry.


  Pero fuera lo que fuera lo que este hombre quería de ella, no era seguridad.


  —Debería complacer los deseos de mi hija, Ravenel, —Sebastian aconsejó detrás de ella—. La última vez que intenté negarle algo, ella emprendió un ataque de gritos que duró por lo menos una hora.


  El comentario rompió el trance.


  —Padre, —protestó Phoebe con una sonrisa, girándose para mirarlo por encima del hombro—. ¡Tenía dos años!


  —Me causó una impresión duradera.


  Phoebe miró a Justin, que estaba medio escondido detrás de Sebastian. Su pequeña cara estaba manchada de lágrimas y acongojada.


  —Cariño, —dijo en voz baja, queriendo consolarlo—, ven aquí.


  Su hijo negó con la cabeza y se escondió más detrás de su abuelo.


  —Justin, —oyó decir al Sr. Ravenel en tono brusco—: Quiero hablar contigo.


  Phoebe le lanzó una mirada cautelosa y desconcertada. ¿Estaba planeando regañar a su hijo? Unas pocas palabras severas de él devastarían a Justin.


  Sebastian empujó al niño hacia adelante.


  Justin caminó a regañadientes hacia el costado del señor Ravenel, su labio inferior temblaba, sus ojos vidriosos.


  Mientras el hombre observaba al muchacho cabizbajo, su rostro se suavizó de una manera que aseguró a Phoebe que no era necesario que ella interviniera.


  —Escúchame, Justin, —dijo Ravenel en voz baja—. Esto fue mi culpa. No tuya. No se puede esperar que sigas las reglas si no te las he dicho. Debería haberme asegurado de que entendieras que no debías entrar solo a ninguno de los cercados o a los rediles. Nunca, por ninguna razón.


  —Pero la gata… —Justin vaciló.


  —Ella puede cuidar de sí misma. Ella está allí, con al menos ocho vidas restantes, ¿ves? —El Sr. Ravenel hizo un gesto hacia un poste de madera cercano, donde la gata se estaba acicalando delicadamente un lado de su cara. Las esquinas exteriores de sus ojos se inclinaron hacia arriba cuando vio el alivio del niño—. En cualquier caso, si un animal está herido o en peligro, no te acerques a él. Pide ayuda a un adulto la próxima vez. Un animal es reemplazable. Un niño no lo es. ¿Lo entiendes?


  Justin asintió vigorosamente.


  —Sí, señor. —La gracia del perdón, cuando había esperado un juicio severo, lo dejó brillando de alivio.


  —Ravenel, —Phoebe oyó a su padre decir—: Estoy en deuda con usted.


  El Sr. Ravenel negó con la cabeza de inmediato.


  —No merezco ningún crédito, señor. Todo fue puro reflejo idiota. Salté sin ningún plan o previsión.


  —Sí, —dijo Sebastian reflexivamente—, eso es lo que me gustó.


  Para cuando Ravenel se puso de pie, el caballo y el carro ya habían llegado. La combinación de dolor y la ya atenuada excitación lo habían dejado demasiado cansado para pelear. Después de uno o dos comentarios molestos, subió lentamente al vehículo. Para deleite de Justin, el Sr. Ravenel lo invitó a montar en el carro también. Se acomodaron en una pila de mantas dobladas, con Justin contra el lado sano del hombre. Cuando el carrito comenzó a rodar hacia la mansión, la gata negra saltó a la parte trasera abierta del vehículo.


  Mientras regresaba a pie con su padre, Phoebe sonrió con remordimiento al ver la cara radiante de su hijo en la distancia.


  —Justin lo adora ahora.


  Su padre arqueó una ceja perplejo por su tono.


  —¿Es eso un problema?


  —No, pero… para un niño, el señor Ravenel debe parecer la fantasía de un padre. Su propio héroe personal. El pobre Edward Larson tiene pocas posibilidades de competir.


  Aunque su padre permaneció relajado, ella sintió su repentino interés.


  —No era consciente de que Larson estuviera compitiendo para ese papel.


  —Edward y yo nos tenemos afecto el uno al otro, —dijo Phoebe—. Y también está encariñado con los niños. Los conoce a ambos desde que nacieron. La última vez que visitó Heron’s Point, dejó en claro que estaría dispuesto a asumir el lugar de Henry.


  —Dispuesto a asumir el lugar de Henry, —repitió Sebastian con un énfasis lento, su rostro se oscureció—. ¿Es así como se declaró a sí mismo?


  —No fue una propuesta de matrimonio, fue el preludio de una conversación más profunda. Edward no es de los que apresuran las cosas. Es un caballero que usa la cortesía y delicadeza.


  —De hecho, no le falta delicadeza. —De repente, la voz de su padre fue lo suficientemente cáustica para disolver el granito.


  —¿Por qué lo dices así?, —preguntó Phoebe con sorpresa—. ¿Qué tienes contra Edward?


  —No puedo evitar preguntarme cómo mi vivaz hija podría dirigir su elección, una vez más, a un tibio varón Larson. ¿Es tu sangre realmente tan diluida que requiere una compañía tan tibia?


  Phoebe se detuvo en seco, mientras la indignación corría a través de ella como un fuego salvaje.


  —¡Henry no era tibio!


  —No, —admitió su padre, deteniéndose para mirarla—, Henry tenía una pasión, y esa eras tú. Es por eso que finalmente acepté el matrimonio, a pesar de saber la carga que tendrías que asumir. Edward Larson, sin embargo, aún tiene que demostrar un sentimiento tan profundo.


  —Bueno, él no lo haría frente a ti, —dijo ella con vehemencia—. Es privado. Y nunca fue una carga cuidar a Henry.


  —Querida, niña, —dijo suavemente—, la carga es a lo que te enfrentas ahora.


  Capítulo 12


  Cuando Phoebe y su padre entraron en la casa, los sirvientes corrían por los pasillos con toallas y ollas de agua fría y caliente, y el ama de llaves le estaba ordenando a un lacayo que llevara su estuche de medicamentos a la habitación del Sr. Ravenel.


  —Voy a hablar con Lord y Lady Trenear, —murmuró Sebastian, y se dirigió a las escaleras.


  Nanny Bracegirdle estaba en el vestíbulo con Justin, quien sostenía a la gata negra contra su pecho. El felino medio salvaje ya debería haberlo destrozado, pero descansaba pasivamente en sus manos, mirando a su alrededor con perpleja curiosidad por su nuevo y extraño entorno.


  —Nanny, —exclamó Phoebe, corriendo hacia ellos—. ¿Has oído lo que pasó?


  La mujer mayor asintió.


  —El señorito Justin me lo dijo, y también el conductor del carrito. Todo el mundo está en vilo.


  —¿Viste al Sr. Ravenel cuando entró?


  —No, milady. Dijeron que tenía la cara un poco gris, pero firme sobre sus pies. Mandaron a buscar un médico, aunque él dijo que no lo hicieran.


  Justin la miró con una mueca.


  —Su rasguño no dejaba de sangrar. Los pañuelos que le diste están arruinados, mamá.


  —Eso no importa, —dijo—. Pobre Sr. Ravenel, definitivamente tendrán que coserlo.


  —¿Tendrá que quedarse en la cama? Traeré a mi gata para que lo visite.


  Phoebe frunció el ceño con pesar.


  —Justin, me temo que no puedes quedártela.


  —Oh, ya lo sabía.


  —Bien. Bueno, entonces…


  —… pero ya ves, mamá, ella quiere quedarse conmigo.


  —Estoy segura de que sí, cariño, pero…


  —Ella quiere venir a vivir a Essex con nosotros.


  El corazón de Phoebe se hundió cuando miró su rostro esperanzado.


  —Pero aquí es donde hace su trabajo.


  —Ella quiere trabajar para nosotros ahora, —le informó su hijo—. Hay ratones en Essex. Grandes y gordos.


  —Justin, no es un gato doméstico. No querrá vivir con una familia. Se irá corriendo si intentamos hacerle que se quede con nosotros.


  Sus cejas bajaron en una expresión determinada que era puro Challon.


  —No, no lo hará.


  —Es hora de un lavado y una siesta, —intervino Nanny.


  Phoebe aprovechó agradecida la interrupción.


  —Tienes razón como de costumbre, Nanny. Si llevas a Justin y al gato a la guardería…


  —El gato no puede venir a la guardería. —La cara de la niñera era suave, pero su tono era inflexible.


  —¿Ni siquiera temporalmente? —Phoebe preguntó débilmente.


  Nanny ni siquiera se dignó dar una respuesta, solo le pidió a Justin que le entregara al gato.


  Justin le lanzó a Phoebe una mirada implorante.


  —Mamá, por favor, no pierdas a mi gata. Quiero verla después de mi siesta.


  —La cuidaré mientras descansas, —dijo Phoebe a regañadientes, estirando la mano para coger a la sucia criatura. El gato maulló en protesta y buscó a tientas para aferrarse, ansioso por no ser apartado—. Chanclos, —Phoebe juró por lo bajo, cogiendo torpemente el rebelde bulto de pelo y huesos.


  Justin se giró para mirar a Phoebe con escepticismo mientras Nanny lo arrastraba lejos de allí.


  —La tengo, —Phoebe le aseguró alegremente, mientras el gato intentaba usar sus patas traseras para subir por los cordoncillos de su corsé como una escalera. Apretó el cuerpo delgado y peludo contra su hombro, sosteniéndolo firmemente. Después de un momento, el gato se rindió y se acomodó contra ella, con las garras todavía clavadas en su corpiño.


  Phoebe llevó al gato arriba, luchando por sostenerlo con un brazo mientras sostenía sus faldas con su mano libre. Finalmente, llegó a su habitación.


  Ernestine, quien estaba sentada junto a la ventana con algunas labores, dejó de lado su cesta de costura y se acercó a ella de inmediato.


  —¿Qué es esto?


  —Un gato de granero no domesticado, —dijo Phoebe—. Justin la adoptó durante nuestro recorrido por la granja.


  —¡Me encantan los gatos! ¿Puedo cogerla?


  —Puedes intentarlo. —Pero cuando Phoebe intentó levantar al gato, el animal silbó y clavó sus garras en el corpiño del vestido. Cuanto más intentaba separar al gato, más tenaz se volvía, gruñendo y aferrándose desesperadamente. Renunciando a la batalla, Phoebe se sentó en el suelo cerca de una de las ventanas—. Ernestine, ¿correrías a la cocina y buscarías algo para tentarla? Un huevo duro o una sardina…


  —De inmediato, milady. —La doncella salió corriendo.


  Sola, en silencio con la terca gata, Phoebe le acarició la espalda y los costados. Podía sentir los surcos entre sus pequeñas costillas.


  —¿Te importaría retraer tus garras? —preguntó—. Me siento como un alfiletero. —En un momento, las pequeñas agujas se retiraron, y Phoebe suspiró aliviada—. Gracias, —continuó acariciando el sedoso pelaje oscuro y encontró un pequeño nudo debajo de uno de sus brazos—. Si esto es una garrapata, comenzaré a gritar como una loca.


  Afortunadamente, una investigación más profunda reveló que el nudo era un grumo de resina de árbol, como el pino. Tendría que cortarse. Lentamente el cuerpo del gato se relajó y comenzó un ronroneo resonante. Se subió al soleado alféizar de la ventana que había detrás del hombro de Phoebe y se tumbó de lado. Tras inspeccionar la habitación con un aire reina aburrida, la gata comenzó a lamerse una pata.


  Phoebe se puso de pie y trató de alisar su ropa, descubriendo que la parte delantera de su vestido gris estaba irremediablemente deshilachada.


  Pronto Ernestine volvió con un plato de pollo hervido rallado y lo colocó cerca de la ventana. Aunque el gato aplanó sus orejas y miró a la criada de la dama con los ojos entrecerrados, el pollo era demasiado convincente para resistirse. Después de saltar al suelo, el felino se escabulló al plato y lo devoró vorazmente.


  —No parece la habitual gata de granero, —comentó Ernestine—. La mayoría de ellos nunca ronronean ni quieren ser retenidos.


  —Esta parece al menos medio domesticada, —estuvo de acuerdo Phoebe.


  —Está tratando de elevarse por encima de su rango, —sugirió la criada de la señora con una risa—. Un gato de granero con sueños de ser un gato doméstico.


  Phoebe frunció el ceño.


  —Ojalá no lo hubieras dicho así. Ahora, cuando la lleve de vuelta al granero, me sentiré terriblemente culpable por ello. Pero no podemos quedárnosla.


  Unos minutos más tarde, con un vestido de verano de sarga azul con un corpiño de seda blanco, Phoebe se dirigió hacia el ala de la casa donde residían los miembros de la familia Ravenel. Después de preguntar a una doncella que estaba barriendo la alfombra del pasillo principal, se acercó a un corredor largo y estrecho. En el otro extremo del mismo, vio a tres hombres que se reunían en el umbral de una suite privada: Lord Trenear, su padre y un hombre que sostenía un maletín de médico.


  El corazón de Phoebe se aceleró cuando vislumbró a West Ravenel, vestido con una bata verde oscuro y pantalones, justo dentro del umbral. El grupo habló amistosamente durante un minuto, antes de que el Sr. Ravenel extendiera la mano para estrecharla con el doctor.


  Cuando los hombres se fueron, Phoebe retrocedió y entró en un pequeño recibidor, fuera de la vista. Esperó hasta que el grupo hubo pasado y el sonido de voces se hubiera desvanecido. Cuando la costa estuvo despejada, se dirigió a la habitación del señor Ravenel.


  No era del todo adecuado que ella lo visitara sin compañía. Lo apropiado sería enviar una nota expresando su preocupación y buenos deseos. Pero tenía que agradecerle en privado lo que había hecho. Además, necesitaba ver con sus propios ojos que él estaba bien.


  La puerta había quedado entornada. Tímidamente, ella golpeó la jamba y escuchó su profunda voz.


  —Entra.


  Phoebe entró en la habitación y se detuvo temblando de pies a cabeza, como una flecha golpeando en el blanco, al ver a un West Ravenel semidesnudo. Estaba de espaldas a ella, de pie, descalzo, junto a un lavamanos anticuado, mientras se secaba el cuello y el pecho con una toalla. Había arrojado la bata a una silla, quedando vestido solo con un pantalón que se deslizaba peligrosamente por debajo sus caderas.


  Henry siempre había parecido mucho más pequeño sin su ropa, vulnerable sin la protección de esas capas civilizadas. Pero este hombre, todo músculo ondulante, piel bronceada y energía contenida, parecía el doble de grande. La habitación apenas parecía poder retenerlo. Tenía los huesos grandes y delgados, con la espalda flexionada mientras levantaba una copa de agua y bebía con sed. La mirada indefensa de Phoebe siguió el largo surco de su espina dorsal hasta sus caderas. El borde suelto de los pantalones de color beige, sin la atadura de los tirantes, se hundía lo suficiente para revelar una sorprendente ausencia de ropa interior. ¿Cómo podría un caballero ir sin usar calzones? Era la cosa más indecente que había visto nunca. El interior de su cabeza estaba escandalizado por sus propios pensamientos.


  —Alcánzame una camisa limpia de esa pila en la cómoda, ¿quieres?, —preguntó con brusquedad—. Necesitaré ayuda para ponérmela; Estos malditos puntos están tirando.


  Phoebe se movió para obedecer, mientras mil mariposas giraban y bailaban dentro de ella. Se esforzó por recoger la camisa sin volcar la pila. Era un estilo de jersey con una media tapeta, hecha con fino lino que olía a jabón y aire exterior. Vacilante, avanzó y humedeció sus labios nerviosamente, tratando de pensar qué decir.


  Dejando la copa de agua, Ravenel se volvió con un suspiro de exasperación.


  —Dios mío, Sutton, si vas a ser tan lento… —se interrumpió; cuando la vio, su cara palideció.


  El ambiente en la habitación se paralizó y se cargó, como si fueran a estallar relámpagos.


  —Usted no es el ayuda de cámara, —se las arregló para decir el Sr. Ravenel.


  Phoebe le tendió la camisa con torpeza. Para su mortificación, ella lo miraba abiertamente, comiéndoselo con los ojos, y parecía que no podía detenerse. Si la vista trasera de West Ravenel era fascinante, el frente era absolutamente hipnótica. Era mucho más velludo de lo que había sido su marido, su pecho cubierto con un vello oscuro que se estrechaba en una V en su vientre, y tenía más en los antebrazos, e incluso un pequeño rastro debajo del ombligo. Sus hombros y brazos estaban tan poderosamente desarrollados, que uno tenía que preguntarse por qué simplemente no había luchado contra el toro para someterlo.


  Poco a poco se adelantó para quitarle la camisa de sus nerviosas manos. Agarró torpemente la prenda, se metió las manos en las mangas y comenzó a levantarla sobre su cabeza.


  —Espere, —dijo Phoebe con voz sofocada—, déjeme ayudarle.


  —No tiene que…


  —La tapeta todavía está abotonada. —Se movió para desabrochar la pequeña fila de botones mientras él permanecía de pie con los brazos atrapados en las mangas recogidas.


  Su cabeza se inclinó sobre la de ella; Phoebe podía sentir la acometida de sus inestables exhalaciones. Los pelos en su pecho no eran planos y rectos, sino que se curvaban suavemente. Ella quería restregar la nariz y los labios por ellos. Olía a jabón, a la piel masculina, a la tierra limpia y al pasto del prado, y cada respiración de él la hacía sentir calor en lugares que no se habían calentado en años.


  Cuando finalmente se abrió la tapeta, el Sr. Ravenel levantó los brazos y dejó que la camisa se asentara sobre su cabeza, haciendo una mueca cuando la fila de puntos en su costado se tensó. Phoebe se estiró para tirar del dobladillo de la prenda. Sus nudillos rozaron inadvertidamente el vellón oscuro en su pecho, y su estómago dio un pequeño y extraño tirón. Desde la superficie de su piel hasta la médula de sus huesos, todo su cuerpo estaba lleno de sensaciones.


  —Perdóneme por entrometerme, —dijo ella, levantando la mirada hacia su cara—. Quería saber cómo estaba.


  La diversión parpadeó en sus ojos.


  —Estoy bien. Gracias.


  Con las cortas y oscuras capas de su cabello despeinadas, se veía tan atractivo, de alguna manera tanto tierno como incivilizado. Dudando Phoebe alcanzó una de sus muñecas y comenzó a abotonarle el puño, y él se quedó muy quieto. Cuánto tiempo había pasado desde que había hecho esto por un hombre. No se había dado cuenta de cómo extrañaba esa pequeña e íntima tarea.


  —Señor. Ravenel, —le dijo sin mirarlo—, lo que hizo por mi hijo… Estoy tan agradecida, no sé qué decir.


  —No tiene que estar agradecida. Es responsabilidad del anfitrión no permitir que un toro lechero embista a los huéspedes de la casa.


  —Desearía poder hacer algo por usted a cambio. Yo, desearía… —Phoebe se sonrojó cuando se le ocurrió que aparecer sin ser invitado en la habitación de un hombre y hacer tal declaración mientras él estaba medio vestido podía ser malinterpretado fácilmente.


  Pero él estaba siendo un caballero al respecto. No hubo comentarios burlones ni bromas mientras la observaba abrocharle el otro puño de la camisa.


  —Lo que me gustaría más que cualquier otra cosa, —dijo en voz baja—, es que escuche una disculpa.


  —No tiene nada por lo que disculparse…


  —Me temo que sí. —Dejó salir un ligero suspiro—. Pero primero, tengo algo que darle.


  Fue a un armario en un rincón de la habitación y rebuscó en su contenido. Encontrando el objeto que buscaba… un pequeño libro… se lo entregó a ella.


  Phoebe parpadeó asombrada al leer las letras doradas y negras en la maltratada cubierta de tela. El título estaba desgastado y descolorido, pero aún legible.


  Stephen Armstrong: Treasure Hunter.


  Al abrir el libro con los dedos inestables, encontró las palabras escritas en la cubierta interior con su propia mano infantil, hacía mucho tiempo.


  «Querido Henry, cuando te sientas solo, busca los besos que dejé para ti en mis páginas favoritas».


  Cegada por un borrón caliente y punzante, Phoebe cerró el libro. Incluso sin mirar, sabía que había pequeñas «x» en los márgenes de varios capítulos.


  La voz del Sr. Ravenel era calmada y grave.


  —Usted escribió eso.


  Incapaz de hablar, ella asintió y agachó la cabeza, una lágrima cayó en su muñeca.


  —Después de que hablamos en la cena, —dijo—, me di cuenta de que su Henry era el mismo Henry que yo había conocido en el internado.


  —Henry estaba seguro de que usted fue el que tomó este libro, —logró decir—. Pensó que lo habría destruido.


  —Lo siento mucho. —Él sonaba completamente humilde.


  —No puedo creer que lo haya guardado todos estos años. —Se sacó un pañuelo del corpiño de su vestido y lo presionó con fuerza sobre sus ojos, deseando que las lágrimas cesaran—. Lloro demasiado fácilmente, —dijo con irritación—. Siempre hago. Lo odio.


  —¿Por qué?


  —Muestra debilidad.


  —Muestra fuerza, —dijo—. Los estoicos son los débiles.


  Phoebe se sonó la nariz y lo miró.


  —¿Realmente lo cree?


  —No, pero pensé que decir eso podría hacerle sentir mejor.


  Una risa tembló en su garganta y sus ojos dejaron de llorar.


  —Se sentó a cenar conmigo, —dijo Ravenel—, sabiendo lo brutal que fui para Henry y usted no dijo nada. ¿Por qué?


  —Pensé que sería más amable guardar silencio.


  Algo se relajó en su expresión.


  —Phoebe, —dijo en voz baja. La forma en que dijo su nombre, como con cariño, hizo que sus entrañas se sintieran placenteramente pesadas—. No merezco tanta amabilidad. Nací malvado, y solo empeoré después de eso.


  —Nadie nace malvado, —dijo—. Había razones por las que cayó en la maldad. Si sus padres hubieran vivido, le habrían amado y le habrían enseñado a distinguir lo correcto de lo malo…


  —Cariño… no. —Su sonrisa estaba llena de amargura—. Mi padre solía estar demasiado perdido en la bebida como para recordar que tenía hijos. Mi madre estaba medio loca y tenía menos moral que la gata de granero que trajimos hoy. Como ninguno de nuestros familiares quería la custodia de un par de mocosos empobrecidos, Devon y yo fuimos enviados a un internado. Nos alojamos allí la mayoría de las vacaciones. Me convertí en un acosador. Odiaba a todo el mundo. Henry era especialmente irritante: flaco, extraño, quisquilloso con su comida. Siempre leyendo. Robé ese libro de la caja debajo de su cama porque parecía ser su favorito. —Con una pausa incómoda, Ravenel se pasó una mano por el cabello desordenado y rápidamente volvió a caer en las mismas capas brillantes y desordenadas—. No planeaba conservarlo. Iba a avergonzarlo leyendo partes en voz alta frente a él. Y cuando vi lo que le había escrito en la cubierta interior, apenas podía esperar para torturarlo por eso. Pero luego leí la primera página.


  —En la que Stephen Armstrong se hunde en un pozo de arenas movedizas, —dijo Phoebe con una sonrisa trémula.


  —Exactamente. Tuve que averiguar qué sucedía después.


  —Después de escapar de las arenas movedizas, tiene que salvar a su verdadero amor, Catriona, de los cocodrilos.


  —Usted marcó una X en todas esas páginas. Dijo con un ronco sonido de diversión.


  —Secretamente anhelaba que un héroe me rescatara de los cocodrilos algún día.


  —Secretamente anhelé ser un héroe. A pesar de tener mucho más en común con los cocodrilos. —La mirada del Sr. Ravenel se perdió en el vacío mientras rememoraba los recuerdos de antaño—. No sabía que la lectura pudiera ser así, —dijo finalmente—. Un paseo en una alfombra mágica. Dejé de intimidar a Henry después de eso. No podía burlarme de él por amar ese libro. De hecho, me hubiera gustado poder hablar con él sobre el mismo.


  —A él le habría encantado. ¿Por qué no lo hizo?


  —Me avergonzaba por haberlo robado. Y quería quedármelo un poco más. Nunca había tenido un libro propio. —Hizo una pausa, todavía recordando—. Me encantó encontrar las marcas que puso en sus escenas favoritas. Cuarenta y siete besos, en total. Fingí que eran para mí.


  A Phoebe nunca se le había ocurrido que el libro pudiera haber significado tanto para West Ravenel, más incluso, como para ella y Henry. Oh, qué extraña era la vida. Ella nunca hubiera soñado que algún día sentiría semejante simpatía por él.


  —Hubo momentos en que ese libro me impedía desesperarme, —dijo Ravenel—. Fue una de las mejores cosas de mi infancia. —Una sonrisa burlona se dibujó en sus labios—. Naturalmente, era algo que había robado. Henry dejó la escuela definitivamente antes de que yo me decidiera a devolvérselo. Siempre me he sentido mal por eso.


  Phoebe no quería que él se sintiera mal. Ya no.


  —Le di a Henry mi copia después de que desapareciera la suya, —dijo—. Podía leer las aventuras de Stephen Armstrong cuando quería.


  —Eso no justifica lo que hice.


  —Era un niño de nueve o diez años. Henry lo entendería ahora. Él le perdonaría, como lo he hecho yo.


  En lugar de reaccionar con gratitud, el señor Ravenel parecía molesto.


  —No desperdicie el perdón conmigo. Soy una causa perdida. Créame, comparado con mis otros pecados, esto fue una gota en el cubo. Solo tome el libro y sepa que lo siento.


  —Quiero que lo guarde, —dijo Phoebe con seriedad—. Como regalo de Henry y mío.


  —Dios, no.


  —Por favor, debe cogerlo.


  —No lo quiero.


  —Sí, lo quiere.


  —Phoebe… no… Maldición…


  Comenzaron a forcejear, empujando el libro de un lado a otro, cada uno tratando de obligar al otro a aceptarlo. La novela cayó al suelo cuando Phoebe perdió el equilibrio y retrocedió un paso. El Sr. Ravenel la agarró por reflejo y tiró de ella, y el impulso la llevó contra él.


  Antes de que ella pudiera respirar, su boca estaba sobre la de ella.


  Capítulo 13


  Una vez, de niña, Phoebe quedó atrapada afuera en una tormenta de verano, y había visto una mariposa lanzada desde el aire por las gotas de lluvia. Había revoloteado y caído al suelo, bombardeada desde todas las direcciones. La única opción había sido doblar las alas, refugiarse y esperar.


  Este hombre era la tormenta y el refugio, llevándola a una oscuridad profunda y envolvente donde había demasiado que sentir, caliente, suave, firme, dulce, hambriento, áspero y sedoso, se tensó indefensa en sus brazos, aunque no sabía si estaba tratando de escapar o apretarse más cerca.


  Había anhelado esto, la dureza y el calor de su cuerpo contra el de ella, la sensación familiar y, sin embargo, nada familiar.


  Había temido esto, un hombre con una voluntad y un poder que coincidía con el suyo, un hombre que desearía y poseería hasta el último pedacito de ella sin piedad.


  La tormenta terminó tan abruptamente como había comenzado. West separó la boca con un sonido áspero, aflojando los brazos. Ella se tambaleó, sus piernas amenazaban con doblarse como si fueran abanicos de papel, y él estiró la mano para estabilizarla.


  —Eso ha sido un accidente, —dijo Ravenel sobre su cabeza, respirando con dificultad.


  —Sí, —dijo Phoebe aturdida—, entiendo.


  —El libro se estaba cayendo… Intentaba alcanzarlo, y… sus labios estaban en el camino.


  —No hablemos de eso otra vez. Lo ignoraremos.


  El Sr. Ravenel aprovechó la sugerencia.


  —Nunca sucedió.


  —Sí,… no, ha sido… olvidable…, es decir, lo olvidaré.


  Eso pareció aclarar su mente bastante rápido. Su respiración se hizo más lenta, y él se echó hacia atrás lo suficiente como para mirarla ofendido.


  —¿Olvidable?


  —No, —dijo Phoebe apresuradamente—, quise decir que no pensaría en ello.


  Pero parecía más disgustado con cada segundo que pasaba.


  —Eso no contaba como un beso de verdad. Acabo de empezar.


  —Lo sé. Pero de todos modos, fue muy agradable, por lo que no hay necesidad de…


  —¿Agradable?


  —Sí. —Phoebe se preguntó por qué se veía tan insultado.


  —Si solo tengo una oportunidad en la vida para besarte, —dijo con gravedad—, que me condene si va a ser de segunda clase. Un hombre tiene estándares.


  —No dije que era de segunda clase, —protestó ella—. ¡Dije que era agradable!


  —El hombre promedio preferiría recibir un balazo en el culo antes de que una mujer llamara «agradable» a su forma de hacer el amor.


  —Oh, vamos, está haciendo demasiado de esto.


  —Ahora tengo que hacerlo otra vez.


  —¿Qué? —Una risita sin aire salió de ella, y se encogió de nuevo.


  West extendió la mano y la atrajo contra él fácilmente.


  —Si no lo hago, siempre pensarás que fue lo mejor que pude hacer. De perdidos al río.


  —Sr. Ravenel…


  —Prepárate.


  La mandíbula de Phoebe se abrió con asombro. Tenía que estar bromeando. No podía estar hablando en serio… ¿verdad?


  Había un brillo de risa en sus ojos de él cuando vio la expresión de ella. Pero entonces uno de sus brazos se deslizó firmemente alrededor de su espalda. Oh Dios, lo decía en serio; realmente iba a besarla. Un arrebato de confusión y emoción la hizo marearse.


  —Señor Ravenel, yo…


  —West.


  —West, —repitió Phoebe, mirándolo. Tuvo que aclararse los nervios de la garganta antes de poder continuar—. Esto es un error.


  —No, el primer beso fue un error. Este lo va a corregir.


  —Pero no lo hará, —dijo con ansiedad—. Verá, yo… No dudo de sus habilidades para hacer el amor, dudo de las mías. Durante más de dos años, no he besado a nadie de más de tres pies y medio de altura.


  Una bocanada de diversión resopló en su mejilla.


  —Entonces probablemente deberías apuntar tu mirada al menos dos pies y medio más arriba que lo usual. —Él ajustó suavemente el ángulo de su barbilla—. Pon tus brazos alrededor de mí.


  Inexplicablemente, la calmada orden envió ondas de interés y excitación a través de ella. ¿De verdad iba a dejarlo…?


  Sí, insistió alguna imprudente voz interior. Sí, no lo detengas, no pienses en nada, solo deja que suceda.


  La quietud como de un sueño solo se veía perturbada por el sonido irregular de su respiración. Sus manos fueron a sus costados y se deslizaron por la poderosa superficie de su espalda. Él tomó la parte de atrás de su cabeza de forma segura, y al momento siguiente su boca atrapó la de ella, una ligera presión que seguía empujando y acomodándose, como si él estuviera tratando de encontrar el ajuste exacto entre ellos. Insegura de cómo responder, se quedó quieta con la cara levantada mientras las yemas de sus dedos la acariciaban la garganta y la mandíbula tan delicadamente como la luz del sol moviéndose sobre su piel. Nunca habría imaginado que un hombre de su tamaño pudiera tratarla con tanta gentileza. Él profundizó la presión, urgiendo a sus labios a que se abrieran bajo los suyos, y ella sintió que la punta de su lengua entraba en ella. La sintió tan peculiar y sinuosa, que se puso rígida y se echó hacia atrás, sorprendida.


  West la mantuvo contra él, su afeitada barba raspaba su suave piel. Su mejilla se tensó como si estuviera sonriendo. Al darse cuenta de que su reacción le había divertido, frunció el ceño, pero antes de que pudiera decir una palabra, su boca volvió a la de ella. La exploró lentamente, con pericia, con una intimidad impactante y aun así… no desagradable De ningún modo. A medida que la dulce e inquieta búsqueda continuó, el placer reverberaba a través de ella estremeciéndola, como las partes de un arpa que vibraban cuando se tocaban ciertas notas. Ella respondió dubitativa, su lengua lanzándose tímidamente para encontrarse con la de él.


  Cuando ella rodeó su cuello para apoyarse, se encontró con el borde de su cabello allí donde se curvaba ligeramente contra su nuca. Las ondas oscuras estaban frías y brillantes cuando se deslizaron a través de sus lánguidos dedos. Su beso se intensificó, su lengua se hundió en ella mientras tomaba lo que quería, y ella se sintió perdida, ahogándose en una marea oscura de sensaciones.


  Como mujer que había sido esposa, madre y viuda, pensó que no había nada que aprender. Pero West Ravenel estaba transformando cada noción de lo que podía ser un beso. Él besaba como un hombre que había vivido demasiado rápido, aprendido demasiado tarde y finalmente encontraba lo que quería. Ella no pudo evitar retorcerse en respuesta, su cuerpo le dolía ansiando un contacto más profundo e íntimo. Él bajó una mano para anclar sus caderas contra las suyas, y se sintió tan bien que podría haberse desmayado. Ella gimió y presionó lo más estrechamente posible contra la dura superficie de su cuerpo… muy dura. Incluso con las capas de ropa entre ellos, ella podía sentir lo excitado que estaba, la forma de él dura y agresiva.


  Temblando, Phoebe apartó la boca de él. Su cuerpo no parecía pertenecerle. Apenas podía permanecer en pie por sí misma. No podía pensar Su frente se apoyó en el hombro de él mientras esperaba que el salvaje bombeo de su corazón se calmara.


  West enterró una silenciosa maldición en la masa de su cabello recogido. Sus brazos se relajaron gradualmente, una de sus manos vagando por su esbelta espalda en un patrón sin rumbo y relajante. Cuando logró moderar su respiración, dijo ásperamente:


  —No digas que eso ha sido agradable.


  Phoebe presionó una sonrisa torcida contra su hombro antes de responder.


  —No lo ha sido. —Había sido extraordinario. Una revelación. Una de sus manos se deslizó hasta su firme mejilla y se adaptó a ella suavemente—. Y no debe volver a suceder.


  West estaba muy quieto, considerando eso. Respondió con un solo gesto de asentimiento y giró sus labios al centro de la palma de su mano con una presión urgente.


  Impulsivamente, ella se puso de puntillas y le susurró al oído.


  —No hay nada malo en ti, excepto tus besos. —Y huyó de la habitación mientras todavía era capaz.


  Capítulo 14


  Evie, duquesa de Kingston, había pasado una tarde perfectamente maravillosa haciendo un pícnic con sus tres amigas más íntimas en la propiedad de Lord Westcliff. Hacía mucho tiempo que conocía a Annabelle, Lillian y Daisy, desde su primera temporada en Londres, cuando eran un grupo de floreros sentadas en sillas a un lado del salón de baile. Mientras se iban conociendo entre ellas, se les había ocurrido que, en lugar de competir por las atenciones de los caballeros, harían mejor en ayudarse mutuamente, y así había surgido una amistad de por vida. En los últimos años se había convertido en un raro lujo estar todas juntas a la vez, especialmente desde que Daisy permaneciera en América con su esposo, Matthew, durante largos períodos de tiempo. Los viajes eran necesarios para ambos: Matthew era un exitoso empresario y Daisy era una exitosa novelista con editores en Nueva York y en Londres.


  Después de un día lleno de conversaciones, risas, recuerdos y haciendo planes de futuro, Evie había regresado a Eversby Priory con un ánimo excelente. Estaba llena de noticias para compartir con su esposo… incluido el hecho de que el protagonista de la novela que Daisy estaba escribiendo en ese momento se inspiraba en parte en él.


  —Tuve la idea cuando el tema de tu esposo surgió en una cena de gala hace unos meses, Evie, —había explicado Daisy, frotando una pequeña mancha dejada por una fresa que había caído sobre su vestido—. Alguien comentó que Kingston seguía siendo el hombre más apuesto de Inglaterra y que era injusto que nunca envejeciera. Y Lillian dijo que debía ser un vampiro, y todos se rieron. Empecé a pensar en esa vieja novela El vampiro, publicada hace unos cincuenta años. Decidí escribir algo similar, pero en una versión romántica.


  Lillian había sacudido la cabeza ante la idea.


  —Le dije a Daisy que nadie querría leer sobre un amante vampiro. Sangre… dientes… —Hizo una mueca y se estremeció.


  —Esclaviza a las mujeres con su poder carismático, —protestó Daisy—. También es un duque rico y atractivo, igual que el marido de Evie.


  Annabelle habló entonces, con sus ojos azules brillando.


  —A la luz de todo eso, una podría perdonar uno o dos malos hábitos.


  Lillian la miró escéptica.


  —Annabelle, ¿podrías realmente pasar por alto a un marido que andaba chupando la vida de las personas?


  Después de reflexionar sobre la pregunta, Annabelle le preguntó a Daisy:


  —¿Cómo es de rico?


  Riéndose de las travesuras de sus amigas, Evie le había preguntado a Daisy:


  —¿Cuál es el título?


  —El abrazo mortal del duque.


  —Sugerí El duque era un dolor en el cuello, —dijo Lillian—, pero Daisy pensó que le faltaba romanticismo.


  Cuando Evie regresó a la finca de los Ravenel, se encontró a su hija mayor esperándola, ansiosa por contar los eventos de la mañana.


  —Aparte del señor Ravenel, —la tranquilizó—, nadie más resultó herido. Justin estaba un poco agitado, pero perfectamente bien.


  —¿Y tu padre?


  —Estaba tan fresco como un pepino con todo el asunto, por supuesto. Pasó la tarde jugando al billar con los otros caballeros, y luego subió a su habitación para descansar. Pero mamá, cuando él y yo regresamos a la casa esta mañana, dijo algunas cosas muy desagradables sobre Edward Larson, ¡y sobre Henry!


  —Oh, querida.


  Evie escuchó comprensivamente el relato de la conversación de su hija y la tranquilizó con la promesa de hablar con Sebastian e intentar suavizar sus puntos de vista sobre Edward Larson.


  Evie se apresuró a subir en busca de su marido lo más rápido posible sin dar la impresión de ir apresurada. Llegó a su suite, una espaciosa y bien amueblada habitación, con un vestidor adjunto y una pequeña antecámara convertida en cuarto de baño.


  Al entrar en la sala principal, Evie descubrió a su esposo descansando en una gran y antigua bañera con patas. Como el cuarto de baño era demasiado pequeño para permitir una bañera, los lacayos habían tenido que llevar una de las portátiles y las criadas la llenaron trabajosamente con grandes cubos de agua.


  Sebastian estaba recostado con una larga pierna apoyada en el extremo más alejado de la bañera, sujetando negligentemente una copa de brandy en una mano. Su pelo una vez de color ámbar rojizo estaba atractivamente plateado a los lados y en las sienes. El ritual diario de un baño matutino lo mantenía en forma y ágil, su piel brillaba como si viviera en un verano perpetuo. Podría haber sido Apolo descansando en el Olimpo: un decadente y dorado dios del sol totalmente carente de modestia.


  Su voz perezosa serpenteaba a través del velo de vapor aromático.


  —Ah, ahí estás, cielo. ¿Disfrutaste de tu salida?


  Evie sonrió mientras se acercaba a él.


  —Lo hice. —Se arrodilló junto a la bañera para que sus caras estuvieran al mismo nivel—. P-por lo que he escuchado, no fue tan agitado como la tuya. —Desde su infancia, había hablado con un tartamudeo, que había disminuido con el paso de los años, pero aún sele trababa una sílaba aquí o allí.


  Su mirada acarició su rostro, mientras un índice húmedo trazaba un rocío de pecas en la parte superior de su pecho.


  —Escuchaste sobre el incidente en el cercado.


  —Y cómo trepaste por Justin.


  —No estuve en peligro ni un momento. Ravenel fue el que mantuvo alejado al beligerante toro mientras yo buscaba al niño.


  Evie cerró los ojos brevemente al pensarlo y tomó el vaso que su marido tenía en la mano. Bebió lo poco que quedaba y dejó el vaso en el suelo.


  —¿No sufriste lesiones?


  Dos dedos largos y húmedos se engancharon en la parte superior de su escote y la acercaron a un lado de la bañera. Los ojos de Sebastian eran de un brillante azul pálido, resplandecientes como la luz de las estrellas en invierno.


  —Puede que tenga un pequeño esguince, suficiente como para requerir tus servicios.


  Una sonrisa curvó sus labios.


  —¿Qué servicios?


  —Necesito una doncella de baño. —Tomando una de las manos de su mujer, la hundió en el agua—. Para mis lugares de difícil acceso.


  Evie se resistió con una risita ronca, tirando de su muñeca aprisionada.


  —Puedes llegar a eso solo.


  —Cariño, —dijo él, acariciándole el cuello con la nariz—. Me casé contigo para no tener que hacerlo yo mismo. Ahora… dime dónde crees que está mi esguince.


  —Sebastian, —dijo ella, tratando de sonar severa cuando sus manos mojadas recorrieron su corpiño—, vas a ar-arruinar mi vestido.


  —A menos que te lo quites. —Él le dirigió una mirada expectante.


  Sonriendo irónicamente, Evie se apartó y se puso de pie para obedecer. A Sebastian siempre le había encantado tenerla desnuda para él, especialmente cuando la ropa era intrincada con muchas ataduras. Su vestido de verano de muselina rosa estaba rematado con un chaleco a juego con todo el frente atado con botones de perlas… exactamente el estilo de la prenda que le gustaba verla quitarse.


  —Háblame sobre el pícnic, —dijo su marido, deslizándose un poco más en el agua, con su mirada absorta en ella.


  —Fue encantador. Nos llevaron en vagones a una colina verde. Los lacayos extendieron manteles en el suelo y dispusieron cestas de pícnic y cubos de hielo… y luego nos dejaron solas para darnos un banquete y hablar todo lo que quisiéramos. —Evie trabajó diligentemente con los botones, encontrando algunos de ellos difíciles de desabrochar—. Daisy nos contó sobre su último viaje a Nueva York y, nunca lo adivinarás, está creando un personaje para una novela basado en ti. ¡Un va-vampiro!


  —Hmm. No estoy seguro de que me guste la idea de ser una criatura de una novela gótica. ¿Exactamente qué hace?


  —Es un demonio guapo y elegante que muerde el cuello de su esposa todas las noches.


  Su frente se aclaró.


  —Oh, eso está bien, entonces.


  —Pero él nunca bebe suficiente sangre para matarla, —continuó Evie.


  —Ya veo. La mantiene convenientemente fresca en el barril.


  —Sí, pero él la ama. Lo haces sonar como un tonel con una espita. No es como si él quisiera hacerlo, pero él… ¿acabas de preguntar algo?


  —Te he preguntado si puedes desvestirte más rápido.


  Evie resopló con una mezcla de diversión y exasperación.


  —No, no puedo. Hay demasiados bo-botones, y son muy pequeños.


  —Qué lástima. Porque en treinta segundos, voy a rasgar toda la ropa que te quede encima.


  Evie sabía muy bien que no debía tomar la amenaza a la ligera, ya lo había hecho antes, en más de una ocasión.


  —Sebastian, no. Me gusta este vestido.


  Los ojos de su marido brillaron con un humor diabólico mientras observaba sus esfuerzos cada vez más frenéticos.


  —Ningún vestido es tan hermoso como tu piel desnuda. Todas esas dulces pecas esparcidas sobre ti, como besos de mil angelitos… Te quedan veinte segundos, por cierto.


  —Ni siquiera ti-tienes un reloj, —se quejó.


  —Estoy contando los latidos del corazón. Será mejor que te apresures, amor.


  Evie miró ansiosamente la fila de botones de perlas, que parecían haberse multiplicado. Con un suspiro de derrota, dejó caer sus brazos a los costados.


  —Continúa y rásgalo, —murmuró.


  Ella escuchó su risa sedosa, y un ruido de agua. Estaba de pie con pequeños hilos de agua corriendo sobre los contornos musculosos y elegantes de su cuerpo, y Evie se quedó sin aliento cuando se vio envuelta en un húmedo y humeante abrazo. La voz divertida de su marido se enroscó dentro de la sensible cáscara de su oído.


  —Mi pobre e incomodada mujercita. Deja que te ayude. Como recordarás, tengo experiencia con los botones…


  Más tarde, mientras Evie yacía a su lado, profundamente relajada y aún con hormigueos tras el placer, dijo adormecida:


  —Phoebe me ha contado vuestra conversación durante el camino de regreso a la casa.


  Sebastian tardó en responder, sus labios y manos aún acariciándola suavemente.


  —¿Qué te ha dicho?


  —No estaba contenta con tu opinión de Edward Larson.


  —No menos contenta que yo, cuando supe que había abordado el tema del matrimonio con ella. ¿Sabías algo de eso?


  —Pensé que podría haberlo hecho. No estaba segura.


  Apoyándose en un codo, Sebastian la miró con el ceño fruncido.


  —Que Dios me libre de tener que llamar a otro Larson «yerno».


  —Pero te preocupaste mucho por Henry, —dijo Evie, sorprendida por el comentario.


  —Como de un hijo, —estuvo de acuerdo—. Sin embargo, eso nunca me cegó al hecho de que estaba lejos de ser el compañero ideal de Phoebe. No había equilibrio entre ellos. Su fuerza de voluntad nunca estuvo cerca de igualar a la de ella. Para Henry, Phoebe era tanto madre como esposa. Solo accedí al enlace porque Phoebe era demasiado cabezota para considerar a alguien más. Por razones que todavía no entiendo del todo, ella tendría a Henry o a nadie.


  Evie jugó con la mata de pelo en el pecho de Sebastian.


  —Independientemente de las faltas de Henry, Phoebe siempre supo que él le pertenecía solo a ella. Eso valía cualquier sacrificio. Quería un hombre cuya capacidad de amar fuera incondicional.


  —¿Afirma que ella encuentra la misma capacidad en ese mojigato invertebrado de Larson?


  —No lo creo. Pero sus motivos para el matrimonio son diferentes esta vez.


  —Cualesquiera que sean sus motivos, mis nietos no serán criados por un invertebrado.


  —Sebastian, —ella reprendió suavemente, aunque sus labios temblaban de diversión.


  —Pretendo que se empareje con Weston Ravenel. Un joven sano con ingenio agudo y una gran virilidad. Le hará mucho bien.


  —Permitámosle a Phoebe que decida si ella lo quiere, —sugirió Evie.


  —Será mejor que ella se decida pronto, o Westcliff lo agarrará para una de sus hijas.


  Este era un aspecto de Sebastian, prepotente rayando en autocrático, que se desarrollaba casi inevitablemente en hombres de gran riqueza y poder. Evie siempre había tenido cuidado de refrenar tales tendencias en su marido, recordándole ocasionalmente que él era, después de todo, un simple mortal que tenía que respetar los derechos de otras personas para tomar sus propias decisiones. La rebatiría con algo como «No cuando obviamente están equivocados», y ella replicaría «Incluso entonces», y finalmente él cedería después de haber hecho unas cuantas observaciones cáusticas sobre la idiotez de las personas que se atrevían a estar en desacuerdo con él. El hecho de que él tuviera razón tan menudo hacía que la posición de Evie fuera difícil, pero aun así, ella nunca se echaba atrás.


  —También me gusta el Sr. Ravenel, —murmuró Evie—, pero hay muchas cosas sobre su pasado que no sabemos.


  —Oh, lo sé todo sobre él, —dijo Sebastian con despreocupada arrogancia.


  Conociendo a su marido, pensó tristemente Evie, habría leído informes detallados sobre cada miembro de la familia Ravenel.


  —No es que él y Phoebe se sientan atraídos el uno por el otro.


  —No los viste juntos esta mañana.


  —Sebastian, por favor, no te entrometas.


  —¿Yo, entrometerme? —Sus cejas se alzaron, y se vio positivamente indignado—. Evie, ¿en qué puedes estar pensando?


  Bajando la cara hacia su pecho, ella acarició el vello resplandeciente con su nariz.


  —Que estás entrometiéndote.


  —De vez en cuando, puedo ajustar una situación para lograr un resultado deseado en beneficio de mis hijos, pero eso no es entrometerme.


  —¿Cómo lo llamas, entonces?


  —Paternidad —dijo él con aire de suficiencia, y la besó antes de que ella pudiera responder.


  Capítulo 15


  La mañana después de la visita a la granja, una multitud de carruajes y caballos se agolpaban en el camino principal de Eversby Priory cuando la mayoría de los invitados a la boda finalmente partieron. Los Challon se quedarían durante otros tres días para profundizar su relación con los Ravenel.


  —Querida, —había dicho Merritt a Phoebe durante el desayuno—, ¿estás segura de que no quieres quedarte con nosotros en Stony Cross Park? El Sr. Sterling y yo vamos a pasar al menos una semana allí, y a todos nos encantaría teneros a ti y a los niños con nosotros. Dime cómo puedo persuadirte.


  —Gracias, Merritt, pero ya estamos instalados y cómodos aquí, y… Necesito un momento de tranquilidad después de la boda y de toda la socialización.


  Una luz burlona apareció en los ojos de Merritt.


  —Parece que mis poderes de persuasión no son rival para un cierto seductor de ojos azules.


  —No, —dijo Phoebe rápidamente—, no tiene nada que ver con él.


  —Un poco de coqueteo no te hará daño, —señaló Merritt razonablemente.


  —Pero no puede llevar a nada.


  —El coqueteo no tiene que llevar a ninguna parte. Uno puede simplemente disfrutarlo. Piensa en ello como una práctica para cuando empieces a mezclarte en la sociedad de nuevo.


  Después de intercambiar despedidas con amigos y conocidos, Phoebe decidió llevar a sus hijos y a Nanny Bracegirdle a una caminata matutina antes de que se acumulara el calor del día. En el camino, finalmente devolverían a la gatita negra al granero.


  Aunque Phoebe había querido encargarse de ese asunto en particular durante el día anterior, el plan se había descarrilado cuando Justin y Ernestine llevaron al gato a uno de los jardines de la finca para «responder a la llamada de la naturaleza». La criatura había desaparecido durante la mayor parte de la tarde. Phoebe se había unido a la búsqueda, pero la fugitiva no estaba en ninguna parte. Al atardecer, sin embargo, mientras se cambiaba para la cena, Phoebe oyó un sonido de arañazo y vio un par de patas negras arrastrándose por debajo de la puerta cerrada. De alguna manera la gata había logrado deslizarse de nuevo en la casa.


  Phoebe se compadeció de ella y pidió otro plato de restos de la cocina. La gata lo comió vorazmente, prácticamente lamiendo el esmalte de la porcelana. Después, se tendió en la alfombra, ronroneando con tal alegría que Phoebe no tuvo corazón para devolverla. El gato había pasado la noche acurrucado en la cesta de costura de Ernestine, y esta mañana había desayunado arenques.


  —No creo que quiera volver al granero, —dijo Justin, mirando a Phoebe que sostenía al gato contra su hombro. Nanny caminaba a su lado, empujando a Stephen en un resistente cochecito de mimbre con un parasol de batista blanca.


  —El granero es su hogar, —respondió Phoebe—, y estará feliz de regresar con sus hermanos y hermanas.


  —No se la ve feliz, —dijo Justin.


  —Yo sí creo que lo está, —le aseguró Phoebe—. Ella… ¡ay!… oh, chanclos… —La gata había trepado más arriba en su hombro, sus pequeñas garras perforaban su vestido de muselina—. Nanny, desearía que me dejara ponerla en el cochecito con Stephen. Hay mucho espacio para que ella viaje a sus pies.


  —El gato no puede viajar con el bebé, —fue la respuesta firme.


  Desafortunadamente, el plan de Phoebe de devolver al gato a su hogar se frustró poco después de que llegaron al granero de heno. Se las arregló para separar las garras del gato de su vestido y la puso en el suelo junto a la puerta del granero.


  —Ahí tienes a uno de tus amigos, —dijo Phoebe, al ver a un gato gris merodeando cerca de una caseta de herramientas—. Ve ahora… ¡Shooo!… Ve y juega.


  El gato gris siseó torpemente y se escabulló. La gata negra se volvió y se dispuso a seguir a Phoebe, con la cola levantada como si estuviera inclinando un sombrero en un saludo esperanzado.


  —No, —dijo Phoebe con firmeza—. Shooo. No puedes venir con nosotros.


  Pero mientras intentaban alejarse, la gata negro los siguió.


  Phoebe vio a un trabajador que reconoció.


  —Buenos días, Neddy.


  El hombre se acercó y tocó el borde de su gorra.


  —Milady.


  —Parece que hemos tomado prestado uno de los gatos del granero. Estamos tratando de devolverla, pero continúa siguiéndonos. ¿Supongo que no tienes consejos sobre cómo hacer que un gato se quede?


  —Si pudiera hacer que un gato haga eso, él sería un perro.


  —¿Quizá podría sostenerla en lo suficiente mientras nos escapamos?


  —Lo haría, milady, pero ella me haría trizas los brazos.


  Phoebe asintió con tristeza y suspiró.


  —Probablemente tenga razón. Continuaremos nuestro paseo. Esperemos que pierda interés y regrese al granero.


  Para consternación de Phoebe, la gata siguió el ritmo de ellos, y comenzó a maullar con inquietud cuando el granero desapareció de la vista. Continuaron por una antigua pista para rebaños, utilizada para llevar ganado a pie entre los pastos de verano e invierno. Las hayas sombreaban la senda hundida, bordeada por setos y paredes de tierra. Cuando se acercaban a una pequeña pasarela de hierro forjado que se arqueaba a través de un arroyo, los gritos del gato se hicieron lastimeros.


  Phoebe se detuvo con un gemido.


  —Demasiado para nuestro tranquilo paseo en la naturaleza. —Se inclinó para recoger al pequeño felino e hizo una mueca cuando el gato clavó sus garras en su hombro. Exasperada, lo llevó al cochecito. Antes de que Nanny pudiera objetar, dijo—: Yo llevaré a Stephen.


  Nanny la miró inexpresiva.


  —¿Quiere que empuje al gato en el cochecito, milady?


  —Sí, de lo contrario seré un colador cuando regresemos a Eversby Priory.


  La cara de Justin se iluminó.


  —¿Vamos a quedárnosla, mamá?


  —Solo hasta que podamos encontrar a alguien más que la lleve de vuelta al establo. Phoebe colocó al gato en las sábanas de seda blanca del cochecito. Stephen balbuceó con gran interés y se estiró hacia la criatura peluda, sus pequeñas manos abriéndose y cerrándose como una hambrienta estrella de mar. Riendo, Phoebe lo levantó antes de que pudiera tirar de la cola del gato.


  —Oh, no, no lo hagas. Sé amable con el gatito.


  El gato aplanó las orejas y dirigió una torva mirada al bebe.


  —¡Kitty[12]! —Exclamó Stephen, inclinándose pesadamente sobre los brazos de Phoebe para alcanzar al gato—. ¡Kitty!


  Phoebe lo bajó al suelo y mantuvo una de sus manos regordetas entre las suyas.


  —Caminemos al lado del cochecito, tesoro.


  Stephen, ansioso, comenzó a avanzar con su paso tambaleante. Cuando Nanny empujó el vehículo a lo largo del camino, la gata negra asomó la cabeza por el borde de mimbre del cochecito, observando con calma el paisaje que pasaba. Por alguna razón, la vista del gato montando en su cochecito le pareció al bebé algo realmente gracioso, y estallo en risitas. Phoebe y Justin también se echaron a reír, e incluso Nanny sonrió.


  Antes de cruzar el puente, bajaron para echar un vistazo a la corriente desde la orilla, bordeada de juncos, berros y lirios amarillos. El agua que fluía suavemente sobre el lecho de guijarros era transparente, ya que se había filtrado a través de las colinas de tiza de Hampshire.


  —Mamá, quiero meter los pies en el agua, —exclamó Justin.


  Phoebe le lanzó a Nanny una mirada inquisitiva.


  —¿Nos detenemos aquí por unos minutos?


  La mujer mayor, que nunca se oponía a la posibilidad de un descanso, asintió de inmediato.


  —Estupendo, —dijo Phoebe—. Justin, ¿necesitas ayuda con tus zapatos y medias?


  —No, puedo hacerlo.


  Pero cuando el niño se inclinó para desabrocharse los botones de los zapatos de cuero, un ruido inesperado llamó su atención. Se detuvo y buscó la fuente del sonido, que venía de aguas abajo.


  Phoebe frunció el ceño cuando vio a un hombre solitario caminando por la orilla del arroyo, silbando distraídamente una melodía popular. Un maltratado sombrero de ala ancha ensombrecía su rostro. Su constitución era estilizada y atlética, el paso suelto y seguro contrarrestado con un atisbo de pavoneo. Curiosamente, la camisa holgada y sus pantalones de lona de algodón, parecían como si hubiera estado nadando con ellos, el tejido mojado se pegaba a las duras líneas de su cuerpo.


  —Tal vez no deberíamos detenernos después de todo, —murmuró Phoebe, sus instintos le advertían de que se fuera lo más rápido posible. Un par de mujeres y dos niños pequeños eran presas fáciles para un hombre de ese tamaño—. Ven conmigo, Justin.


  Para su asombro, su hijo ignoró la orden y corrió hacia el extraño de aspecto desaliñado con un grito alegre.


  La cabeza del hombre se levantó. Una risa ronca envió una emoción de reconocimiento a los nervios de Phoebe.


  —Oh, —dijo en voz baja, mirando cómo West Ravenel colocaba el sombrero maltratado en la cabeza de Justin, lo alzaba contra su costado y lo llevaba de regreso con ella.


  Capítulo 16


  Phoebe no había visto a West desde que había visitado su habitación el día anterior. Desde el inolvidable beso que se suponía que debía olvidar. Excepto que las sensaciones se habían entretejido de alguna manera en su piel, una excitación sutil pero constante que no sabía cómo borrar. Todavía sentía sus labios un poco hinchados, ansiaban ser presionados, acariciados y aliviados; eso era una ilusión, lo sabía, pero la sensación se hacía más fuerte según él se acercaba.


  Justin estaba hablando animadamente con él.


  —… pero Chanclos no se quedó allí. Nos siguió desde el granero, y ahora está montada en el cochecito de Stephen.


  —¿Chanclos? ¿Por qué la llamaste así?


  —Es lo que dice mamá cuando la gata hace agujeros en su vestido.


  —Pobre mamá. —La profunda voz de West estaba llena de diversión. Pero su mirada era firme y penetrante mientras miraba a Phoebe.


  Ya se había prometido a sí misma que la próxima vez que se encontraran, estaría tranquila y agradable. Sofisticada. Pero ese plan se había desvanecido como las pelusas de las semillas del diente de león, arrastradas a voluntad de una brisa. Estaba llena de placer y excitación, momentáneamente demasiado nerviosa para hablar.


  West se volvió para saludar a Nanny y sonrió al ver al gato descansando en el cochecito. Dejó a Justin abajo y lentamente se agachó frente a Stephen.


  —Hola, Stephen, —dijo en un tono suave y vibrante—. Qué tipo tan guapo eres. Tienes los ojos de tu madre.


  El robusto niño se escondió detrás de las faldas de Phoebe y miró al extraño atractivo mientras se mordía un dedo. Una tímida sonrisa dividió su rostro, revelando una fila de pequeños dientes blancos.


  Phoebe notó que se formaba un moretón oscuro en el antebrazo de West, expuesto porque había enrollado la manga de la camisa.


  —Señor. Ravenel, —preguntó con preocupación—, ¿le ha ocurrido algún accidente? ¿Qué le pasó a su brazo?


  Él se puso de pie, con el pelo mojado colgando sobre su frente en brillantes cintas oscuras.


  —Es el día del lavado de ovejas. Una de ellas me pilló el brazo con una pezuña mientras intentaba revolcarse en el agua.


  —¿Y qué hay sobre sus puntos? Sabe Dios qué clase de suciedad habrá absorbido su herida mientras estaba en un sucio baño de ovejas.


  Parecía divertido por su preocupación.


  —No me molestan en lo más mínimo.


  —¡Le molestará bastante si la herida se infecta!


  Justin estaba mucho más interesado en el tema de las ovejas que en la higiene.


  —¿Cómo se lava una oveja?


  —Creamos un estanque temporal en el arroyo haciendo un dique con un par de puertas viejas. Algunos de nosotros nos quedamos en el agua hasta la cintura, mientras que otros traen las ovejas. Mi trabajo era ayudar a voltear una oveja sobre su espalda y agitar su lana en el agua hasta que estuviera limpia. A la mayoría de ellas les gusta, pero de vez en cuando una de ellas lucha para ponerse de pie.


  —¿Cómo le da vuelta a una oveja?, —preguntó Justin.


  —Tomas un puñado de vellón cerca de su mejilla, luego agarras la pata delantera opuesta y… —West hizo una pausa, y le lanzó a Justin una mirada de consideración—. Será más fácil mostrártelo. Vamos a fingir que eres una oveja. —Él se abalanzó hacia el niño, que saltó hacia atrás con un grito de alegría.


  —¡Soy una oveja a la que le gusta estar sucia!, —exclamó Justin, correteando—. Y no me puede atrapar.


  —Oh, ¿no puedo? —Con habilidad, West fintó y atacó, agarrando al niño y haciéndolo chillar de risa—. Ahora te mostraré cómo lavo una oveja.


  —Espere, —dijo Phoebe bruscamente, con el corazón latiendo con ansiedad. Todos sus instintos saltaron al ver a su hijo siendo tratado tan bruscamente—. Va a coger un resfriado. Él…


  West se detuvo y se giró hacia ella con Justin firmemente apretado en sus brazos. Miró a Phoebe con un gesto burlón de sus cejas, y ella se dio cuenta demasiado tarde de que no tenía intención de arrojar a Justin a la corriente. Solo habían estado jugando.


  Después de dejar a Justin con un cuidado exagerado, West se acercó a ella, sus ojos se estrecharon ligeramente.


  —Bien entonces. Tendré que demostrarlo con usted.


  Antes de que su mente hubiera registrado las palabras, Phoebe se quedó atónita al sentirse atrapada y levantada de sus pies. Una descarga la atravesó mientras la izaba contra un pecho duro como una piedra, su camisa mojada empapaba la delgada tela de su corpiño.


  —No se atreva, —jadeó, riendo y retorciéndose—. Oh, Dios, huele a corral; bájeme, usted sinvergüenza… —Ella se reía incontrolablemente de una manera que no había hecho desde la infancia. Sus brazos se aferraron a su cuello—. Si me deja caer en esa agua, —logró amenazar—, ¡le llevaré conmigo!


  —Valdrá la pena, —dijo despreocupadamente, llevándola hacia el arroyo.


  Nadie en la vida adulta de Phoebe se había atrevido a tratarla así. Ella empujó contra él sin poder hacer nada, cualquier esfuerzo por escapar fue inútil. Sus brazos eran como bandas de acero.


  —Nunca lo perdonaré, —dijo Phoebe, pero arruinó el efecto con otro estallido de risitas salvajes—. ¡Lo digo en serio!


  La risa baja de West le hizo cosquillas en la oreja.


  —Supongo que no es lo suficientemente grande como para una demostración de lavado de ovejas. Solo tiene el tamaño de un cordero. —Se detuvo, y durante unos segundos la mantuvo así, acunada y pegada a él. Phoebe se mantuvo muy quieta en ese abrazo robado, mientras que su mente evocaba una imagen impresionante de su cuerpo sobre el de ella en el suelo, calidez humana arriba y fría tierra debajo. Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Tranquila, ahora, —dijo West con suavidad—. No iba a dejarla caer. —Él la apretó un poco más cerca—. Pobre cordero, ¿la asusté? —Su voz era tan oscura y tierna que casi la hizo temblar de nuevo. Con gran cuidado, él le bajó los pies al suelo. Pero sus brazos no querían separarse de su cuello. Una sensación extraña la había invadido, como si estuviera escuchando el cautivador preludio de una canción que nunca sería escrita. Poco a poco se soltó y dio un paso atrás.


  Justin chocó contra ella desde atrás, abrazándola con fuerza y riendo. Un momento después, Stephen se lanzó contra ella y se agarró a sus faldas, sonriendo hacia arriba. A los niños les había encantado ver a alguien jugar con su madre.


  Phoebe intentó sonar desenfadada cuando le dijo a West:


  —Vamos a jugar aquí durante unos minutos. Si lo desea puede acompañarnos.


  Él sostuvo su mirada.


  —¿Quiere que lo haga?


  Phoebe podría haber pensado que la pregunta era un intento burlón de hacerla suplicar por su compañía. Pero había una sutil nota de incertidumbre en su tono. Se dio cuenta de que él no estaba seguro de ella. No había hecho ninguna conjetura sobre ella, o lo que ella podría querer. Esa constatación envió una oleada de calor a través de ella.


  —Si… quédese.


  Poco después, West estaba caminando con Justin con el agua hasta los tobillos, ayudándole a recoger piedras interesantes. Phoebe, que se había quitado discretamente los zapatos y las medias, se sentó en la orilla con Stephen, sosteniéndolo mientras él bajaba los pies y observaba cómo los pececillos nadaban en el agua poco profunda. La niñera, que había extendido un paño sobre un trozo de tierra cubierta de musgo y se había sentado con la espalda apoyada en el tronco de un sauce cercano, dormitaba ligeramente.


  Sintiendo un suave empujón contra su costado, Phoebe se giró para descubrir que la gata negra había saltado del cochecito y se frotaba contra ella cariñosamente.


  —¡Kitty! —exclamó Stephen, agarrando al gato.


  —Con suavidad, —advirtió Phoebe, y movió su pequeña mano en un lento movimiento acariciando la espalda del animal—. Oh, a ella le gusta eso. ¿Puedes sentir su ronroneo?


  —… las bandas blancas son tiza, —decía West a unos metros de distancia, inclinándose para examinar un guijarro que Justin sostenía en la palma de la mano—. Está hecho de las conchas de criaturas tan pequeñas que solo se pueden ver con un microscopio.


  —¿De dónde vienen las criaturas diminutas?


  —Se formaron en el fondo del océano. Toda esta tierra estuvo cubierta de agua.


  —Conozco esa historia, —dijo Justin alegremente—. Noé y el arca.


  —Pasó mucho tiempo antes que Noé.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Millones de años.


  Justin se encogió de hombros y dijo de forma prosaica:


  —No sé un millón. Solo puedo contar hasta diez.


  —Hmm. —West reflexionó sobre cómo explicarlo—. ¿Sabes cuánto dura un segundo?


  —No.


  —Uno. Dos. Tres. Cuatro Cinco. —Cada vez que contaba, West chasqueaba los dedos—. Eso han sido cinco segundos. Ahora, si continuara contando de esa manera sin detenerme durante diez días, eso sería casi un millón de segundos.


  Aunque Justin no entendió completamente la explicación, claramente le gustó el chasquido. Intentó imitar el sonido, pero sus dedos no lo conseguían.


  —Así, —dijo West, formando la pequeña mano en la suya, presionando el pulgar y el dedo medio para que se juntaran—. Ahora inténtalo.


  Frunciendo el ceño con concentración, Justin intentó otro chasquido, pero no hubo sonido.


  —Sigue practicando, —aconsejó West—. Mientras tanto, vamos a tierra seca.


  —Pero necesito más piedras, —protestó Justin.


  West sonrió.


  —Has llenado tus bolsillos con tantos guijarros, que estás a punto de perder los pantalones. Vamos, enséñaselas a tu madre.


  La gata negra se retiró unos metros, observando con cautela, mientras Justin vaciaba el contenido de sus bolsillos en un pañuelo que Phoebe había extendido en la tierra.


  Phoebe admiró diligentemente los guijarros de muchos colores y tomó uno con una banda blanca. Mirando a West, ella preguntó:


  —¿Cómo sabe tanto sobre la formación de tiza, señor Ravenel?


  —Es debido a la cantera de la finca. Antes de comenzar a cavar, tuve que consultar con expertos en minería, incluido un geólogo de campo.


  —¿Qué es un geólogo?


  La pregunta hizo sonreír a West.


  —Un científico que estudia rocas y bebe demasiado.


  Cuando Phoebe dejó el guijarro, Stephen lo agarró y trató de metérselo en la boca.


  —No, cariño, —dijo ella, retirándola—, eso no es bueno para ti.


  El bebé se quejó irritado, estirándose hacia el guijarro prohibido. En un momento comenzó a chillar, lo que despertó a Nanny de su ligera siesta. Se frotó los ojos y comenzó a ponerse de pie.


  —Está bien, Nanny, —dijo Phoebe—. Justin, ¿traes un juguete del cochecito?


  Justin corrió hacia el vehículo, hurgó en un costado y trajo un pequeño caballo de peluche hecho de cuero. Sus piernas casi se habían desgastado hasta unas meras protuberancias por la dentición del bebé. Stephen tomó el juguete, lo miró con desdén, y lo dejó caer al suelo mientras él continuaba con el alboroto.


  Al instante, la gata se lanzó hacia adelante, agarró el juguete y se escabulló con él.


  West avanzó, se agachó para agarrar a Stephen alrededor de las costillas y lo levantó del regazo de Phoebe.


  —¿Qué es todo este alboroto?, —preguntó, colocando al bebé contra su pecho.


  En completo silencio, Stephen miró lloroso a los sonrientes ojos azules del hombre.


  —Pobre chico, —le tranquilizó West—. ¿Cómo se atreven a ofrecerte un juguete cuando tienes una roca perfectamente buena para jugar con ella? Es un escándalo… sí lo es… una atrocidad.


  Para sorpresa de Phoebe, el genio de Stephen se calmó cuando el «extraño» continuó mimándolo. El niño puso su mano en la mejilla de West, explorando la textura erizada. En un momento, West bajó la cara y lanzó un brusco sonido contra la barriga del bebé, haciéndolo convulsionar con risitas. Lo levantó en el aire y comenzó a lanzarlo hacia arriba repetidamente, provocando gritos de alegría.


  —Señor. Ravenel, —dijo Phoebe—, preferiría que no tirara a mi hijo como si fuera una vieja maleta.


  —A él le gusta, —respondió West, aunque suavizó el movimiento.


  —También le gusta masticar las colillas de cigarro, —dijo Phoebe.


  —Todos tenemos nuestros malos hábitos, —le dijo West al bebé con amabilidad, bajándolo hacia su pecho—. Justin, ven, tenemos trabajo que hacer. —Se inclinó para levantar un palo de la longitud de su antebrazo.


  Los ojos de Phoebe se ensancharon.


  —¿Para qué es eso?


  —Estamos limpiando el área de cocodrilos, —West le informó y le entregó el palo a Justin—. Si uno se acerca, golpéalo con esto.


  Justin chilló de emoción y lo siguió pisándole los talones.


  Aunque Phoebe estuvo tentada de señalar que no había cocodrilos en Inglaterra, solo se rio y observó a los tres aventureros partir. Sacudiendo la cabeza, se fue a sentar junto a Nanny.


  —Hay mucha humanidad en él, —comentó la mujer mayor.


  —Hay demasiada humanidad en él, —dijo Phoebe con ironía.


  Observaron a West alejarse con los niños, aún sosteniendo a Stephen en un brazo. Justin estiró su mano libre y West la tomó sin dudarlo.


  —Hablan bien de él en el salón de los sirvientes, —aventuró Nanny—. Un buen hombre y un buen maestro, que deberían tener un hogar propio. Con una apariencia privilegiada, y la edad adecuada para ser padre también.


  —Nanny, —dijo Phoebe, echándole una mirada divertida e incrédula—, está solo medio domesticado…


  —¡Caramba milady! No hay un hombre vivo que lo esté demasiado para que usted lo maneje.


  —No quiero un hombre que tenga que manejar. Me gustaría uno civilizado que pueda manejarse a sí mismo. —Phoebe se estiró hacia una zona de manzanillas salvaje y arrancó una flor. Frotándola entre el pulgar y el índice, inhaló el dulce aroma parecido a la manzana. Mirando de reojo a la otra mujer, agregó en voz baja—: Además, no habrás olvidado lo que Henry me pidió.


  —No milady. Tampoco he olvidado que lo hizo cuando estaba agonizando. Usted habría prometido cualquier cosa para aliviar su espíritu.


  Phoebe se sentía cómoda hablando de Henry con su niñera, quien lo había amado desde el primer día de su vida hasta el último.


  —Henry pensó cuidadosamente en mi futuro, —dijo—. Vio las ventajas de una unión con Edward, que tiene una excelente reputación y una naturaleza caballerosa, y será un buen ejemplo para los niños mientras están creciendo.


  —Un zapato fino a menudo aprieta el pie.


  Phoebe recolectó más flores para hacer un pequeño ramillete.


  —Habría pensado que aprobaría un enlace entre yo y el primo de Henry. Edward es muy parecido a él.


  —¿Lo es, milady?


  —Sí, lo conoces desde que era un niño. Se parece mucho a Henry, pero sin las peculiaridades.


  A pesar de la edad relativamente joven de Edward, era un caballero de la vieja escuela, cortés y de voz suave, un hombre que nunca soñaría con hacer una escena. En todos los años de su relación, Phoebe nunca lo había visto perder la calma. No tendría que preocuparse de que le fuera infiel, frío o irreflexivo: simplemente no estaba en su carácter.


  No era difícil imaginar que estaría a gusto con Edward.


  Lo difícil era tratar de imaginar dormir con él. Su mente no podía conjurarlo, excepto de manera desenfocada, como mirar títeres de sombras.


  Sin embargo, cuando se trataba de West Ravenel, el problema era exactamente lo contrario. La idea de compartir una cama con él hacía que se le secara la boca y que su pulso se acelerara de excitación.


  Preocupada por la dirección de sus pensamientos, Phoebe envolvió un tallo alrededor del pequeño ramo de manzanilla y se lo dio a Nanny.


  —Debería ir a ver qué están haciendo el Sr. Ravenel y los niños, —dijo a la ligera—. Probablemente ahora ya los tenga jugando con cuchillos y cerillas de azufre.


  Encontró a West y los niños en una orilla baja del riachuelo, los tres embarrados y desaliñados. Stephen estaba sentado en el regazo de West, con su bata blanca de lino absolutamente mugrienta. Parecían haberse dedicado a la tarea de apilar piedras planas del río formando torres. Justin había usado su bastón para cavar un canal en el limo arenoso y estaba transfiriendo agua del arroyo con sus manos ahuecadas.


  Phoebe alzó las cejas.


  —Le quité una piedra al bebé, —le dijo a West—, ¿y le da una docena más?


  —Shhh, —dijo West sin mirarla. Una esquina de su boca se torció mientras continuaba—, no interrumpa a un hombre mientras está trabajando.


  Stephen atrapó una piedra plana con ambas manos, guiándola hacia una pila con una determinación inestable. La presionó sobre las otras piedras y la mantuvo allí mientras West ajustaba suavemente su posición.


  —Bien hecho, —dijo West.


  Justin le ofreció a Stephen otra piedra, y Stephen la tomó con un gruñido de entusiasmo. Su pequeña cara estaba cómicamente grave mientras maniobraba la piedra hasta la parte superior de la pila. Phoebe observó atentamente, sorprendida por lo emocionado e interesado que estaba en la tarea.


  Desde la muerte del padre que nunca lo había visto, ella había protegido y mimado lo más posible a su hijo más pequeño Había llenado su mundo con objetos blandos y bonitos y un confort infinito. No se le había ocurrido que podría querer, o necesitar, jugar con rocas, palos y barro.


  —Va a ser constructor, —dijo West—. O excavador.


  —Afortunado Stephen, —dijo Justin, sorprendiendo a Phoebe—. Me gustaría poder tener un trabajo algún día.


  —¿Por qué no puedes?, —preguntó West.


  —Soy un vizconde. Y no te dejan renunciar, aunque lo desees.


  —Un vizconde también puede tener otro trabajo.


  Justin hizo una pausa en su excavación para mirarlo con esperanza.


  —¿Puedo?


  —Tal vez si es una de las profesiones honorables, —Phoebe intervino con suavidad—, como la diplomacia o la ley.


  West le dirigió una mirada sardónica.


  —Su abuelo pasó años dirigiendo un club de juego en Londres. Tal y como yo lo entiendo, estuvo personalmente involucrado en la gestión cotidiana. ¿Está eso en su lista de profesiones honorables?


  —¿Está criticando a mi padre?, —preguntó Phoebe, irritada.


  —Justo lo contrario. Si el duque se hubiera dejado llevar por las expectativas de la nobleza, probablemente no tendría un chelín a su nombre. —Se detuvo para ajustar la pila de piedras mientras Stephen apilaba otra—. Lo cierto es que él dirigió el club y terminó siendo un duque de todos modos. Lo que significa que cuando Justin sea mayor de edad, puede elegir cualquier ocupación que le guste. Incluso una «deshonrosa».


  —Quiero ser un geólogo, —se ofreció Justin—. O un entrenador de elefantes.


  Phoebe miró a West y le preguntó con indignación:


  —¿Y quién cuidará de la propiedad de Clare?


  —Tal vez Stephen. O usted. —Él sonrió ante su expresión—. Eso me recuerda: mañana tengo que hacer un poco de contabilidad. ¿Le gustaría echar un vistazo a los libros de contabilidad de la finca?


  Phoebe vaciló, dividida entre querer reprenderlo por poner ideas en la cabeza de su hijo y querer aceptar la oferta. Sería de gran ayuda aprender el sistema de contabilidad de la finca, y ella sabía que él podía explicarlo de una manera que ella pudiera entender.


  —¿Estaríamos solos? —preguntó ella con cautela.


  —Me temo que sí. —La voz de West bajó como si estuviera relatando algo escandaloso—. Solo nosotros dos en el estudio, leyendo detenidamente los detalles lascivos de ingresos y previsiones de gastos. Luego pasaremos a los materiales realmente lujuriosos… inventario… gráficos de rotación de cultivos… —El hombre nunca perdía la oportunidad de burlarse de ella.


  —Sí, —dijo Phoebe con ironía—, me reuniré con usted. —Sacó dos pañuelos de su bolsillo—. Uno para las manos de Stephen, —dijo, dándoselo a él—, y otro para Justin.


  —¿Qué hay de mí?, —preguntó West—. ¿No quiere que mis manos estén limpias?


  Phoebe sacó otro pañuelo de su corpiño y se lo dio.


  —Es usted como un mago, —dijo.


  Ella sonrió y regresó con Nanny, que estaba ordenando el interior del cochecito.


  —Regresaremos a la casa ahora, —dijo enérgicamente—. No te preocupes cuando vea a los chicos: ambos están sucios pero han pasado un rato estupendo. ¿Viste adónde fue la gata?


  —Está debajo del cochecito, milady.


  Phoebe se agachó para mirar debajo del vehículo y vio un par de ojos ámbar brillando en las sombras. El gato se deslizó por debajo del cochecito con el caballo de juguete en su boca y fue a dejarlo caer en su regazo.


  Phoebe estaba divertida y un poco conmovida por el evidente orgullo del gato en el ofrecimiento. El juguete ya no era reconocible, el cuero estaba triturado y la mayor parte del relleno había desaparecido.


  —Gracias, cariño. Qué considerada. —Después de guardar el juguete en su bolsillo, recogió al animal. Por primera vez, no sintió las garras punzantes cuando la criatura se instaló en sus brazos—. Supongo que tendremos que mantenerte hasta que nos vayamos de Hampshire. Pero todavía no eres un gato doméstico, y no puedes ir a Essex con nosotros. Mis planes son fijos… y nada los alterará.


  Capítulo 17


  —No hay nada malo en ti, excepto tus besos.


  Desde el asombroso susurro de Phoebe en su oído, West había estado en un estado de lo más peculiar. Feliz. Miserable. Desequilibrado, inquieto, hambriento, caliente. Se despertaba repetidamente en medio de la noche, su sangre clamaba porque amaneciera.


  Le recordaba los días en que solía beber hasta el aturdimiento y recuperar la consciencia en una habitación oscura, desconcertado y aturdido. Sin saber el día, la hora, ni siquiera dónde estaba. Sin recordar nada, ni siquiera los placeres de la autocomplacencia burda que lo habían puesto allí.


  Se sentó en la larga mesa de roble del estudio rodeado de pilas de libros de contabilidad y folios de documentos frente a él. Era una de sus habitaciones favoritas de la casa, un espacio rectangular compacto con estantes para libros. El piso estaba gruesamente alfombrado, el aire tenía un agradable aroma a pergamino y tinta. La luz del día entraba por una gran ventana llena de una multitud de brillantes paneles antiguos, cada uno no más grande que su mano.


  Por lo general, se sentía feliz cuando estaba sentado aquí. Le gustaba hacer la contabilidad; le ayudaba a comprender cómo estaba la finca en todos los aspectos. Pero en ese momento su habitual interés por el mundo que lo rodeaba (gente, tierra y ganado, la casa, el clima, incluso la comida) se había reducido a Phoebe.


  Necesitaba estar o bien junto a ella o muy lejos de ella. Cualquier cosa intermedia era una tortura. Sabiendo que estaba en la misma casa o en algún lugar de la finca, en algún lugar accesible, hacía que todas las células de su cuerpo sufrieran por encontrarla.


  Cuando West la vio tan inesperadamente la mañana anterior, se sintió sacudido por un intenso sentimiento de felicidad, placentero en la superficie pero doloroso más profundamente. Estaba tan hermosa allí junto al arroyo, tan parecida a una flor como los lirios salvajes de las orillas.


  De todos los errores que había cometido en su vida, y Dios sabía que eran muchos, el peor había sido besarla. Nunca se recuperaría de eso. Todavía podía sentir su cabeza en sus manos, y la suavidad de sus labios contra los suyos. Dentro de veinte años, sus dedos aún podrían formar las curvas exactas de su cráneo. Cada dulce beso que le había dado había sido como una promesa, un vacilante salto de fe tras otro. Se había obligado a ser cuidadoso, amable, cuando se moría por apretarla y devorarla. Había sentido como si su cuerpo hubiera sido creado con el único propósito de complacerla, su boca para acariciarla, su dureza para llenarla.


  En cuanto a lo que Phoebe podría pensar o sentir, West no se hacía la ilusión de que su deseo fuera correspondido. No del todo, de todos modos. Si había algo en lo que era bueno, era en medir el nivel de interés de una mujer en él. Había interés y atracción por parte de ella, pero no se acercaba a la suya. Gracias a Dios. Ella ya tenía suficientes problemas, no necesitaba añadirlo a él a la lista.


  —Aquí están las últimas declaraciones bancarias y de inversión, —se oyó la voz de su hermano. Devon entró en la habitación con un documento y lo dejó caer en la mesa frente a él con un golpe seco—. Hasta ahora, el consejo de Winterborne ha dado buenos resultados, especialmente en lo que respecta a las acciones ferroviarias y los productos básicos. —Retiró una silla y se sentó con las piernas estiradas ante él. Contemplando las puntas de sus pulidos zapatos, comentó—: La única mancha en la cartera, como de costumbre, es la propiedad de Norfolk. Todavía perdiendo dinero.


  Entre las diversas propiedades que Devon había heredado junto con el título, se encontraba una casa y un terreno en Norfolk. Desafortunadamente, los últimos tres condes descuidaron el mantenimiento de la finca, como lo habían hecho con todo lo demás. La mayoría de los campos fértiles, se habían destinado a forraje, y la elegante mansión georgiana había sido cerrada y abandonada.


  —Solo quedan cinco familias de arrendatarios, —continuó Devon—, y estamos pagando más en impuestos anuales de lo que estamos recogiendo. Podríamos vender la propiedad, ya que no está vinculada. O… podrías hacer algo con eso.


  West lo miró con extrañeza.


  —¿Qué demonios haría con eso?


  —Podías convertirlo en tu hogar. La casa está en buenas condiciones y el terreno es adecuado para el tipo de granja experimental que dijiste que te gustaría comenzar algún día. Podrías atraer nuevos arrendatarios para obtener ingresos. Si la quieres, es tuya.


  Una sonrisa apareció en la cara de West. Nunca dejaría de estar agradecido por la generosidad de su hermano. Tal vez si Devon hubiera sido educado como un privilegiado vástago y heredero, se habría comportado como un imbécil redomado. En cambio, se mostraba indiferente a los elogios y los beneficios, recompensando a West generosamente por sus contribuciones al éxito de la finca.


  —¿Estás tratando de deshacerte de mí? —preguntó West a la ligera.


  —Nunca. —La mirada de Devon era cálida y firme. Durante años, todo lo que habían tenido era el uno al otro, su vínculo era inquebrantable—. Pero se me ocurre que es posible que desees tu propia vida algún día. La privacidad de tu propia casa. Una esposa e hijos.


  —Por mucho que aprecie el regalo de tu obligación tributaria… —West comenzó secamente.


  —Asumiré la carga fiscal hasta que comiences a obtener ganancias. Incluso después de contratar a un administrador para que realice su trabajo aquí, tú continuarías ganando un porcentaje del ingreso bruto en lugar de las tarifas de administración. Obviamente, todavía necesitaremos tanta supervisión como tú puedas darnos…


  —Devon, no me debes eso.


  —Te debo mi vida, en el sentido más literal. —Devon se detuvo, su voz se suavizó—. Quiero que tu vida no sea menos plena que la mía. Deberías tener tu propia familia.


  West negó con la cabeza.


  —El día que decida casarme tardará mucho en llegar.


  —¿Qué hay de Lady Clare?


  —Podría tener un romance con ella en cinco o diez años, —dijo West—, después de que su próximo marido empiece a aburrirla. Por ahora, sin embargo, no tiene la suficiente experiencia para mi gusto.


  —Cada vez que entra en la habitación, todos podemos escuchar los latidos de tu corazón.


  West sintió que su color aumentaba.


  —Vete a la mierda.


  Devon mostraba una expresión de preocupación mezclada con un toque de exasperación. Era la misma mirada de hermano mayor que le había lanzado a West en sus días de escuela cada vez que lo había sido sorprendido acosando o engañando de nuevo.


  —Durante toda nuestra vida, West, siempre me he puesto de tu parte. No tienes nada que perder si me dices la verdad.


  Cruzando los brazos sobre la mesa, West apoyó la barbilla sobre ellos y miró con furia las estanterías.


  —Creo que estoy enamorado de ella. Eso, o tengo una enfermedad estomacal con el efecto secundario de una sudoración incontrolable. Pero no hay duda de una cosa: no tengo por qué casarme y reproducirme. De alguna manera, has logrado elevarte por encima de nuestra educación. Eres un buen marido, y por algún milagro eres un buen padre. No tentaré al destino tratando de seguir tu ejemplo.


  —¿Qué te detiene? ¿El hecho de que solías ser un libertino?


  —Tú eras un libertino. Yo era un despojo. Dos años de comportamiento moderadamente decente no borran toda una historia personal.


  —No importa ahora.


  —Lo hará. Imagínate a Justin dentro de unos años, conociendo a otro chico cuya familia se arruinó porque una vez tuve un romance con su madre. O cuando alguien le cuente sobre un baile de gala en el que aparecí demasiado borracho para caminar en línea recta. O el hecho encantador de que fui expulsado de Oxford porque prendí fuego a mi habitación. O ¿qué te parece esto? Imagina el momento en el que tengo que decirle que su padre me odiaba hasta el día de su muerte por acosarlo en un internado.


  —Si su madre te perdonó, ¿no crees que él podrá hacerlo?


  —Maldito sea el perdón. No hace que nada de eso desaparezca.


  —Creo que no estás entendiendo el propósito del perdón.


  Levantando la cabeza, West dijo sombríamente:


  —Tenemos que dejar de hablar de esto; Phoebe pronto estará aquí para ver los libros de contabilidad de la granja. —Se arrepentía de haberla invitado. Había sido un impulso estúpido.


  Suspirando, Devon se puso de pie.


  —Antes de irme, permíteme compartir una parte de la sabiduría ganada con tanto esfuerzo sobre las mujeres.


  —Dios, ¿debes hacerlo?


  —No se trata solo de lo que quieres. También se trata de lo que ella quiere. Sin importar cuáles sean sus intenciones, a la mayoría de las mujeres no les gusta que tomes las decisiones por ellas.


  Phoebe se acercó a la puerta del estudio, que había quedado parcialmente entreabierta, y llamó al marco de la puerta. Le recordó cuando entró en la habitación de West y lo encontró semidesnudo, y sintió una punzada de nervios.


  —Lady Clare.


  West apareció en el umbral, con aspecto aseado y muy apuesto con un traje oscuro y una conservadora corbata de rayas. Su cabello estaba cuidadosamente peinado hacia atrás y su cara bien afeitada. Una nunca sospecharía lo que había debajo de todas esas capas civilizadas, pensó Phoebe, y se sonrojó porque sabía que tenía puntos por encima de su cadera izquierda, un moretón dejado por el casco de una oveja en su antebrazo derecho, una línea de bronceado debajo de la cintura y un pecho peludo que la intrigaba cada vez que lo pensaba.


  Después de darle la bienvenida al estudio, West la hizo sentar en una mesa llena de libros.


  —Qué cambio tan refrescante verlo completamente vestido, —dijo Phoebe a la ligera.


  West se volvió y se apoyó contra la mesa, sonriéndole.


  —¿Vamos a empezar coqueteando?


  —No estaba coqueteando.


  —No nos engañemos a nosotros mismos, señora: su alusión a mi ropa y mi anterior falta de ella ha sido definitivamente coquetear.


  Phoebe se rio. Había algo diferente en su actitud con ella hoy, una cordialidad acompañada de una ligera distancia. Ella se sintió aliviada; eso haría todo más fácil.


  —Fue un coqueteo accidental, —dijo.


  —Podría pasarle a cualquiera, —admitió amablemente.


  Cuando la mirada de Phoebe se movió hacia la enorme pila de libros de contabilidad, ella se estremeció.


  —Dios mío.


  —Mantenemos un libro separado para cada departamento de la finca. Casa, cultivos, productos lácteos y aves de corral, ganado, listas de pagos, inventario, etc. —West le dirigió una mirada interrogante—. ¿No es así como lo hacen en la finca de Clare?


  —En realidad, nunca he visto los libros de cuentas de Clare, —admitió Phoebe—. Solo el libro de contabilidad de la casa, que el ama de llaves y yo solíamos supervisar juntas. Edward Larson se ha encargado del resto de la contabilidad desde que se deterioró la salud de Henry.


  —¿No tenía un administrador de bienes que lo hiciera?


  —Era bastante viejo y quería retirarse. Fue un gran alivio cuando Edward se ofreció a intervenir y administrar las cosas. Henry confiaba completamente en él.


  —¿Eran primos hermanos?


  —Sí, pero eran más como hermanos. A Henry no le gustaba mezclarse con personas de fuera de su familia o la mía. Prefería mantenerse en su mundo pequeño y seguro.


  La cabeza de West se inclinó ligeramente, la luz se deslizó sobre el rico brillo de chocolate de su cabello.


  —Y por lo tanto, también lo fue el suyo, —dijo en un tono neutral.


  —No me importó.


  Él la miró pensativamente.


  —Por mucho que me guste el ritmo de vida en el campo, me volvería loco si no visitara ocasionalmente a amigos en Londres y disfrutara de diversiones más sofisticadas que las que se pueden encontrar aquí.


  —Hay cosas que echo de menos de Londres, —Phoebe dijo—. Pero ahora estoy obligada a mantenerme alejada, especialmente durante la temporada. Como viuda y madre de un presunto heredero, seré el blanco de todo cazador de fortunas en Inglaterra.


  —Si eso le hace sentirse mejor, prometo no declararme nunca.


  —Gracias, —dijo Phoebe con una risa.


  Poniéndose serio, West sacó un ancho libro de contabilidad de una pila y lo puso delante de ella.


  —¿Cuándo se muda a Essex?


  —En quince días.


  —Una vez que esté instalada, pida los libros de contabilidad generales. Uno de ellos contendrá los informes anuales de las ganancias y pérdidas de la propiedad. Querrá ver los últimos cuatro o cinco años para… ¿por qué frunce el ceño? Es demasiado pronto para fruncir el ceño.


  Phoebe cogió un lápiz suelto y jugó con él, golpeando el extremo romo contra el borde del libro mayor.


  —Es la idea de pedirle a Edward los libros de cuentas. Sé que le molestará. Él lo tomará como una señal de que no confío en él.


  —No tiene nada que ver con la confianza. Él debería alentar su participación.


  —La mayoría de los hombres no tendrían esa actitud.


  —Cualquier hombre con sentido común lo haría. Nadie vigilará los intereses de Justin y Stephen mejor que su madre.


  —Gracias. Estoy de acuerdo. —Su boca se torció—. Desafortunadamente, Edward no lo aprobará, y tampoco lo hará la madre de Henry. De hecho, a nadie que esté relacionado con la finca de Clare le gustará. —Phoebe no se dio cuenta de que estaba apretando el lápiz con fuerza hasta que West la sacó suavemente de su puño.


  —Sé lo intimidante que es tener que aprender todo esto, —dijo—. Pero no es nada comparado con lo que ya se ha enfrentado. —Su cálida mano se deslizó sobre la de ella—. Tiene unas agallas de acero. Pasó por un infierno durante cuidando de un niño pequeño, de un marido moribundo y de todo su hogar, con una paciencia infinita. Se perdió las comidas y estuvo sin dormir, pero nunca olvidó leerle un cuento a Justin y arroparlo por la noche. Cuando se permitió llorar o desmoronarse, fue solo en privado, durante unos pocos minutos, y luego se lavó la cara, volvió a juntar su corazón roto y salió con una expresión alegre y media docena de pañuelos en los bolsillos. Y lo hizo todo mientras se sentía mareada la mayor parte del tiempo porque estaba esperando otro hijo. Nunca le falló a la gente que la necesitaba. No les va a fallar ahora.


  Con una sacudida en su alma, Phoebe solo pudo susurrar.


  —¿Quién le dijo todo eso?


  —Nadie. —Las líneas de sonrisa en las esquinas de sus ojos se profundizaron—. Phoebe… cualquiera que la conozca, aunque sea un poco, sabría esas cosas sobre usted.


  —Guano peruano, —leyó Phoebe en voz alta de una lista de gastos—. ¿Gastó cien libras en excrementos de murciélagos importados?


  West sonrió.


  —Habría comprado más, si hubiera estado disponible.


  Habían pasado horas en el estudio y el tiempo parecía haber pasado volando. West había respondido a las preguntas de Phoebe en detalle, sin condescendencia. Había abierto libros de contabilidad, extendido los mapas de la finca y las granjas de los arrendatarios en el suelo, y sacó libros con títulos como Química Agrícola y Operaciones de Drenaje de la Tierra Arable de los estantes. Phoebe había imaginado que sería una sesión aburrida contando largas columnas de números y llenando formularios. Sin embargo, según comprobó, la contabilidad de una propiedad era mucho más que números. Se trataba de personas, animales, comida, clima, ciencia, mercados… se trataba del futuro. Y el hombre que se lo explicaba era tan elocuente y entusiasta sobre el tema, que incluso podía hacer que los métodos de contabilidad fueran interesantes.


  La conversación se interrumpió cuando un lacayo trajo una bandeja con bocadillos y refrescos de la cocina.


  —Gracias, —dijo Phoebe, aceptando el vaso de vino frío que West le dio—. ¿Se nos permite beber vino mientras hacemos cálculos?


  —Le aseguro que no hay manera de enfrentarse al libro de inventario y tasación sin ello. —Levantó su vaso en un brindis—. Dios acelere el arado.


  —¿Es eso un brindis de un granjero?


  —Es el brindis de un granjero.


  —Dios acelere el arado, —repitió Phoebe, y tomó un sorbo de la ácida y refrescante cosecha. Después de que el lacayo se fuera, cerrando la puerta detrás de él, ella volvió su atención a la lista de fertilizantes frente a ella—. ¿Por qué el guano peruano? —preguntó—. ¿No producen los murciélagos británicos lo suficiente?


  —Uno podría pensar que sí. Sin embargo, el guano peruano es el que contiene mayor cantidad de nitrógeno, que es lo que necesita el suelo arcilloso. —West pasó unas páginas y señaló una columna—. Mire estos rendimientos de trigo.


  —¿Qué significan esos números?


  —En total, esas cien libras de guano peruano nos ayudaron a cultivar novecientos fanegas extras de trigo.


  Phoebe se sacudió con la información.


  —Quiero que todos los arrendatarios de Clare tengan ese fertilizante.


  West se rio de su entusiasmo.


  —El nitrógeno no funciona para todas las fincas. Cada parcela de tierra tiene diferentes problemas de suelo y drenaje. Es por eso que un administrador de bienes o tierras se reúne con cada arrendatario al menos dos veces al año para tratar los detalles de sus situaciones.


  —Oh. —La emoción de Phoebe se redujo rápidamente, y se refugió en un profundo trago de vino.


  West la miró con atención.


  —¿Larson no se reúne con ellos regularmente?


  Phoebe respondió sin despegar la mirada de la página que tenía delante.


  —Los Larson creen que es mejor no familiarizarse demasiado con sus arrendatarios. Dicen que los alienta a hacer demasiadas peticiones, y pedir favores y se relajan al pagar el alquiler. Según Edward, se podrían producir aquí fácilmente levantamientos de arrendatarios como los recientes en Irlanda. Algunos terratenientes incluso han sido asesinados por sus propios arrendatarios.


  —En cada uno de esos casos, —dijo West sombríamente—, el terrateniente era famoso por haber abusado y maltratado a sus arrendatarios. —Se quedó en silencio por un momento—. Así que… ¿Larson se comunica con los arrendatarios a través de un intermediario?


  Phoebe asintió.


  —Envía a un alguacil para cobrar las rentas, y si ellos…


  —¿Envía a un alguacil? —West comenzó a sonar un poco menos tranquilo—. Por el amor de Dios, ¿por qué? Podría usar un administrador de fincas o… Dios mío, a cualquiera. ¿Es realmente necesario usar la policía local para aterrorizar a los arrendatarios dos veces al año?


  Después de beber su vino, Phoebe dijo a la defensiva:


  —Las cosas se hacen de manera diferente en Essex.


  —No importa dónde se encuentre, Phoebe, el trabajo de un gerente generalmente implica tener que enfrentarse a los malditos conflictos. ¿Es Larson tan exquisito que no puede tener una conversación con un pequeño agricultor? ¿Cree que la pobreza es muy contagiosa?


  —No, —dijo Phoebe con seriedad—. Oh, he hecho que le desagrade Edward al dar la impresión equivocada. Es un…


  —No, ya me había disgustado.


  —… hombre encantador, siempre amable y cariñoso. Pasó tantas horas junto a la cama de Henry, leyéndolo y reconfortándolo, y consolándome a mí también. Me apoyé en el hombro de Edward y confié en él incluso en los momentos más oscuros…


  —En realidad, lo detesto.


  —Y era muy bueno con Justin, y Henry vio todo eso, por eso me hizo prometer… —Ella se interrumpió bruscamente.


  West la miró fijamente sin parpadear.


  —¿Prometer qué?


  Phoebe dejó a un lado su copa de vino vacía.


  —Nada.


  —¿Qué prometió?


  —No es nada.


  —Santo infierno, —dijo West en voz baja. Ella podía sentir sus ojos clavados en ella—. Un pensamiento loco acaba de instalarse en mi cabeza. Pero no puede ser verdad.


  Ciegamente Phoebe pasó las páginas del libro mayor.


  —Me preguntaba: ¿cuánto es en un bushel[13]?


  —Ocho galones. Dígame que no es verdad.


  Sintiendo la necesidad de escapar, Phoebe se apartó de la mesa y se dirigió a las estanterías.


  —¿Cómo puedo saber lo que está pensando?


  La voz de West resonó como el golpe de un látigo, haciéndola sobresaltarse.


  —¡Dígame, que Henry no le pidió su promesa de casarse con su maldito primo!


  —¿Guardaría silencio? —Phoebe susurró bruscamente, girándose para enfrentarlo—. ¡Preferiría que no lo gritara a toda la casa!


  —Dios mío, lo hizo. —Inexplicablemente, West se había sonrojado bajo su bronceado—. Y usted dijo que sí. ¿Por qué, por el amor de todo lo sagrado, dijo que sí?


  —Henry estaba en una agonía de preocupación por Justin, por mí y por el bebé que iba a nacer. Quería asegurarse de que íbamos a ser amados y cuidados. Quería que su patrimonio y su hogar se salvaguardaran. Edward y yo nos convenimos el uno al otro.


  —Él nunca será más que un falso Henry para usted.


  —¡Edward es mucho más que un falso Henry! Qué presuntuoso es usted. ¿Cómo…?


  —No hay una maldita chispa de pasión entre ustedes. Si lo hubiera, a estas alturas ya se habría acostado con usted…


  Ella respiró bruscamente.


  —He estado de luto, usted… usted ¡cretino!


  West no parecía tener la más mínima intención de disculparse.


  —Han pasado dos años. Si estuviera en el lugar de Larson, al menos la habría besado.


  —He estado viviendo en la casa de mis padres. No ha habido oportunidad.


  —El deseo crea oportunidad.


  —No soy una jovencita que espera un beso robado detrás de las palmeras de una maceta. Yo ahora tengo otras prioridades. Edward será un buen padre para mis hijos, y… —Phoebe se volvió hacia las estanterías de libros, alineando una línea de volúmenes, limpiando un rastro de polvo en las cubiertas de cuero de algunos antiguos libros—. Las relaciones físicas no lo son todo.


  —Déjelo, Phoebe, no merece la pena, después de todo.


  Arriesgándose a echar una mirada a West, vio que había dejado caer la cabeza entre sus manos.


  —Las mujeres tienen necesidades diferentes a las de los hombres.


  —Me está matando —dijo él con voz apagada.


  Una de las encuadernaciones tenía un borde desgarrado. Lo acarició con la punta de un dedo, como si eso lo curara.


  —Los recuerdos son suficientes, —dijo en voz baja.


  Silencio.


  —La mayoría de esos sentimientos murieron con Henry, —agregó.


  Más silencio.


  ¿Había salido West de la habitación? Desconcertada por su falta de respuesta, Phoebe se volvió a mirarlo. Se sobresaltó por la sorpresa cuando lo encontró justo detrás de ella.


  Antes de que ella pudiera decir una palabra, la tomó en sus brazos y su boca descendió hacia la de ella.


  Capítulo 18


  El beso era fresco y sabía a vino dulce, y fue aumentando rápidamente en intensidad. Ella sintió el movimiento urgente de su lengua, como si West estuviera tratando de atrapar todo lo que pudiera de su sabor antes de que lo detuviera. Él se acercó más a ella, y ella no pudo evitar rendirse, dejando caer su cabeza contra su brazo de apoyo. Esta era la verdad que su cuerpo no podía ocultar, ella deseaba esto, su hambre, su corazón golpeando contra el de ella.


  La boca de West se deslizó de la de ella y siguió la línea de su garganta. Al encontrar el latido de su pulso, lo besó y lo acarició con ardor.


  —Tú no eres una posesión, —dijo de manera irregular—. No te pueden pasar de un hombre a otro como una pintura o un jarrón antiguo.


  —No se trata de eso, —su voz era débil.


  —¿Te ha dicho que te quiere?


  —No de la manera que usted supone. Él… él es un caballero.


  —Yo te quiero con todo mi cuerpo. —West agarró su cabeza y arrastró su boca sobre la de ella, tomando sus labios antes de decidirse por un beso áspero y ardiente. La apretó contra él hasta que sus pies apenas tocaron el suelo—. Eres todo en lo que pienso. Eres todo lo que veo. Tú eres el centro de una estrella, y la fuerza de la gravedad me sigue acercando a ti, y maldito lo que me importa que esté a punto de ser incinerado. —Apoyó la frente contra la de ella, jadeando—. Eso es lo que él debería decirte.


  En algún lugar de la mente de Phoebe, había pensamientos prácticos, palabras sensatas, pero se ahogaron en una marea de sensaciones cuando su boca cubrió la de ella otra vez. La besó con la plenitud de la pasión de un hombre, lenta e implacable, consumiéndola como si él fuera fuego y ella fuera oxígeno. Ella se abrió para él, se aferró a él, su cuerpo se fundió con el de él. Estaba rodeada de brazos tan poderosos que él podría haberla aplastado. Su sangre corría a una velocidad que la mareaba y debilitaba sus rodillas.


  West la bajó al suelo, controlando fácilmente su descenso. Se arrodilló sobre ella, se quitó la chaqueta y la arrojó a un lado, y se arrancó la corbata. Ella sabía que podía detenerlo con una palabra, pero en lugar de eso yacía allí temblando de anticipación por cosas que ni siquiera podía nombrar Agachándose, le subió el dobladillo de sus faldas unos centímetros para descubrir sus tobillos. Le quitó las zapatillas de tacón bajo, sus dedos curvándose suavemente debajo de sus talones, y luego… se inclinó para presionar sus labios sobre la seda de sus medias, besando uno a uno cada uno de sus pies.


  Phoebe solo pudo mirarlo fijamente, aturdida por el gesto tierno y adorador.


  Él sostuvo su mirada, sus ojos de un tono azul que ella solo había visto en sueños. Se inclinó sobre ella, el peso sólido y emocionante de él la empujaba a separar sus piernas debajo de las faldas. Uno de sus brazos se deslizó debajo de su cuello, y su boca buscó la de ella otra vez. Era tan cuidadoso, tan seguro, absorto en cada respuesta de ella. Las yemas de sus dedos vagaban sobre la piel expuesta allá donde podía encontrarla, sus muñecas, su garganta, los lugares sombreados detrás de sus orejas.


  La tierna fricción de su boca envió un fuego que se extendía hasta los extremos de sus nervios, y no pudo evitar retorcerse debajo de él. Estaba empezando a entender la tentación como nunca antes lo había hecho, cómo se podía desmoronar toda una vida de buen comportamiento en cuestión de minutos. El corpiño de su vestido estaba suelto, él lo había desabrochado antes de que ella siquiera lo notara. Su corsé era de varillas y hecho con seda elástica, más flexible que el habitual artilugio rígido del acero y resistente algodón. Después de desenganchar la parte superior, él levantó los pechos de las medias copas. Ella sintió el toque húmedo de su lengua, una línea de calor pintada a través de un pezón tenso. Sus labios se cerraron sobre él y tiraron suavemente, enviando descargas de placer a sus pies. Moviéndose hacia el otro pecho, se llevó el tierno capullo a su boca, chupando y jugando con él.


  Una de sus manos bajó para agarrar la parte delantera de sus faldas, levantando la tela hasta que las únicas capas entre ellos fueron los pantalones de él y la fina tela de algodón de los calzones de ella. West se dejó caer algo más, su dureza empujando contra la suavidad hinchada, aliviando el cálido dolor. Ella sintió la ligera aspereza de su palma ahuecando debajo de su pecho, su pulgar tocando y acariciando la punta.


  No importaba cuánto intentara quedarse quieta, el placer la recorrió… pulsos, contracciones, aleteos, todo queriendo juntarse en un único acorde de liberación. Sus caderas se levantaban en un movimiento rítmico más allá de su control. Más tarde, se sentiría mortificada ante el recuerdo de su comportamiento lascivo, pero por ahora la necesidad era demasiado abrumadora.


  Un gemido se elevó de su garganta cuando West rodó a su lado, aliviándole de su peso, y ella trató de atraerlo de nuevo.


  —Phoebe: No,…estoy tan cerca, no puedo… —Respirando en bocanadas inestables.


  Ella lo interrumpió, su boca se cerró sobre la de él en un exigente beso. Con una risa ahogada, él cedió y la reclinó contra los caóticos volantes de su vestido. El corpiño aflojado se tensó sobre sus brazos, dificultando el movimiento. Él besó sus pechos expuestos y lamió la parte inferior, acariciando las suaves curvas. Alcanzando debajo de sus faldas, encontró la división abierta de sus calzones. Su palma rozó las partes superiores de rizos suaves y secos en pasadas repetidas, la sensación descendía hacia los folículos y enviaba una sucesión de temblores a través de ella. Muy suavemente, separó los rizos y pasó un dedo por el surco privado.


  Ansiando más presión, más contacto explícito, ella empujó contra su mano, pero su toque se mantuvo ligero y sin prisas mientras exploraba la intrincada hendidura. Oh, Dios, él sabía lo que estaba haciendo, alentando su respuesta gradualmente, haciéndola esperar con desesperada anticipación. Suavemente, casi como por accidente, se internó más adentro hasta que la punta de su dedo rozó el brote de su clítoris. Su cuerpo entero se sacudió. Un ávido estremecimiento la sacudió cuando su dedo se retiró.


  —Oh por favor… —susurró ella a través de sus secos labios.


  West la miró con una leve sonrisa, sus ojos de ardiente azul. Su cabeza bajó hasta su pecho, sus labios se cerraron sobre la punta. Durante largos minutos, amamantó y lamió, mientras su mano atravesaba su cuerpo con placenteros caminos. Ella hervía a fuego lento, se dolía y gemía, olvidando todo menos el placer de lo que él le estaba haciendo. Después de retrasos y desvíos tortuosos, él finalmente llegó al lugar entre los muslos y tocó la entrada húmeda y vulnerable de su cuerpo. Las manos de Phoebe se apoderaron de sus hombros, y ella jadeó en el cuello abierto de su camisa, con las piernas tensas. La punta roma de un dedo se abrió paso hacia adentro, el nudillo estirando la carne tierna. Había un movimiento profundo dentro de ella… provocativos golpes… una presión peculiar que envió una oleada de calor a gran velocidad por todo su cuerpo.


  Lentamente, sacó su dedo y jugó con los sedosos pliegues de sus labios internos como si fueran pétalos antes de rodear el pico tenso de su sexo. La punta de un dedo húmedo se movió fácilmente sobre su carne hinchada, la leve abrasión de un callo raspando delicadamente, causando que sus dedos de los pies se encogieran. La tensión se enroscó dentro de ella, tan erótica e insoportable que habría hecho cualquier cosa para aliviarla.


  —Qué sensible eres, —susurró él contra su ardiente mejilla—. Podría hacer que esto fuera mejor para ti… mas gentil… si usara mi lengua. ¿Te gustaría eso?


  Un aliento se atascó en su garganta.


  La diversión bailaba en las cálidas profundidades azules de sus ojos cuando vio su reacción.


  —Oh… No creo… —Fue todo lo que pudo decir.


  Sus labios rozaron ligeramente los de ella.


  —Mi lema es «Nunca lo sabrás a menos que lo intentes».


  —Ese es el peor lema que he escuchado, —dijo débilmente, y él sonrió.


  —Bueno, hace que la vida sea interesante. —Esos dedos inteligentes y perversos le hicieron cosquillas entre sus muslos cuando susurró—: Déjame besarte aquí. —Ante su vacilación, él insistió—: Sí. Di que sí.


  —No, gracias, —dijo ella con creciente preocupación, y él se rio suavemente.


  Ella sintió presión, y la impotente sensación de ser invadida, y se dio cuenta de que estaba tratando de deslizar dos dedos dentro de ella.


  —Relájate… Eres tan dulce, tan suave… Phoebe… durante las próximas diez mil noches, voy a soñar con tu hermosa boca y tu milagrosa forma, y con todas estas pecas que te convierten en una obra de arte…


  —No te burles, —dijo sin aliento, y se mordió el labio mientras su cuerpo cedía a la suave intrusión, sus dedos se retorcían ligeramente mientras la llenaban.


  —¿Quieres una prueba de mi sinceridad? —Deliberadamente, presionó su carne excitada contra su muslo—. Siente eso. Solo el pensar en ti me hace esto.


  El hombre era desvergonzado. ¡Presumiendo de su parte masculina como si fuera algo de lo que estar orgulloso! Aunque… había que admitir… era impresionantemente sustancial. Phoebe luchó con una curiosidad casi irresistible antes de dejar que su mano bajara para investigar. Mientras la palma de su mano se deslizaba a lo largo de la increíblemente dura y pesada longitud de él, ella parpadeó y dijo débilmente:


  —Dios mío. —Retiró la mano rápidamente, y él le sonrió a su cara enrojecida.


  —Bésame, —susurró él—. Como si estuviéramos en la cama con toda la noche por delante. —Sus dedos se introdujeron más—. Bésame como si estuviera dentro de ti.


  Phoebe obedeció ciegamente, con las mariposas arremolinándose en su estómago. Él la acarició y jugó con ella, a veces entrando en ella con sus dedos, a veces retirándose completamente y jugando con los rizos húmedos entre sus muslos o deslizándose para acariciar sus pechos. Era asombroso, lo mucho que parecía saber sobre su cuerpo, los lugares que eran demasiado sensibles para ser tocados directamente, los ritmos constantes que más la excitaban.


  Nunca había estado llena de una sensación tan aguda, cada nervio iluminado y encendido. Cada vez que su excitación aumentaba hasta el punto de la liberación, él se detenía y la hacía esperar hasta que el calor disminuyera, y luego comenzaba de nuevo. Ella temblaba por la necesidad de llegar al clímax, pero él ignoró sus súplicas y protestas, tomándose su tiempo. Sus dedos la llenaron suavemente, y su otra mano se acercó a su montículo, masajeando a ambos lados de su clítoris. Sus músculos íntimos se apretaron y se liberaron, una y otra vez, en profundas pulsaciones que escapaban a su control.


  El placer resonó a través de ella en un tono de clarín, y esta vez él no se detuvo, guiándola directamente hacia la sensación y a través de ella. Su visión se inundó de brillantez, sus músculos se estremecieron y se sacudieron. Tomó su grito en su boca y la besó tan fuerte y prolongadamente como ella quería, y no dejó de acariciarla y provocarla hasta que los temblores amainaron hasta escalofríos, y los escalofríos se convirtieron en temblores. Muy gradualmente, los largos y flexibles dedos se soltaron de su cuerpo. La sostuvo, acunándola contra él, mientras ella jadeaba para respirar y lentamente regresaba a sí misma.


  Al sortear el agotamiento de sus pensamientos, Phoebe se preguntó qué pasaría después. Por la forma en que estaban enredados, ella podía sentir que él todavía estaba excitado, ¿desearía él satisfacción? ¿Qué debería hacer ella por él, y cómo? Oh, Dios, su mente estaba borrosa y cómoda, y su cuerpo estaba tan flojo como un saco de sal aplastado. Se sentía tremendamente tímida por lo que acababan de hacer, pero también agradecida y casi llorando. Nunca se había sentido tan bien como ahora, estando recogida entre sus brazos, cada parte de ella segura, cálida y repleta.


  Con cuidado, West buscó en el desorden salvaje de su ropa y comenzó a colocar las prendas en su lugar, atándole y abrochándole la ropa de forma experta. Todo lo que ella podía hacer era acostarse allí como una muñeca desechada, temiendo el regreso a la realidad.


  Él la ayudó a sentarse. Cuando habló, su tono era seco y divertido.


  —Sobre esos sentimientos que ya no tienes. Estabas diciendo…


  Phoebe lo miró sorprendida y se puso rígida como si acabara de lanzarle agua fría a la cara.


  No fue lo que dijo West lo que la sorprendió, fue su expresión distante y la forma en que un rincón de su boca se curvó hacia arriba en una sonrisa arrogante. El tierno amante se había desvanecido, dejándola con un extraño sardónico.


  Todos los sentimientos de calidez y conexión habían sido una ilusión. No había querido decir nada de lo que había dicho. Todo lo que quería era demostrar que ella todavía tenía necesidades físicas, y lo había logrado espectacularmente, humillándola en el proceso.


  Su primera intimidad con un hombre distinto a su marido… Y había sido un juego para él.


  Oh, se sentía tan tonta.


  —Espero que hayamos aprendido nuestra lección, —se burló ligeramente, haciéndolo aún peor.


  De alguna manera, Phoebe logró cubrir su dolor y furia con una fachada de piedra.


  —En efecto, —respondió secamente, incapaz de mirarlo mientras se levantaba—, aunque quizás no sea la lección que pensabas que estabas enseñando. —Tiró de su corpiño colocándolo en su lugar y se arregló las faldas, y casi se alejó de un salto cuando él se movió para ayudarla—. No necesito más ayuda.


  West retrocedió de inmediato. Esperó en silencio mientras ella terminaba de ordenarse.


  —Phoebe… —comenzó con una voz más suave que antes.


  —Gracias, Sr. Ravenel, —dijo ella, ignorando la debilidad de sus piernas mientras se dirigía hacia la puerta. Ya no se tuteaban. En lo que a ella respectaba, nunca volverían a hacerlo—. La tarde fue de lo más instructiva. —Salió del estudio y cerró la puerta con mucho cuidado, aunque ella anhelaba golpearla.


  Capítulo 19


  Superficialmente, la cena de esa noche, la última reunión antes de que los Challon partieran por la mañana, fue un acto brillante y alegre. La boda y la visita posterior fueron un gran éxito, profundizando el conocimiento entre las dos familias y abriendo el camino para más interacciones en el futuro.


  Por lo que West disfrutó de la noche, bien podría haberlo pasado en un calabozo medieval. El esfuerzo por parecer normal casi le agrietó la cara. No pudo evitar maravillarse internamente de Phoebe, que estaba perfectamente compuesta y sonriente. Su autocontrol era formidable. Tuvo cuidado de no ignorarlo por completo, pero no le prestó más que la atención mínima necesaria para evitar causar comentarios. De vez en cuando, ella lo miraba con una sonrisa insulsa, o se reía cortésmente de alguna broma que había hecho, su mirada nunca se encontraba con la suya.


  Es lo mejor, se había dicho West mil veces desde la tórrida escena en el estudio. Había sido la decisión correcta hacer que ella lo odiara. En los momentos posteriores a su clímax, mientras la acunaba en sus brazos y sentía que su hermoso cuerpo se apoyaba confiadamente contra el suyo, había estado a punto de derramar todo lo que pensaba y sentía por ella. Incluso ahora, le aterrorizaba pensar en lo que podría haber dicho. En cambio, la había avergonzado deliberadamente y fingió que solo se estaba divirtiendo con ella.


  Ahora no habría expectativas, ni anhelo, ni esperanza por ninguna parte. Ahora no tenía que temer que pudiera acudir a ella en un momento de debilidad. Ella se iría mañana, y todo volvería a ser como era. Él encontraría la manera de olvidarse de ella. El mundo estaba lleno de mujeres.


  Los años pasarían, mientras que él y Phoebe llevaban vidas separadas. Se casaría y tendría más hijos. Tendría la vida que se merecía.


  Desafortunadamente, él también.


  Después de una noche terrible de sueño intermitente, West se despertó con un trozo de hielo en el estómago. Se sentía como si alguien hubiera estacionado un motor de tracción en su pecho. Lentamente realizó los rituales que comenzaban cada mañana. Estaba demasiado adormecido para sentir el calor de la toalla que usaba para suavizar su barba antes de afeitarse. Al pasar por la cama deshecha, tuvo la tentación de volver a subir a ella, completamente vestido.


  Basta ya de esto, se dijo con gravedad. Era muy poco masculino este abatimiento y languidecimiento. Él continuaría su día como siempre, comenzando con el desayuno. El aparador estaría lleno de chuletas a la parrilla, huevos, lonchas de tocino y jamón, patatas picadas con hierbas y fritas en mantequilla, pudines de pan cada uno bañado en su propia salsa, una fuente de rábanos crujientes y pepinillos en hielo, platos de fruta del huerto guisada cubierta con crema fresca…


  La idea de la comida le estaba causando náuseas.


  West caminó, se sentó, se puso de pie y caminó un poco más, y finalmente se detuvo en la ventana con la frente contra un cristal frío. Su habitación permitía una vista de los establos y la cochera, donde se preparaba a los vehículos y los caballos para llevar a los Challon a la parada del ferrocarril privado de la finca.


  No podía dejar a Phoebe irse así, odiándolo, pensando lo peor de él. No sabía cómo deberían quedar las cosas entre ellos, pero no de esta manera. Pensó en lo que Pandora le había dicho el día antes de la boda, que ella no sentía que merecía casarse con un hombre como Lord St. Vincent. —No hay nada mejor que tener algo que no mereces—, respondió.


  Que frívolo de mierda había sido. Ahora entendía el terrible riesgo y el dolor de querer a alguien que está muy por encima de tu alcance.


  West bajó al estudio, donde los libros que le había mostrado a Phoebe la tarde anterior estaban colocado en pilas sobre la mesa. Escogiendo entre los volúmenes, encontró el que quería y lo sacó. Se sentó a la mesa y tomó un bolígrafo y un tintero.


  Quince minutos después, se dirigió escaleras arriba con el libro en la mano. No se detuvo hasta que llegó al umbral de la habitación de Phoebe. Se escuchaban ruidos en el interior, los cajones se abrían y se cerraban, la tapa de un baúl golpeaba el suelo. Oyó la voz apagada de Phoebe cuando le habló a su doncella.


  Su corazón latía como una alondra enjaulada. Con cautela llamó a la puerta. Los sonidos dentro de la habitación se detuvieron.


  Pronto se abrió la puerta y una doncella lo miró con las cejas levantadas.


  —¿Señor?


  West se aclaró la garganta antes de decir bruscamente:


  —Me gustaría hablar con lady Clare, brevemente, si me lo permite. —Después de una pausa, agregó—: Tengo algo que darle.


  —Un momento, Señor. —La puerta se cerró.


  Pasó casi un minuto antes de que la puerta se abriera de nuevo. Esta vez era Phoebe. Estaba vestida con ropa de viaje, el cabello recogido con fuerza y atrapado en una bobina intrincadamente trenzada en la parte posterior de la cabeza. Parecía tensa y cansada, su tez de un pálido blanco fantasmal, excepto por unas marcas de color rosa brillante en la cresta de cada mejilla. La falta de color solo sirvió para resaltar los sorprendentes ángulos de su mandíbula y pómulos. La gente se enamoraría de esa cara extraordinaria incluso antes de darse cuenta de cuánto más había que amar debajo de la fachada.


  —Señor Ravenel —dijo fríamente, sin mirarlo a los ojos.


  Sintiéndose como un idiota, le extendió el libro.


  —Para que se lo quede.


  Phoebe lo tomó y miró el título.


  —El Manual Moderno para Propietarios de Tierras, —leyó en un tono monótono.


  —Está lleno de buena información.


  —Gracias, qué considerado, —dijo distante—. Si me disculpa, debo terminar de hacer el equipaje….


  —Lo que ocurrió ayer… —West se interrumpió y tuvo que hacer una pausa para respirar. Sus pulmones parecían tener la mitad de su tamaño habitual—. Te engañé acerca de por qué lo hice. No era para demostrar que todavía tenías esos sentimientos. Quería demostrar que tenías esos sentimientos hacia mí. Fui egoísta y estúpido. No debería haberme tomado esas libertades contigo.


  Phoebe frunció el ceño y salió al pasillo, cerró la puerta y miró a su alrededor para comprobar su privacidad. Ella lo miró directamente a él, sus ojos claros y penetrantes.


  —No me ofendí por eso, —dijo en voz baja y enojada—. Fue la forma en que te comportaste después, tan engreído y…


  —Lo sé.


  —… tan arrogante…


  —Estaba celoso.


  Phoebe parpadeó, pareciendo sorprendida.


  —¿De Edward?


  —Porque vas a casarte con él.


  Sus cejas bajaron.


  —No he tomado ninguna decisión al respecto. Con todo a lo que tengo que enfrentarme cuando vuelva a Clare Manor, el matrimonio difícilmente será la prioritaria en mi mente.


  —Pero tu promesa a Henry…


  —No acepté sacrificar mi propio juicio, —dijo secamente—. Prometí considerar la idea porque era lo que Henry quería. Pero tal vez nunca me case. O puedo casarme con alguien que no sea Edward.


  La idea de que un hombre desconocido cortejara a Phoebe, haciéndole el amor, hizo que West deseara atravesar la pared con su puño.


  —Espero que encuentres a alguien digno de ti, —murmuró—. Para mi pesar, no tengo nada que ofrecer más que una relación que te insultaría y te rebajaría.


  —¿En serio? Me pareces lo suficientemente casadero para mí.


  —No para ti, —dijo sin pensar, e inmediatamente se arrepintió al ver su rostro—. No quise decir…


  —Ya veo. —Su voz podría haber cortado una manzana verde—. Me deseas solo como amante y no como esposa. ¿Es eso?


  La conversación no iba en absoluto en la dirección que West esperaba.


  —Tampoco, —dijo apresuradamente—. Quiero decir, ambos. —No tenía sentido—. ¡Maldita sea! —Después de aspirar profundamente, se volvió despiadadamente, dolorosamente sincero—. Phoebe, siempre has estado protegida de hombres como yo. Nunca has tenido que enfrentarte a las consecuencias del pasado sórdido de otra persona. No te haría eso a ti ni a los chicos. Necesitan un padre que esté a la altura, no uno que los hunda en la vergüenza. En cuanto a mí, no estoy destinado al matrimonio. Y si lo estuviera, nunca tomaría una esposa tan por encima de mí en todos los sentidos. Soy consciente de lo mezquino que suena, pero incluso los hombres con mentes pequeñas conocen sus límites.


  —No estoy por encima de ti, —protestó Phoebe.


  —Eres demasiado perfecta para ser completamente humana. Perteneces a un orden superior, no un ángel, pero sí cerca. Ninguna mujer en mi vida, antes o después de ti, me emocionará tanto como tú lo haces. No sé cómo llamar a esto. Pero sí sé que debes ser adorada por un hombre que se haya ganado ese derecho, y ese hombre no soy yo. —Hizo una pausa—. Tomaré la gata ahora.


  —¿Qu-qué? —Phoebe preguntó aturdida.


  —La gata. Ponla en una cesta y la llevaré de vuelta al granero. A menos que quieras mantenerla.


  —No, yo… Gracias, no, pero…


  —Ve por ella. Esperaré.


  Pareciendo desorientada, Phoebe desapareció, dejando la puerta entreabierta. Pronto regresó con una cesta grande y con tapa, unos quejidos lastimeros se escapaban a través de las cañas tejidas.


  West se la cogió.


  —Cuando te vayas, no estaré allí para despedir el carro. No puedo. Si trato de decir adiós, estoy seguro de que haré algo que nos avergüence a los dos.


  —Espera, —empezó Phoebe, sin aliento—, necesito preguntar…


  West no quería escuchar lo que tenía que decir. No podía soportarlo. Manteniendo la cesta bajo un brazo, extendió la mano que tenía libre, le tomó la suave nuca del cuello y la besó. Sintió sus labios temblar debajo de los suyos. El delicioso calor de su respuesta lo atravesó, derritiendo el hielo de la desesperación. Finalmente, pudo respirar profundamente de nuevo. Saboreó su boca llena y dulce, estirando y probando la sedosa suavidad, robando tanto de su sabor como podía. Quería pasar años besándola. En cambio, terminó con un fuerte empujón y se separó de ella.


  —Olvidémonos de eso también, —dijo, su voz ligeramente ronca. Y la dejó mientras todavía podía, llevándose al gato protestando en la cesta.


  —No puedes ir a ninguna parte, —dijo Devon, cuando West le dijo que se dirigía al granero—. Los Challon se irán pronto, querrás despedirte de ellos.


  —No, no querré, —respondió West brevemente, aún sosteniendo al infeliz gato en la cesta—. Voy a mantenerme alejado hasta que esté seguro de que se han ido.


  Su hermano mayor frunció el ceño.


  —Pensé que podrías acompañarlos a la parada del ferrocarril.


  —Voy a acompañar a este gato vicioso de vuelta al granero.


  —¿Qué debo decirle al duque si hace un comentario sobre tu ausencia?


  —Solo hay tres razones por las que alguien alguna vez me necesita por aquí, —dijo West con amargura—, cuando algo se rompe, se desborda o se sumerge en un pantano. Usa uno de esos. Te aseguro que a los Challon les importará un bledo si estoy aquí o no.


  —¿Te peleaste con lady Clare? ¿Es por eso que parecías estar sentado sobre un erizo durante toda la cena?


  Los labios de West se torcieron a pesar de su mal humor.


  —¿Eso es lo que parecía? Te aseguro que no estaba ni de cerca tan cómodo.


  Devon frunció el ceño.


  —No puedes escapar de tus problemas.


  —En realidad, puedo, —dijo West, alejándose con la cesta—. Mira, lo estoy haciendo ahora mismo.


  —¿Has intentado ser sincero con ella sobre tus sentimientos?, —dijo la voz de Devon detrás de él.


  —Dulce madre de Dios, ¿puedes oírte a ti mismo?, —preguntó West sin darse la vuelta—. Obtendría un consejo más masculino de Kathleen.


  Salió de la parte de atrás de la casa y no dejó de caminar hasta que llegó al grupo de edificios de la granja. Las vistas y los ritmos familiares de la granja ayudaron a restablecer su equilibrio y a suavizar los bordes afilados de su miseria. Los próximos días estarían llenos de un duro trabajo físico que, con suerte, lo agotaría lo suficiente como para dejarlo dormir por la noche.


  Después de llegar al establo, depositó suavemente la cesta en el suelo, levantó la tapa y sacó al gatito negro, que siseó y le dirigió una mirada funesta.


  —Lo siento, Chanclos, —dijo—. Es la vuelta al trabajo para los dos. Ve a atrapar algunos ratones.


  El gato se escabulló.


  West fue al taller de herrería, donde Stub y algunos de los hombres estaban ocupados reparando un eje roto. Habían levantado un pesado carro con un juego de bloques de poleas diferenciales para alcanzar las partes rotas de debajo. A pesar de que no necesitaban su ayuda, ni había una buena razón para quedarse y mirar, se demoró el mayor tiempo posible. Cada pocos minutos consultaba su reloj de bolsillo, lo que finalmente hizo que Stub le preguntara de buena gana:


  —¿No nos estamos moviendo lo suficientemente rápido para usted, señor Ravenel?


  West sonrió ligeramente y negó con la cabeza, guardando el reloj.


  —Quiero asegurarme de que los invitados se hayan ido antes de que yo regrese.


  Neddy lo miró con alegre interés.


  —¿Qué hay sobre la pelirroja y ese pequeño muchacho?, —se atrevió a preguntar—. ¿No desea despedirlos, señor?


  —Lady Clare es una mujer rara y fina, —respondió West con pesar—. Demasiado buena para mí, por desgracia. Con ella, sería el carro antes que el caballo, y no soy un hombre para caminar detrás del carro.


  Hubo un murmullo de asentimiento entre los demás hombres. Pero Neddy se aventuró:


  —A mí no me importa si estoy en la cola del carro, siempre y cuando mi esposa nos mantenga en el camino recto. —Todos se rieron entre dientes.


  —Tampoco me importaría, si la esposa fuera dulce de ver, —declaró Stub—. Y la viuda Clare es una criadora: usted obtendría crías saludables con un gato tan bueno.


  Aunque West sabía que el comentario no había sido una falta de respeto, le dio a Stub una mirada de advertencia para indicar que el tema estaba cerrado. Una vez retirado el eje del carro, West regresó a la mansión del priorato de Eversby. La mañana se había puesto fría y azul. Un buen día para viajar.


  Siguió el camino de grava por el lado de la casa para echar un vistazo a la parte delantera. No había carruajes, ni una multitud de sirvientes ocupados; Los Challon definitivamente se habían ido. Dejando escapar un suspiro, entró por la entrada principal.


  A pesar de su considerable lista de tareas y obligaciones, se encontró con dificultades para saber qué hacer. Se sentía como un árbol con el centro de gravedad desplazado de su base, capaz de caer en una dirección impredecible. La casa bullía tranquilamente mientras los sirvientes limpiaban las habitaciones desocupadas y quitaban la ropa de las camas, mientras que otros limpiaban el aparador de la sala de desayuno y retiraban los platos y cubiertos. West miró hacia la cesta vacía en su mano. No estaba seguro de qué hacer con eso ahora.


  Fue a la habitación donde se había alojado Phoebe y colocó la cesta cerca del umbral. La cama había sido hecha apresuradamente; el lado donde Phoebe había dormido no estaba completamente liso. No pudo resistirse a acercarse lo suficiente para recorrer con los dedos el largo de la colcha, recordando el peso ligero y firme de su cuerpo, la sensación de su aliento en su mejilla…


  Un prolongado y lastimero maullido interrumpió sus pensamientos.


  —¿Qué diablos…? —Murmuró West, caminando alrededor de la cama. Se sorprendió al encontrar a la gata negra allí, polvorienta e irritable—. ¿Cómo puedes estar aquí? —exigió—. ¡Acabo de dejarte en el granero!


  Chanclos dejó escapar otro sonido desconsolado y vagó por la habitación vacía. Debía haber corrido a la casa tan pronto como él la había liberado y de alguna manera había encontrado la forma de deslizarse dentro. Saltó a la cama y se enroscó en la esquina.


  Después de un momento, West se sentó a un lado del colchón. Cogió una almohada y buscó cualquier rastro persistente de Phoebe. Al descubrir una suave dulzura de rosas y jabón, la aspiró profundamente. Cuando sus ojos se abrieron, encontró a la gata mirándolo, los ojos dorados solemnes y acusadores.


  —Tú no perteneces a su vida más que yo, —dijo West rotundamente—. Ni siquiera perteneces a una casa.


  Chanclos no mostró ninguna reacción, aparte de mover la punta de su cola desaliñada como alguien con impaciencia golpeando sus dedos.


  West se preguntó si volvería en busca de Phoebe. Era imposible no sentir pena por la pequeña criatura. Dejó escapar un suspiro de exasperación.


  —Si lograra ayudarte a alcanzarla, —dijo—, dudo que te retenga. Dios sabe qué será de ti. Además, ¿realmente quieres vivir en Essex? ¿Alguien querría?


  Parpadeo. Parpadeo. Parpadeo.


  West consideró a la gata por un largo momento.


  —Podríamos atraparlos en la estación de Alton, —reflexionó—. Pero tendrías que volver a la cesta, lo que no te gustaría. Y tendríamos que ir a caballo, lo que especialmente no te gustaría. —Una sonrisa involuntaria cruzó su rostro mientras pensaba en lo molesta que estaría Phoebe—. Ella me mataría. Que me aspen si arriesgo mi vida por un gato de granero.


  Pero la sonrisa no se borraba.


  Tomando la decisión, West tiró la almohada a un lado y fue a buscar la cesta.


  —Elige tu destino, gata. Si peleas conmigo por la cesta, la aventura termina aquí. Si estás dispuesta a subir… veremos qué se puede hacer.


  —Palmas, palmitas, panadero… —cantaba Evie mientras jugaba con Stephen en el vagón privado de los Challon. Ocupaban un lado de un profundo sofá tapizado, con Sebastian descansando en la otra esquina. El bebé aplaudió con sus pequeñas manos junto con su abuela, su mirada absorta fija en su cara—. Hazme un pastel lo más rápido que puedas…


  Phoebe y Seraphina se sentaron en un sofá directamente frente a ellos, mientras que Ivo y Justin se pararon en una ventana para observar la actividad en los andenes de la estación de Alton. Como la parada programada era corta, los Challon permanecieron en su vagón, que estaba revestido con brillante madera de arce ojo de pájaro y adornado con felpa de terciopelo azul y accesorios chapados en oro. Para mantener la temperatura interior agradable, se colocaron bandejas de enfriamiento con hielo en el piso y se cubrieron con rejillas ornamentales.


  La canción de cuna concluyó y Evie volvió a empezar alegremente. —Palmas, palmitas…


  —Querida, —interrumpió Sebastian—, hemos estado involucrados en la fabricación de pasteles desde que pusimos un pie en el tren. Para mi cordura, te ruego que elijas otro juego.


  —Stephen, —le preguntó Evie a su nieto—, ¿quieres jugar a peekaboo[14]?


  —No, —fue la grave respuesta del bebé.


  —¿Quieres jugar a «llamando a las gallinas»?


  —No.


  La mirada pícara de Evie se volvió hacia su marido antes de que ella le preguntara al niño:


  —¿Quieres jugar al caballito con el abuelo?


  —¡Sí!


  Sebastian sonrió con tristeza y alcanzó al niño.


  —Sabía que debería haberme mantenido en silencio. —Se sentó a Stephen sobre su rodilla y comenzó a rebotar, haciéndole chillar de alegría.


  Ausente, Phoebe volvió su atención al libro en su regazo.


  —¿Qué novela estás leyendo?, —preguntó Seraphina, levantando la vista de una revista de moda femenina—. ¿Es buena?


  —No es una novela, fue un regalo del Sr. Ravenel.


  Los ojos azules de Seraphina se iluminaron con interés.


  —¿Puedo ver? —Phoebe se lo entregó a su hermana menor—. ¿El Manual moderno para propietarios de tierras? —preguntó Seraphina, arrugando la nariz.


  —Está lleno de información que necesitaré cuando regrese a la finca de Clare.


  Con cuidado, Seraphina levantó la cubierta frontal y leyó las líneas cuidadosamente escritas a mano que había dentro.


  
    Milady.


    Cuando esté en problemas, recuerde las palabras de nuestro mutuo amigo Stephen Armstrong:


    «Siempre se puede salir nadando de las arenas movedizas siempre y cuando no sienta pánico».


    O llámeme y yo iré a tirarle una cuerda.


    —W R.

  


  Cada vez que Phoebe había leído esas palabras, al menos una docena de veces desde que habían dejado Eversby Priory, una sensación de mareo la abrumó. No se le había pasado por alto darse cuenta de que West había marcado secciones del libro con una «x», tal como ella había hecho con el libro de Henry hacía tanto tiempo. Un poco de coqueteo, la tentaba a interpretar esas «x» como besos, mientras él todavía podía negarlo.


  Hombre exasperante y complicado.


  Deseó que él no hubiera ido a su puerta esta mañana. Habría sido más fácil dejar Eversby Priory mientras todavía estaba enojada con él. En cambio, él había socavado todo su dolor y furia con una sinceridad ardiente. Había desnudado su alma. Casi había dicho que la amaba.


  Esta relación con él, si eso era lo que era, había sucedido demasiado rápido. No había habido tiempo para saborear nada, ni tiempo para pensar. Se habían comportado como si fueran adolescentes, todo pasión e impulso, sin sentido común. Nunca había esperado sentirse así de nuevo, joven, esperanzada e intensamente deseada. La había hecho sentir como si en ella hubiera cualidades sin explotar esperando a ser descubiertas.


  —¿Enviarás por él? —Preguntó Seraphina suavemente, todavía mirando la inscripción.


  Phoebe se aseguró de que sus padres aún estuvieran ocupados con Stephen antes de susurrar:


  —No lo creo.


  —Está muy pillado por ti. —Seraphina le devolvió el libro—. Todo el mundo podía verlo. Y te gusta él, ¿no?


  —Si. Pero hay mucho que no sé sobre él. Tiene un pasado de mala reputación, y tengo que pensar en los niños. —Phoebe vaciló, no le gustaba la forma en que sonaba, tan prudente y crítica. Suspirando, añadió tristemente—: Dejó claro que el matrimonio está fuera de discusión.


  Seraphina parecía desconcertada.


  —Pero todos quieren casarse contigo.


  —No todos, al parecer. —Phoebe abrió el libro y tocó las iniciales «W. R.» con la punta de los dedos—. Dice que no es adecuado para la paternidad, y… bueno, el matrimonio no es para todos los hombres.


  —Alguien con su apariencia debería estar obligado a casarse por ley, —dijo Seraphina.


  Phoebe soltó una risita reticente.


  —Parece un desperdicio.


  Un golpe en la puerta esmaltada del vagón hizo que advirtieran la presencia de un portero y un inspector de andén justo afuera. Sebastian levantó la vista y le devolvió el bebé a Evie. Fue a hablar con los hombres. Después de un minuto o dos, regresó del umbral con una cesta. Con una expresión perturbada y divertida, se la llevó a Phoebe.


  —Esto se ha entregado en la estación para ti.


  —¿Ahora mismo? —Phoebe preguntó con una risa de asombro—. ¿Por qué? Creo que es la cesta de costura de Ernestine. ¿No me digas que los Ravenel se tomaron la molestia de enviar a alguien hasta Alton para que la devolviera?


  —No está vacío, —dijo su padre. Cuando colocó la cesta en su regazo, esta se movió y crujió, y surgió un aullido que helaba la sangre.


  Asombrada, Phoebe rebuscó el pestillo de la tapa y la abrió.


  La gata negra saltó y subió frenéticamente por su cuerpo, aferrándose a su hombro con tal ferocidad que nada podría haber desprendido sus garras.


  —¡Chanclos! —Exclamó Justin, corriendo hacia ella.


  —¡Clos-clos! —Stephen gritó emocionado.


  Phoebe acarició a la gata frenética y trató de calmarla.


  —Chanclos, ¿cómo?… ¿Por qué estás…? ¡Oh, esto lo hizo el Sr. Ravenel! Voy a asesinarlo. Pobre pequeña.


  Justin se acercó a ella y pasó las manos por encima del felino polvoriento y desaliñado.


  —¿Vamos a quedárnosla ahora, mamá?


  —No creo que tengamos otra opción, —dijo Phoebe distraídamente—. Ivo, ¿irás con Justin al compartimiento del comedor a traer algo de comida y agua?


  Los dos jóvenes salieron inmediatamente.


  —¿Por qué habrá hecho esto? —Phoebe se preocupó—. Probablemente él tampoco podía obligarla a quedarse en el granero. Pero ella no está destinada a ser una mascota. Seguramente saldrá corriendo tan pronto como lleguemos a casa.


  Hundiéndose en su asiento al lado de Evie, Sebastian dijo secamente:


  —Cardenal, dudo que esa criatura se aleje a más de un brazo de distancia de ti.


  Descubriendo una nota dentro de la cesta Phoebe la sacó y la desdobló. Al instante reconoció la letra de West.


  
    Felino desempleado busca empleo en un hogar.


    A quien pueda interesar.


    Por la presente ofrezco mis servicios como una experimentada cazadora de ratones y compañera personal. Se proporcionarán referencias de una respetable familia previa petición. Dispuesta a aceptar alojamiento y comida en lugar de pago. Alojamientos de interior preferentemente.


    Su servidora.


    Chanclos la gata.

  


  Al levantar la vista de la nota, Phoebe encontró las miradas interrogantes de sus padres sobre ella.


  —Una solicitud de empleo, —explicó con amargura—. De la gata.


  —Qué encantador, —exclamó Seraphina, leyendo sobre su hombro.


  —Compañera personal, dice, —Phoebe murmuró—. Esto es un animal semisalvaje que ha vivido en cobertizos y que se alimenta de alimañas.


  —Me pregunto, —dijo Seraphina pensativamente—. Si fuera realmente salvaje, no querría ningún contacto con humanos. Con tiempo y paciencia, podía ser domesticada.


  —Parece que lo descubriremos, —dijo Phoebe girando los ojos.


  Los muchachos regresaron del carro comedor con un tazón de agua y una bandeja de refrigerios. Chanclos descendió al piso el tiempo suficiente para devorar un huevo cocido, un canapé de anchoa y una cucharada de caviar negro de un plato de plata sobre hielo. Lamiendo sus labios y ronroneando, el gato saltó de nuevo al regazo de Phoebe y se acurrucó con un suspiro.


  —Diría que se está adaptando bastante bien, —comentó Seraphina con una sonrisa, y le dio un codazo a Phoebe con suavidad—. Uno nunca sabe quién podría elevarse por encima de su vergonzoso pasado.


  Dos golpes de la campana y un silbido prolongado señalaron la salida del tren. Cuando la locomotora comenzó a alejarse de la estación de Alton, Phoebe sintió una profunda tristeza en su interior. Había algo melancólico en el silbato de un tren, las notas gemelas que se alzaban en el aire como un paréntesis vacío. Superada por un anhelo que, por una vez, no tenía nada que ver con Henry, apartó el borde de una cortina con flecos dorados para mirar al andén.


  Entre el amontonamiento de pasajeros y mozos, una figura delgada y oscura estaba de pie con un hombro apoyado indolentemente contra una columna.


  West.


  Sus miradas se encontraron a través del andén mientras pasaba el vagón de ferrocarril. Phoebe dejó de respirar, oleadas de calor y escalofríos la dejaron temblorosa. No era solo un deseo físico, aunque ciertamente era una parte considerable de él. En solo unos pocos días, se había formado una conexión entre ellos. Una conexión inconveniente y dolorosa que esperaba no durara mucho. Ella lo miró sin parpadear, tratando de mantenerlo en su visión todo el tiempo posible.


  Con una leve curva de su boca, West se estiró para tocar el borde bajo de su sombrero. Luego se perdió de vista.


  Capítulo 20


  Essex.


  Tres meses después.


  Phoebe levantó la vista de su escritorio mientras la forma alta y flaca de Edward Larson se dirigía a la sala principal de Clare Manor.


  —Buenos días, —dijo alegremente—. No te esperaba.


  Una cálida sonrisa cruzó su rostro delgado.


  —Una agradable sorpresa, espero.


  —Naturalmente.


  Como siempre, Edward estaba impecablemente vestido y arreglado, la imagen perfecta de un caballero rural. Su cabello castaño estaba peinado con raya a un lado y arreglado en ondas cuidadosamente cortadas. Estaba bien afeitado, pero no por elección: una vez había intentado dejarse crecer las patillas a la moda, pero su vello facial era tan escaso e irregular como el de un muchacho, obligándolo a abandonar el intento.


  —Hay algo diferente en la sala, —comentó Edward, mirando alrededor de la habitación—. ¿Qué has cambiado?


  —Las cortinas.


  —¿Estas son nuevas?, —preguntó, observando las cortinas de seda crema.


  Phoebe se echó a reír.


  —¿No recuerdas las de brocado marrón que estuvieron allí durante los últimos treinta años?


  Edward se encogió de hombros, con sus ojos marrones sonrientes.


  —Realmente no. En cualquier caso, me gustan estos.


  Las cortinas habían sido parte de un proyecto de redecoración que Phoebe había emprendido tan pronto como se mudó de nuevo a Clare Estate. Se había quedado consternada al descubrir que, incluso después de dos años, toda la casa aún tenía el ambiente de una enfermería. Silencioso y con olor rancio, las filas de ventanas de guillotina cubiertas con pesadas cortinas, las paredes y las alfombras deslucidas. En comparación con el hogar luminoso y aireado de su familia en Sussex, el contraste había sido espantoso. Había decidido que, si sus hijos iban a vivir ahí a partir de entonces, tendría que ventilarse y redecorarse.


  Usando fondos de su matrimonio, había pedido a Londres libros de papel pintado, telas y muestras de pintura. Había contratado pintores locales para cubrir las paredes con pintura crema, y artesanos habían lijado los pisos y la madera hasta obtener un acabado natural. Las alfombras antiguas habían sido reemplazadas por alfombras anudadas a mano de Kidderminster con tonos en color salvia o crema. Las sillas y sofás de botones profundos se habían tapizado en terciopelo verde o cretona de flores. Aunque Phoebe estaba lejos de terminar, estaba contenta con los resultados hasta ahora. El olor a moho y a descomposición había sido reemplazado por los de pintura fresca, pulimento para madera y a nuevo. La casa aparecía viva de nuevo, emergiendo de su largo período de luto.


  —¿Debo llamar para el té?, —preguntó Phoebe.


  Edward sacudió la cabeza y se inclinó para besar su mejilla.


  —No para mí. Lamentablemente, solo puedo quedarme unos minutos. Tengo algunos asuntos que discutir contigo.


  —¿Has traído los libros de contabilidad?, —preguntó con esperanza.


  Edward agachó la cabeza en una muestra de arrepentimiento.


  Claramente, no lo había hecho.


  Su encanto infantil no alivió la irritación de Phoebe, que la aguijoneó en varios lugares a la vez, como si estuviera rodeada por un enjambre de abejas.


  Por razones que aún no entendía del todo, Edward se había encargado de quitar todos los libros de contabilidad, incluidos todos los libros de la granja y los arrendatarios, del estudio en Clare Manor. Los había transferido a las oficinas privadas que él y su padre compartían en la ciudad mercantil cercana. Los Larson no solo administraban su propia propiedad, sino que también supervisaban las tierras de cultivo de muchas familias acomodadas del condado.


  Cuando Phoebe descubrió que faltaban los libros de Clare Estate, Edward se disculpó por haberse olvidado de decírselo y le explicó que era más fácil para él gestionar las granjas de la finca desde el lugar de negocios de su padre. Había prometido devolverlos lo antes posible, pero cada vez que Phoebe se lo recordaba, tenía una excusa conveniente para demorarse.


  —Edward, —dijo Phoebe con reproche—. Han pasado tres meses desde que pedí esos libros de contabilidad.


  —Sabía que estabas ocupada con la redecoración.


  De alguna manera, Phoebe logró mantener su voz calmada, a pesar de la irritación.


  —Soy capaz de hacer más de una cosa a la vez. Me gustaría que los libros de cuentas se devuelvan lo antes posible. Has venido de visita al menos dos veces a la semana, felizmente para nosotros, en cualquiera de esas ocasiones podrías haberlos traído.


  —No es tan fácil como meterlos en un bolso, —señaló Edward—. Es una carga difícil de transportar.


  Phoebe frunció el ceño.


  —Y sin embargo, te las arreglaste para llevártelos, —dijo con un tono de molestia en su voz—. ¿No puedes traerlos de vuelta usando el mismo método?


  —Aquí, ahora, —exclamó Edward, cambiando su tono—. No me di cuenta de lo importante que era para ti. Solo pensé… no es como si fueras a hacer algo con ellos.


  —Quiero verlos. Quiero entender el estado de las cosas, especialmente en lo que concierne a los arrendatarios.


  —A la finca le está yendo bien, —dijo Edward con seriedad—. Las rentas han llegado como un reloj. No hay nada por lo que debas preocuparte. —Hizo una pausa mirándola con seriedad—. Sé que los Ravenel os han estado influenciando a todos sobre la modernización, pero el interés de los propietarios es tomar un enfoque moderado. No queremos que gastes todo tu capital en planes impetuosos. Mi padre recomienda un progreso lento y constante, y yo también.


  —No estoy «influenciada», —protestó Phoebe, y le disgustó la implicación de que ella era una cabeza hueca o una voluble—. Tengo la intención de conocer los problemas y preocupaciones de mis arrendatarios y analizar opciones razonables para ayudarlos.


  Una sonrisa fugaz cruzó sus labios.


  —Cualquier arrendatario al que le preguntes tendrá una larga lista de necesidades y deseos. Harán todo lo que puedan para exprimirte hasta el último chelín, especialmente si estás ofreciendo comprar máquinas que hagan su trabajo por ellos.


  —Sin duda no sería incorrecto por su parte que prefieran trabajos menos extenuantes. Podrían ser más productivos con menos esfuerzo y tal vez conseguir algo de tiempo libre en el trato.


  —¿Para qué necesitan tiempo de ocio? ¿Qué harían con eso? ¿Leer a Platón? ¿Tomar clases de violín? Phoebe, son granjeros.


  —No me preocupa cómo pueden pasar su tiempo libre. La pregunta es si tienen derecho a ello.


  —Obviamente, crees que sí. —Edward le sonrió con cariño—. Eso es evidencia de un corazón suave y simpatía femenina, y me complace encontrar esas cualidades en ti. Ahora, sobre los libros de cuentas… si eso te tranquiliza, te los devolveré lo antes posible. Aunque no serás capaz de encontrarles ni pies ni cabeza sin mí. El sistema de contabilidad del patrimonio tiene sus peculiaridades.


  —Entonces pasa una tarde aquí explicándome la contabilidad.


  Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, Phoebe recordó la tarde que había pasado con West… estudiando minuciosamente libros y mapas, bebiendo vino, riéndose de sus tonterías sobre las vacas… y esos minutos ardientes cuando ella había terminado en el suelo con él, medio enloquecida de excitación y placer. ¡Oh Dios! Ojalá pudiera olvidar. West ya debería haberse desvanecido de sus pensamientos, pero no lo había hecho.


  En los últimos tres meses, Edward hizo cuidadosos avances, desarrollando su amistad en un cortejo fácil y sin exigencias. No había habido declaraciones de pasión salvaje, ni miradas ardientes o comentarios atrevidos. Era demasiado caballero para eso.


  La respuesta de Edward la devolvió al presente.


  —Haremos un día eso, —prometió—. Sin embargo, no tendré tiempo para ello hasta que regrese de mi viaje. Ese es el asunto que vine a discutir.


  —¿Qué viaje?, —preguntó Phoebe, haciendo un gesto para que la acompañara al sofá.


  —Tiene que ver con la vizcondesa viuda, —dijo Edward—. Llamó a la casa de mis padres ayer por la mañana.


  —No sabía eso. —Ella sacudió la cabeza con desconcierto—. ¿Cómo es posible que yo viva en la misma casa y que ella no considere oportuno mencionarlo?


  —Supongo que todavía hay fricción entre vosotras dos sobre la redecoración. —Edward parecía arrepentido.


  Phoebe gimió y se recostó en la esquina del sofá, levantando la vista hacia el cielo.


  —Le dije que no podía convertir toda la casa en un santuario en memoria de Henry. Estaba tan oscuro como una morgue. Me comprometí a dejar la mayoría de las habitaciones de arriba sin tocar. Incluso me he mudado de la habitación principal a una más pequeña al final del pasillo, pero nada de eso parece haberla satisfecho.


  —Se acostumbrará con el tiempo, —dijo Edward—. Mientras tanto, te alegrará saber que ha encontrado un lugar donde quiere pasar el invierno este año.


  —¿Georgiana se va para el invierno?, —preguntó Phoebe inexpresiva—. ¿Después de haberme acosado durante dos años para mudarme de nuevo aquí para que pudiera ver a sus nietos todos los días?


  —¿Estás mirando los dientes al caballo regalado?


  —No, —dijo Phoebe rápidamente, haciéndolo reír—. ¿Cuándo se va el caballo regalado?


  —En dos días.


  —¿Tan rápido? Gracia a Dios.


  —Hay un nuevo complejo en Bordighera, en la Riviera italiana, con villas amuebladas disponibles a precios razonables. Sin embargo, hay una trampa. El gerente del complejo nos ha reservado dos villas para que las veamos, pero no pueden mantenerlas por mucho tiempo, ya que están muy demandadas. Georgiana me pidió que la acompañara hasta allí para organizar una de ellas y asegurarme de que esté bien asentada No estoy seguro de cuánto tiempo me iré. Al menos quince días, quizás más. Si Bordighera no es adecuado, tendré que llevar a Georgiana directamente a Cannes o Niza y organizar algo allí.


  —Es un poco pronto para comenzar a invernar antes de que comience el otoño, ¿no crees?


  —A caballo regalado…, —le recordó a ella.


  —Tienes razón. —Phoebe suspiró y le sonrió—. Es muy amable de tu parte que te tomes tantas molestias por ella.


  —No hay ningún problema en absoluto. Henry me pidió que cuidara de ella y de ti, y así lo haré. —Edward se inclinó para depositar un breve y suave beso en sus labios, su aliento olía agradablemente a canela—. ¿Qué te gustaría de Italia? ¿Peines de coral para tu cabello? ¿Un corte de guante de cuero?


  —Vuelve sano y salvo.


  —Eso es lo que haré.


  Se movió para besarla de nuevo, pero Phoebe retrocedió unos centímetros.


  —Y asegúrate de dejar los libros de contabilidad antes de que te vayas.


  —Mujer obstinada, —Edward susurró con diversión, y le robó otro beso—. Incidentalmente, siguiendo con el tema, Georgiana hizo una observación importante: después de que ella se haya ido de Clare Estate, mis frecuentes visitas aquí pueden causar algunas especulaciones poco halagüeñas.


  —No me preocupa el escándalo.


  —A mí sí, —dijo Edward con una sonrisa—. Piensa en mi reputación, si no en la tuya. —Le tomó la mano aplicando una ligera presión—. Cuando regrese, me gustaría hacer público nuestro noviazgo. ¿Lo considerarás mientras estoy fuera?


  A Phoebe no le gustó nada la idea. Una vez que su cortejo se hiciera público, el reloj comenzaría a correr hacia el compromiso matrimonial.


  —Edward, —dijo con cuidado—, debes saber que no tengo ninguna prisa por casarme de nuevo. Ahora que la niebla de la pena se ha disipado, tengo la intención de asumir la responsabilidad de la herencia y ayudar a mis hijos a aprender lo que necesitan saber para el futuro.


  —Puedo enseñarles lo que necesitan saber. En cuanto a la propiedad, ya eres la señora de la mansión, no necesitas ser también el señor de la mansión. —Sonrió ante la idea—. El cortejo puede esperar hasta que estés lista. He sido paciente todo este tiempo, ¿verdad?


  —No te he pedido que esperes, —dijo Phoebe con el ceño fruncido por la preocupación.


  —No, ha sido mi elección, y mi privilegio. Sin embargo, no me gusta pensar que tú te quedas sin la protección de un hombre o los niños sin supervisión paterna. Hay muchas maneras en que puedo hacer tu vida más fácil. Después de casarnos, puedo ayudar en el trato con Georgiana y servir de amortiguador entre las dos. Me dijo que le tranquilizaría volver a tener un hombre en la casa, especialmente un miembro de la familia en el que ella confía. —Levantando la mano de ella hacia sus labios, Edward le dio un beso en el dorso de los dedos—. Te daré compañía. Seguridad. Podríamos tener hijos, una hermana para Justin y Stephen, quizás nuestro propio hijo.


  Phoebe le dio un ligero apretón en la mano a Edward para transmitirle afecto antes de retirar sus dedos con cuidado.


  —Mi querido amigo, —dijo con cuidado—. Te mereces tu propia vida, no los restos de la antigua vida de Henry.


  —Nunca te clasificaría a ti ni a los niños como «restos». —Edward se estiró y guio su rostro hacia el suyo—. Siempre te he querido, Phoebe. Pero ahora se ha convertido en algo más.


  No compares, Phoebe se ordenó a sí misma mientras subía las escaleras. No lo hagas.


  Pero no podía evitarlo.


  Edward acababa de darle varios besos largos y prolongados, y la verdad, había sido agradable. Sus labios habían sido suaves y cálidos, acariciando los de ella repetidamente, su aliento dulce mientras se mezclaba con el de ella. Pero no había sentido nada ni siquiera parecido a la emoción vertiginosa de la boca de West Ravenel que la consumía, la áspera urgencia de su abrazo. No importaba lo atractivo que pudiera encontrar a Edward, nunca la dejaría conmocionada por el deseo, nunca la convertiría en una versión temblorosa y sin sentido de sí misma.


  No era una comparación justa. Edward era un caballero perfecto, educado y reservado por naturaleza. West Ravenel, por otro lado, había sido criado con pocas limitaciones, con el resultado de que hablaba y actuaba más libremente de lo que lo haría cualquier otro hombre de su clase. Era un hombre vigoroso e impredecible: en parte héroe, en parte sinvergüenza.


  Él era un error que ella no podía permitirse cometer.


  Llena de frustración y anhelo, Phoebe fue al pequeño salón privado donde su suegra pasaba la mayor parte del día. La puerta estaba entreabierta. Después de tocar suavemente la jamba y no recibir respuesta, entró.


  Las paredes estaban cubiertas de papel color ciruela oscuro, los muebles tapizados en intenso burdeos y marrones. Las gruesas cortinas de brocado habían sido levantadas contra la luz del día, permitiendo la suficiente iluminación para ver a Georgiana sentada junto a la ventana.


  La vizcondesa viuda estaba tomando el té en una mesa en miniatura. Estaba tan quieta que podría haber sido una figura de mármol tallada en un mausoleo. El único movimiento fue un hilillo continuo de vapor que se elevaba desde la taza de porcelana frente a ella.


  El cuerpo de Georgiana se había reducido a proporciones diminutas desde la muerte de Henry. La pena había inscrito su historia en su rostro como líneas escritas en pergamino. Vestida de sarga de seda negra con voluminosas faldas pasadas de moda amontonadas a su alrededor, parecía un pinzón acurrucado en su nido.


  —Georgiana, —Phoebe preguntó en voz baja, casi arrepentida—, ¿mi redecoración te ha llevado fuera de la casa? He mantenido mi promesa de no tocar los pisos de arriba.


  —No debería haber dado mi consentimiento para ningún cambio en absoluto. Ya no se parece a la casa en la que Henry creció.


  —Lo siento. Pero como te dije, no es bueno que Justin y Stephen se críen en cuartos oscuros. Necesitan luz y aire, y un ambiente alegre. —Y usted también, pensó, contemplando con preocupación la palidez calcárea de la anciana.


  —Deberían quedarse en la guardería. Las habitaciones de abajo son para adultos, no para niños retozando.


  —No puedo confinar a los niños a la guardería. Este es su hogar también.


  —Los niños de antes rara vez eran vistos y nunca escuchados. Ahora parece que un niño debe ser visto y escuchado en todas partes y a todas horas.


  En opinión de Georgiana, los niños deben ser estrictamente tratados y mantenidos dentro de límites controlados. Para su frustración, nunca había sido capaz de encauzar el espíritu irreprimible de su propio hijo o seguir los giros y vueltas de su mente. Una de las primeras decisiones de Henry después de heredar la finca fue convertir un patio formal en un jardín topiario lleno de formas de animales. Era indigno, se había quejado su madre, y demasiado caro de mantener.


  —Has convertido un elegante patio en algo totalmente extravagante, —dijo después durante años.


  —Perfectamente extravagante, —había respondido Henry siempre, con gran satisfacción.


  Phoebe sabía que ver a Justin debía remover recuerdos lejanos para la vizcondesa viuda. Era más robusto y más atlético que Henry, sin su delicadeza ni su timidez. Pero el brillo pícaro en sus ojos y la dulzura de su sonrisa eran iguales.


  —Tus hijos son demasiado ruidosos, —dijo con amargura Georgiana—. Siempre salvajes, corriendo y gritando… el alboroto constante hiere mis oídos. Me duelen.


  Al darse cuenta de lo que le causaba tanto dolor a Georgiana, Phoebe respondió con suavidad.


  —Tal vez quedarse en un clima de playa suave es una buena idea. Todo ese sol y el aire salado… Creo que será un tónico. Edward dijo que te irás muy pronto. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


  —Podrías comenzar a pensar en el bienestar de tus hijos. Ningún hombre sería mejor padre para ellos que Edward. Sería mejor para todos si te casaras con él.


  Phoebe parpadeó y se puso rígida.


  —No estoy convencida de que sea lo mejor para mí.


  Georgiana hizo un gesto con su mano delgada, como si estuviera agitando un mosquito.


  —No te portes como una niña, Phoebe. Has llegado a un momento en tu vida en el que hay más cosas que considerar que tus propios sentimientos.


  Tal vez fue bueno que Phoebe se hubiera quedado temporalmente sin palabras. Mientras frenaba su temperamento con esfuerzo, se recordó a sí misma que de los cinco hijos a quienes Georgiana había dado a luz, Henry había sido el único que había sobrevivido hasta la edad adulta, y ahora él también se había ido.


  —No es necesario que me indique que piense en el bienestar de mis hijos, —dijo Phoebe en voz baja—. Siempre los he puesto primero, y siempre lo haré. En cuanto a portarme como una niña… Me temo que no estoy lo suficientemente cerca como para ser una. —Una leve sonrisa tocó sus labios—. Los niños son optimistas. Tienen un sentido natural de la aventura. Para ellos, el mundo no tiene limitaciones, solo posibilidades. Henry siempre fue un poco infantil de esa manera, nunca se desencantó con la vida. Eso era lo que más me gustaba de él.


  —Si amabas a Henry, honrarías sus deseos. Quería que Edward se hiciera cargo de su familia y de sus bienes.


  —Henry quería asegurarse de que nuestro futuro estuviera en buenas manos. Pero ya lo está.


  —Sí. Las de Edward.


  —No, las mías. Aprenderé todo lo que necesito saber sobre la administración de esta propiedad. Contrataré personas para que me ayuden si es necesario. Mantendré este lugar próspero. No necesito un marido que lo haga por mí. Si vuelvo a casarme, será con un hombre de mi elección, a su debido tiempo. No puedo prometer que será Edward. He cambiado durante los últimos dos años, pero hasta ahora, él no me ve como lo que soy, sino como quién era yo. De hecho, no ve cómo ha cambiado el mundo, ignora las realidades que no le gustan. ¿Cómo puedo confiarle nuestro futuro?


  Georgiana la miró con amargura.


  —Edward no es el que está ignorando la realidad. ¿Cómo puedes imaginarte a ti misma capaz de administrar esta propiedad?


  —¿Por qué no lo sería?


  —Las mujeres no somos capaces de liderar. Nuestra inteligencia no es menor que la de los hombres, pero está formada con el propósito de la maternidad. Somos lo suficientemente inteligentes para manejar la máquina de coser, pero no para haberla inventado. Si preguntaras a miles de personas sobre si confiarían en ti o en Edward para tomar decisiones sobre el patrimonio, ¿a quién crees que elegirían?


  —No voy a preguntar a miles de personas por sus opiniones, —dijo Phoebe tranquilamente—. Solo se requiere una opinión, y resulta que es la mía. —Se dirigió a la puerta y se detuvo, incapaz de resistirse a agregar—: Eso es liderazgo.


  Y dejó a la viuda echando humo en silencio.


  Capítulo 21


  La mañana de la partida de Georgiana, Phoebe se aseguró de que sus hijos estuvieran vestidos con su mejor ropa para despedirse con estilo. Justin llevaba unos pantalones cortos de sarga negra y una camisa de lino con cuello marinero, mientras que Stephen llevaba una bata de lino con un cuello de marinero a juego. Los tres esperaron en el vestíbulo de entrada con la vizcondesa viuda, mientras Edward ordenaba a un par de lacayos que cargaran el último de los baúles y las maletas en el carruaje que esperaba afuera.


  —Abuela, —dijo Justin, extendiendo un regalo para ella—. Esto es para que lo lea en el barco. —Era un libro de fotos que había dibujado y pintado. Phoebe había cosido las páginas y lo había ayudado a deletrear palabras para acompañar a las ilustraciones—. Stephen no puede dibujar todavía, —continuó Justin—, pero he trazado su mano en una de las páginas. —Hizo una pausa antes de agregar amablemente—, está pegajoso por la mermelada de fresa en sus dedos.


  Georgiana tomó el regalo y miró la dulce y seria cara del niño durante un largo momento.


  —Puedes darme un beso de despedida, niño, —dijo ella, y se inclinó para recibir la complaciente caricia de Justin en la mejilla.


  Aunque Phoebe intentó empujar a Stephen hacia delante, él se resistió y se aferró a sus faldas. Lo levantó y lo sostuvo en su cadera.


  —Espero que tu viaje al extranjero sea maravilloso, madre.


  Georgiana le dirigió una mirada irónica.


  —Trata de no pintar la casa de rosa en mi ausencia.


  Reconociendo el intento de humor como una oferta de paz, Phoebe sonrió.


  —No lo haré.


  Sintió el suave toque de Edward en su codo.


  —Adiós, querida.


  Volviéndose hacia él, Phoebe le dio las dos manos.


  —Espero que tengáis un viaje seguro y feliz, Edward.


  Levantando sus manos, besó su dorso suavemente.


  —No dudes en llamar a mi familia si hay algo que necesites. Están ansiosos por estar a tu servicio. —Él vaciló, viéndose tímido—. Olvidé los libros de contabilidad otra vez.


  —No te preocupes, —Phoebe le aseguró con suavidad—. Sabía que estabas ocupado con los preparativos para el viaje. —No creía que fuera necesario mencionar que tan pronto como él y Georgiana se fueran, ella misma iba a recuperar los libros.


  Llevó a los niños al pórtico delantero, mientras Edward ayudaba a Georgiana a subir al carruaje. La vizcondesa viuda tenía que tener su manta en el regazo colocada de determinada manera. El nivel de las cortinas de la ventana tuvo que ser ajustado meticulosamente. Pareció transcurrir una eternidad hasta que la pareja de animales pudo tirar del vehículo, sus ruedas con montura de hierro crujiendo en el camino de grava. Phoebe y Justin saludaron alegremente al carruaje que se alejaba, mientras Stephen agitaba los dedos. Por fin, el vehículo pasó por un bosquecillo de árboles y desapareció.


  Llena de júbilo, Phoebe bajó a Stephen al suelo y extendió una serie de besos en su rostro, haciéndolo reír.


  Justin se apretó contra ellos y recibió el mismo trato, riéndose mientras la tormenta de besos lo envolvía.


  —¿Por qué estás tan feliz, mamá?


  —Porque ahora somos libres de hacer lo que queramos, sin que nadie se queje o diga que no podemos.


  Era un alivio que tanto Edward como Georgiana se fueran. Más que un alivio. Era glorioso.


  —¿Qué vamos a hacer?, —preguntó Justin.


  Phoebe sonrió ante las caras expectantes de sus hijos.


  —¿Qué tal si hacemos un pícnic hoy?


  —¡Oh, sí, hagamos eso! —Justin se entusiasmó, y Stephen intervino.


  —¡Mamá, pícnic!


  —Le diré a Cook que prepare una gran cesta para nosotros. Nos llevaremos a Nanny, y también a Ernestine. Ahora, vamos arriba, para que os podáis cambiar esa ropa rígida y poneros la de jugar. Tengo que hacer un recado en la ciudad, y después de eso haremos nuestro pícnic en el jardín topario de tu padre.


  Para su sorpresa, Justin arrugó la nariz y preguntó:


  —¿Tenemos que hacerlo allí?


  —No pero… ¿No te gustan los topiarios?


  Justin sacudió la cabeza.


  —La niñera dice que solían tener forma de animales. Pero ahora todos se ven como nabos.


  —Oh, querido. Supongo que han crecido demasiado. Hablaré con el jardinero. —Phoebe se levantó y tomó sus manos entre las suyas—. Venid los dos. Ha comenzado un nuevo día.


  Después de llevar a los niños a la guardería, Phoebe pidió que le llevaran su carruaje y le dijo al mayordomo que necesitaría dos lacayos para acompañarla a la ciudad, ya que regresaría con paquetes pesados.


  El día era agradable y soleado, con floreciente azafrán cubriendo la carretera en el camino a la ciudad. Sin embargo, Phoebe prestó poca atención al paisaje durante el viaje a las oficinas de Larson. Su mente estaba llena de pensamientos. Sería un alivio contar con toda la información que necesitaba para comenzar a realizar evaluaciones precisas de la granja y todos los arrendamientos. Pero también temía lo que los libros de cuentas revelarían.


  A pesar de las garantías de Edward, Phoebe no creía que los inquilinos y los arrendatarios lo estuvieran haciendo tan bien como él había afirmado. Cada vez que salía en compañía de un lacayo para echar un vistazo a las propiedades arrendadas, veía muchos problemas con sus propios ojos. La mayoría de los estabilizadores y estructuras de las granjas de arrendatarios estaban tan mal que necesitaban reparación. Las carreteras estrechas e inacabadas de la finca no eran adecuadas para las ruedas de maquinaria agrícola pesada. Había visto charcas de agua estancada en campos pobremente drenados y cultivos de aspecto escaso. Incluso durante la temporada de producción de heno, una de las épocas más ocupadas del año, un sentimiento apático y derrotado parecía flotar sobre las tierras de Clare.


  El carruaje pasaba por los jardines pintorescos y las calles llenas de tiendas y casas con marcos de madera. Después de entrar en una plaza de edificios simétricos con fachadas con estuco y columnas estriadas, el vehículo se detuvo frente a la hermosa puerta con placa de bronce de las oficinas de Larson.


  Una vez dentro, Phoebe se vio obligada a esperar solo un minuto antes de que el padre de Edward, Frederick, saliera a saludarla. Era alto y robusto, su cara cuadrada, el labio superior cubierto por un hermoso bigote plateado con puntas hábilmente enceradas. Como miembro establecido de los terratenientes de Essex, Frederick era una criatura de costumbres a quien le gustaba el asado del domingo y su pipa después de la cena, la caza de zorros en invierno y el croquet en verano. Ante su insistencia, las tradiciones se mantenían en la casa de Lawson con el fervor de una creencia religiosa. Frederick odiaba cualquier cosa intelectual o extranjera, y le disgustaban especialmente los nuevos inventos que habían acelerado el ritmo de la vida, como el telégrafo o el ferrocarril.


  Phoebe siempre se había llevado bien con el viejo caballero, quien estaba impresionado por el título y las conexiones de su padre. Como Frederick esperaba tenerla como nuera algún día, estaba segura de que no se arriesgaría a contradecirla reteniendo los libros de contabilidad.


  —¡Tío Frederick! —exclamó Phoebe alegremente—. Te he sorprendido, ¿no es así?


  —¡Mi querida sobrina! Es una sorpresa muy bienvenida. —La condujo hasta su oficina privada, forrada de muebles y estantes de nogal negro, y la sentó en una silla tapizada de cuero.


  Después de que Phoebe explicara el motivo de su visita, Frederick parecía desconcertado por su deseo de recoger los libros de cuentas de Clare Estate.


  —Phoebe, la contabilidad compleja es un esfuerzo para la mente femenina. Si intentas leer uno de esos libros de contabilidad, pronto tendrías un dolor de cabeza.


  —Llevo los libros de contabilidad de la casa y no me dan dolores de cabeza, —señaló.


  —Ah, pero los gastos del hogar son territorio femenino. La contabilidad empresarial se refiere a asuntos del ámbito masculino, fuera del hogar.


  Phoebe tuvo que morderse el labio para no preguntar si las reglas de las matemáticas cambiaban cuando alguien salía por la puerta principal. En cambio, dijo:


  —Tío, las estanterías vacías del estudio en la mansión de Clare se ven tan abandonadas. Parece justo y apropiado que los libros de contabilidad se queden allí, como siempre lo han hecho. —Hizo una pausa delicada—. Uno odia romper con décadas, si no siglos, de tradición.


  Como había esperado, ese argumento le convenció más que cualquier otra cosa.


  —La tradición es la cosa, —Frederick estuvo de acuerdo cordialmente, y pensó por unos momentos—. Supongo que no haría daño dejar que los libros residan en sus viejos estantes en Clare Manor.


  Con una inspiración repentina, Phoebe dijo:


  —También obligaría a Edward a visitarme más a menudo, ¿verdad?


  —De hecho lo haría, —exclamó—. Mi hijo podría trabajar en los libros de cuentas de Clare Manor y disfrutar de tu compañía al mismo tiempo. Dos pájaros… Me pregunto por qué Edward no lo había pensado todavía. ¡Qué lentos son los jóvenes hoy en día! Está arreglado entonces. ¿Deben mis empleados trasladar los libros de contabilidad a tu carro?


  —Mis lacayos pueden hacerlo. Gracias, tío.


  Con ganas de irse, Phoebe comenzó a dirigirse hacia la puerta de su oficina. Sin embargo, parecía que no iba a escapar sin una conversación adicional.


  —¿Cómo están tus jóvenes muchachos? —preguntó Frederick.


  —Muy bien. Les llevará algún tiempo adaptarse completamente a su nueva vida en Essex.


  —Eso espero. Me preocupa lo que podría pasar con los niños al crecer sin una figura paterna en la casa. La influencia de un padre no se puede estimar demasiado.


  —También me preocupa eso, —admitió Phoebe—. Sin embargo, todavía no estoy lista para casarme de nuevo.


  —Hay momentos en la vida, querida, en que uno debe dejar de lado la emoción y ver la situación desde una perspectiva racional.


  —Mis razones son bastante racionales…


  —Como sabes, —continuó—, mi Edward es un caballero de la cabeza a los pies. Un lujo para su clase. Sus cualidades han sido comentadas a menudo. Muchas jóvenes con aspiraciones de contraer matrimonio han puesto sus ojos en él, yo no esperaría que permaneciera en el mercado para siempre.


  —Yo tampoco.


  —Sería una gran pena para ti darte cuenta demasiado tarde del tesoro que podrías haber tenido en Edward. Como capitán de la nave de su familia, él seguiría un curso firme. Nunca habría sorpresas con él. Sin argumentos, sin ideas no convencionales. Vivirías en perfecta serenidad.


  Sí, pensó Phoebe, ese es exactamente el problema.


  En el viaje de regreso a Clare Manor, Phoebe revisó la voluminosa pila de libros de contabilidad en el asiento de al lado hasta que encontró uno con declaraciones anuales de las ganancias y pérdidas de la hacienda. Después de colocarlo en su regazo, comenzó a hojearlo lentamente.


  Para su consternación, la información se presentó de manera muy diferente a los libros de contabilidad que West Ravenel le había mostrado. Un ceño fruncido cruzó su frente. ¿Se usaba indistintamente la palabra «obligación» con «deuda» o significaban cosas diferentes en este sistema de contabilidad? ¿El «capital» se refería solo a la propiedad, o incluía efectivo? No sabía cómo Henry o Edward habían definido tales términos, y para empeorar las cosas, las páginas estaban llenas de acrónimos.


  —Necesito una piedra Rosetta para traducir todo esto, —murmuró Phoebe.


  Una sensación de zozobra la invadió mientras miraba otro libro de contabilidad, el libro de cultivos. Sorprendentemente, algunos de los rendimientos de los agricultores arrendatarios se habían comunicado cuatro veces, y cada número era diferente.


  Mientras el carruaje continuaba a lo largo del camino de grava pedregoso, Phoebe consideró qué hacer. Podría pedirle al administrador de tierras de la finca, el Sr. Patch, que respondiera algunas de sus preguntas, pero era bastante viejo y estaba enfermo, y una conversación que duraría más de unos pocos minutos lo agotaría.


  Siempre existía la opción de esperar a que Edward regresara, pero no quería hacer eso, especialmente porque él creía que no debía preocuparse por la contabilidad. Y viendo la forma en que se había apoderado de los libros de propiedades y se los había llevado a casa ella misma, Edward probablemente estaría un poco molesto, y difícilmente podría culparlo.


  Esta sería una excusa conveniente para enviar por West.


  Sosteniendo un libro de contabilidad en su regazo, Phoebe se recostó contra el asiento del carruaje y sintió una punzada de anhelo tan fuerte que le dolía respirar.


  No estaba del todo segura de que West viniera, pero si lo hiciera… Qué extraño sería tenerlo en Clare Manor: una colisión de mundos, West Ravenel en la casa de Henry. Era escandaloso que un hombre soltero se quedara en la casa de una joven viuda, sin ninguna carabina a la vista. Edward se horrorizaría cuando se enterara. Georgiana tendría una apoplejía en el acto.


  Al recordar aquella última mañana con West, Phoebe lo recordó diciendo algo en el sentido de que no tenía nada que ofrecer excepto una relación que la insultaría y la rebajaría.


  Los asuntos amorosos eran comunes entre la clase alta, quienes generalmente se casaban por razones de intereses y conexiones familiares y buscaban la realización personal fuera del matrimonio. Phoebe nunca se había imaginado haciendo tal cosa o teniendo necesidades que podrían suponer el riesgo de un escándalo. Pero ni ella ni West estaban casados; no se rompería ningún voto. Nadie sería lastimado… ¿O sí?


  Una descarga la atravesó al darse cuenta de que en realidad lo estaba considerando. Oh, Dios, se estaba convirtiendo en un cliché: la viuda hambrienta de amor que busca compañía para su cama vacía. Parecía una burla, ya que se suponía que las mujeres estaban por encima del básico deseo físico que se consideraba mucho más natural y explicable en hombres. A ella misma le había gustado pensar eso, hasta que West había demostrado lo contrario.


  Le gustaría poder hablar con Merritt.


  Ella trató de imaginar cómo podría ser esa conversación:


  —Merritt, estoy pensando en tener una aventura con West Ravenel. Sé que está mal… ¿Pero cómo de mal?


  —No me preguntes, —diría probablemente Merritt, riéndose con los ojos—. Como relativista moral, no estoy calificada para juzgar tus decisiones.


  —Eres una excelente ayuda, —replicaría Phoebe—. Quiero que alguien me dé permiso.


  —Nadie más que tú puede hacer eso, querida.


  —¿Qué pasa si resulta ser un error?


  —Entonces sospecho que pasarías un rato delicioso cometiéndolo.


  Después de que el carruaje se hubiera detenido en el pórtico delantero de Clare Manor, los lacayos llevaron las pilas de libros de contabilidad al estudio. Colocaron los volúmenes en las estanterías vacías mientras Phoebe se sentaba en el viejo escritorio de roble. Alisó una hoja de papel para escribir sobre el recuadro de cuero verde del escritorio, cogió el delgado portaplumas lacado e insertó una punta.


  —Milady, —dijo uno de los lacayos—, los libros han sido guardados.


  —Gracias, Oliver. Puedes irte ahora. Arnold, si esperas un momento, tengo otro encargo para ti.


  El lacayo más joven, siempre ansioso por demostrar su valía, se alegró ante la solicitud.


  —Sí, milady.


  Esperó a una distancia respetuosa mientras ella escribía unas pocas líneas.


  Oficina de correos. Telegrama.


  
    Mr. Weston Ravenel.


    Eversby Priory. Hampshire.


    Hundida hasta las rodillas en arenas movedizas. Necesito cuerda.


    ¿Tendría tiempo para visitar Essex?


    P. C.

  


  Después de doblar el papel y meterlo en un sobre, Phoebe se giró en su silla.


  —Lleve esto a la ventanilla de telégrafos en la oficina de correos y asegúrese de que lo envíen antes de que se vaya. —Comenzó a extendérselo, luego vaciló mientras el temblor de una mezcla de miedo y ansia la recorría.


  —¿Milady? —Arnold preguntó en voz baja.


  Phoebe sacudió la cabeza con una sonrisa triste y le tendió el sobre con decisión.


  —Tómalo rápido, por favor, antes de que pierda el valor.


  Capítulo 22


  —Mamá, —dijo Justin a la mañana siguiente, deteniéndose a medio lamer la capa superior de su panecillo de desayuno—, Nanny dijo que voy a tener una institutriz.


  —Sí, querido, planeo comenzar buscando una pronto. Por favor, come todo el bollo y no solo el glaseado.


  —Me gusta comer el glaseado primero. —Cuando Justin vio la objeción en el rostro de su madre, señaló razonablemente—: Todo va a terminar en mi barriga, mamá.


  —Supongo que sí, pero aun así… —Su voz se fue apagando cuando vio que Stephen había volcado su tazón de compota de manzana en la bandeja de su trona y estaba pasando su mano por la masa.


  Pareciendo muy complacido consigo mismo, el niño apretó la compota de manzana entre sus dedos y la lamió.


  —Manzanas ricas, —le dijo.


  —Oh, querido… Stephen, espera… —Usó la servilleta de su regazo para limpiar el desorden, y llamó al lacayo que estaba de pie junto al aparador—. Arnold, busca a la niñera. Necesitamos refuerzos.


  El joven lacayo salió corriendo de inmediato.


  —Lo estabas haciendo muy bien con la cuchara, —le dijo Phoebe a Stephen, agarrando su pequeña muñeca y limpiándole la mano que goteaba—. Preferiría que te hubieras quedado con ese método.


  —Ivo no tuvo una institutriz, —dijo Justin.


  —Eso fue porque la abuela tenía tiempo para ayudarlo con sus modales y todas las otras cosas que enseña una institutriz.


  —Ya conozco todos los modales, —dijo Justin indignado.


  —Justin… —Phoebe se interrumpió cuando Stephen golpeó su mano libre en la compota de manzana, salpicando a todas partes—. ¡Dios mío!


  —Ahora hay en su cabello, —dijo Justin, mirando a su hermano pequeño a la manera de un científico observando un experimento fallido.


  La niñera, una muchacha enérgica y activa llamada Verity, entró en la habitación con una pila de paños de la guardería.


  —Señorito Stephen, —le regañó suavemente—, ¿ha volcado el pudín de nuevo?


  —Compota de manzana esta vez, —dijo Phoebe.


  El niño levantó su tazón vacío con un par de manos pegajosas y relucientes.


  —Todo se ha ido, —le dijo a Verity alegremente.


  Un resoplido de diversión escapó de la niñera mientras soltaba la bandeja de la silla. Negó con la cabeza cuando Phoebe se acercó para ayudar.


  —Retroceda, por favor, milady, no podemos permitir que salpique la salsa de manzana en su vestido.


  Justin tiró de la manga de Phoebe.


  —Mamá, si debo tener una institutriz, quiero una bonita.


  Otro resoplido de la niñera.


  —Comienzan temprano, ¿no?, —comentó en un aparte.


  —En mi familia, lo hacen, —respondió Phoebe con tristeza.


  La compota de manzana había desaparecido cuando el mayordomo, Hodgson, trajo el correo de la mañana en una bandeja de plata. Era demasiado pronto como para esperar una respuesta de West: el telegrama había sido enviado el día anterior por la mañana, por el amor de Dios. Aun así, el pulso de Phoebe se aceleró mientras revolvía la pila.


  Había pensado más de una vez sobre el hecho de haber enviado el telegrama. Si no hubiera sido tan impulsiva, debería haber escrito una carta más digna. El hecho de que haber enviado un mensaje a West probablemente había parecido desesperado, o peor aún, engreído. Solo que ella quería que viniera antes de que Edward regresara.


  Cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que él no lo haría. West debía estar muy ocupado, sobre todo porque, según el Modern Handbook for Landed Proprietors, septiembre era el mes para cultivar y fertilizar los campos antes de sembrar trigo de invierno. Además, tanto Kathleen como Pandora habían mencionado en la correspondencia que West había ido a Londres al menos dos veces durante el verano en busca de compañía y diversión. Una de esas visitas había sido para ver a Pandora después de que se hubiera sometido a una cirugía por una lesión en el hombro. La operación había sido realizada por la única doctora con licencia en Inglaterra, una mujer carismática que a la familia Ravenel parecía gustarle demasiado.


  —Mi hermana Helen está decidida a presentar a la Dra. Gibson al primo West, —había escrito Pandora—, pero no creo que congenien, ya que la Dra. Gibson ama la ciudad y odia las vacas.


  Pero era posible que finalmente hubieran sido presentados y se hubieran atraído el uno al otro. La Dra. Gibson pudo haber decidido que valía la pena soportar la proximidad de unas pocas vacas a cambio de ser cortejada por un ejemplar tan atractivo como West Ravenel.


  Phoebe obligó a su mente a volver a los planes para el día. Primero, iría a la librería local y pediría manuales sobre contabilidad. También le pediría al Sr. Patch que repasara el libro de la cosecha con ella y, con suerte, no le exigiría darle demasiadas explicaciones a ella.


  —Milady, —se oyó la voz del lacayo, y Phoebe miró por encima del hombro.


  —¿Sí, Arnold?


  —Un carro alquilado desde el patio de la estación acaba de detenerse en la parte delantera. Hodgson está hablando con un hombre en la puerta. Parece ser un caballero.


  Phoebe registró la información con un rápido parpadeo y se volvió hacia él. ¿Desde el patio de la estación? No podía pensar en nadie que la visitara por ferrocarril, excepto…


  —¿Es viejo o joven?, —preguntó ella ausente, sorprendida por la calma que sonaba.


  Arnold tuvo que pensar seriamente la cuestión.


  —De joven a mediano, milady.


  —¿Alto o bajo?


  —Largo como una gran correa. —Ante la expresión fija de ella, Arnold agregó amablemente—. Con barba.


  —¿Con barba? —repitió Phoebe perpleja—. Iré a ver quién es.


  Se puso de pie, sintiendo las rodillas débiles y las articulaciones sueltas, como una marioneta sostenida por cuerdas. Mientras estiraba la falda de su vestido, de popelín estampado verde claro, descubrió algunos puntos de compota de manzana en el corpiño. Impaciente, humedeció una servilleta y frotó las manchas. Con suerte quedarían ocultas por el dibujo de pequeñas flores blancas y ámbar.


  Cuando llegó al vestíbulo, estaba temblorosa por la anticipación. Oh, que sea él, que sea West… Pero, al mismo tiempo, tenía miedo de verlo. ¿Qué pasaría si la atracción ya no estaba allí, y resultaban ser educados y torpes entre sí? ¿Qué pasaría si solo hubiera ido por sentido del honor y no porque realmente quería hacerlo? Qué pasaría si…


  El visitante estaba de pie en el umbral, alto y delgado, su postura relajada mientras permanecía en la entrada abierta con una bolsa de Gladstone de cuero negro en la mano. La luz del sol lucía a su espalda, ensombreciendo su rostro, pero su silueta, con esos poderosos hombros que llenaban el marco de la puerta, era reconocible al instante. Era exuberante, y escandalosamente masculino con un brillo bronceado y una espesa barba de varios días oscureciendo su mandíbula.


  La fuerza de los latidos del corazón de Phoebe resonó a través de su cuerpo mientras se acercaba.


  West se concentró en ella con una mirada seductora y una lenta sonrisa curvando sus labios.


  —Espero que no estuviera pidiendo literalmente una cuerda, —dijo de manera distendida, como si estuvieran en medio de una conversación.


  —No esperaba… usted… ¡Ha llegado en solo un día! —Phoebe se detuvo con una risa insegura al escuchar que estaba sin aliento—. Esperaba su respuesta.


  —Esta es mi respuesta, —dijo West simplemente, dejando la bolsa Gladstone.


  La alegría la llenó de tal modo que el mero peso de la sensación casi la desequilibraba. Ella le dio la mano. Él la envolvió con las dos suyas en un agarre cálido y vigorizante, y se la llevó a los labios.


  Por un momento, Phoebe no pudo moverse ni respirar. Su cercanía era demasiado abrumadora. Se sentía mareada, casi eufórica.


  —¿Cómo está? —Preguntó West en voz baja, reteniendo su mano más tiempo de lo que debería.


  —Estoy bien, —logró decir Phoebe—, y también lo están los chicos. Pero creo que la hacienda está en problemas, sé que lo está, y necesito ayuda para evaluar cuán malo es.


  —Lo resolveremos, —dijo con tranquilidad.


  —¿Es ese su único equipaje?


  —No, hay un baúl en el carro.


  Mejor que mejor… había traído suficiente para quedarse más de un día o dos. Tratando de parecer serena, Phoebe le dijo al mayordomo:


  —Hodgson, necesitaremos que el baúl del Sr. Ravenel sea llevado a la casa de huéspedes en la parte de atrás. Dígale a la señora Gurney que ventile las habitaciones y las prepare.


  —Sí, milady.


  Cuando el mayordomo fue a la campanilla, Phoebe volvió a centrar su atención en West.


  —Me ha pillado desprevenida, —dijo en tono de disculpa.


  —Podría irme, —ofreció West—, y volver más tarde.


  Phoebe le sonrió radiante.


  —No va a ir a ninguna parte. —Incapaz de resistirse, ella levantó el brazo hasta su mandíbula con barba. El nuevo crecimiento era espeso y suave, como una mezcla de terciopelo cortado y lana—. ¿Por qué se dejó crecer la barba?


  —No fue intencionado, —dijo—. No tuve tiempo de afeitarme durante las dos últimas semanas de la recolección del heno. Todos los hombres de la finca hemos tenido que ayudar a techar con paja los almiares lo suficientemente rápido como para seguir el ritmo de la cosecha.


  —Todo esto después de solo quince días, —comentó ella, todavía admirando la barba exuberante. El pobre Edward se habría indignado al verlo.


  West se encogió de hombros con modestia.


  —Cada uno de nosotros tiene un talento especial. Algunas personas pueden cantar ópera o aprender idiomas extranjeros. A mí me crece el pelo.


  —Le queda bien, —dijo Phoebe—, pero le hace parecer un poco malvado.


  Las líneas de las esquinas exteriores de sus ojos se profundizaron divertidas.


  —Si el héroe no se ha presentado, es posible que tenga que conformarse con el villano.


  —Si el villano es alguien que logra arreglar las cosas, entonces es el héroe.


  West rio con voz ronca, sus blancos dientes destacaban entre la oscura barba.


  —Como sea que elija llamarme, estoy a su disposición.


  Se le veía tremendamente en forma, pero notó que estaba más delgado que antes, su ropa bien confeccionada cubría con cierta holgura las líneas duras de su cuerpo.


  —Todavía hay desayuno en el aparador, —dijo Phoebe en voz baja—. ¿Tiene hambre?


  —Siempre tengo hambre.


  —Debo advertirle de antemano que Justin ha lamido el glaseado de todos los bollos de desayuno, y recientemente ha habido un accidente que ha involucrado a Stephen y un plato de compota de manzana.


  —Me arriesgaré, —dijo West, recogiendo la bolsa Gladstone.


  Phoebe lo condujo hacia la sala de desayuno, aún teniendo dificultades para creer que estaba allí con ella.


  —¿Se han enojado todos conmigo en Eversby Priory por robarle?, —preguntó.


  —Están llorando colectivamente con gratitud. Apenas podían esperar para deshacerse de mí. —Ante su mirada inquisitiva, West agregó—: Últimamente he estado irritable. No, eso no es cierto, he sido un burro malhumorado.


  —¿Por qué?


  —Demasiado tiempo en Hampshire, y sin mujeres. La falta de tentación ha sido desmoralizadora.


  Phoebe trató de ocultar cuánto la complacía. Tratando de sonar desinteresada, comentó:


  —Pensé que Lady Helen iba a presentarle a la doctora que atendió el hombro de Pandora.


  —¿La doctora Gibson? Sí, es una mujer maravillosa. De hecho, vino a visitar Eversby Priory este verano.


  Todos los sentimientos agradables de Phoebe se volvieron desagradables abruptamente.


  —Seguramente no sin acompañante.


  —Garrett Gibson no pierde el tiempo con acompañantes, —respondió West, sus labios se crisparon como si fuera un recuerdo privado—. Las reglas habituales no se aplican a ella. Trajo a un paciente, el Sr. Ethan Ransom, quien resultó herido y necesitaba recuperarse en paz y tranquilidad.


  Celos venenosos inundaron a Phoebe. La doctora era una mujer realizada y poco convencional, exactamente del tipo que atraería el interés del hombre.


  —Debe haberla encontrado fascinante.


  —Cualquiera lo haría.


  Apartando el rostro para ocultar un ceño fruncido, Phoebe trató de sonar indiferente.


  —¿Supongo que la conoció bien durante su visita?


  —Más o menos. La mayor parte del tiempo estaba ocupada cuidando a Ransom. Me detuve en Londres anoche para verlo. Me ha pedido que sea su padrino de boda.


  —Su… oh. ¿Se van a casar? —Para su disgusto, Phoebe no pudo ocultar su alivio.


  Escuchó la risa baja de West cuando él la agarró del codo y la detuvo. El contenido de la bolsa de cuero hizo ruido cuando la dejó caer al suelo.


  —¿Celosa?, —preguntó en voz baja, llevándola a un rincón al lado del pasillo.


  —Un poco, —admitió ella.


  —¿Qué pasa con Edward Larson? ¿No está prometida?


  —No.


  —¿No?, —repitió él sardónicamente—. Supuse que ya lo tendría enganchado, reservado y cocinado a estas alturas.


  Phoebe frunció el ceño ante la expresión vulgar de noviazgo y matrimonio.


  —No me voy a casar con Edward. Siempre será un amigo querido, pero yo… no lo quiero de esa manera.


  La cara de West era ilegible.


  —¿Se lo has dicho a él?


  —Todavía no. Está viajando por Italia durante al menos quince días.


  Para su consternación, West no pareció especialmente complacido con la revelación.


  —Phoebe… No estoy aquí para aprovecharme de ti. Todo lo que quiero es ayudar con la finca, en todo lo que pueda.


  Las palabras fueron como una fría puñalada en su pecho. ¿Lo decía en serio? ¿Eso era todo lo que quería? Quizás los sentimientos eran todos unilaterales, tal como ella había temido. Se obligó a preguntar con dificultad:


  —Las cosas que me dijiste esa mañana… ¿algo de ello sigue siendo cierto?


  —Algo de ello… —West repitió lentamente, con una sacudida de cabeza estupefacta. La pregunta parecía haber provocado un estallido de impaciencia. Murmurando por lo bajo, se alejó de ella, se giró y volvió hacia ella con un color intenso y con el ceño fruncido—. Estoy obsesionado contigo, —dijo bruscamente—. Parece que no puedo dejar de buscarte donde quiera que vaya. Cuando fui a Londres, traté de encontrar una mujer que pudiera ayudarme a olvidarme de ti, incluso por una noche. Pero nadie tiene tus ojos. Nadie me interesa como tú lo haces. Te he maldecido mil veces por lo que me has hecho. Prefiero estar solo con una fantasía tuya que tener a una mujer de carne y hueso en mis brazos.


  —No tienes que conformarte con una fantasía, —dijo Phoebe impulsivamente—. Solo porque no quieras estar conmigo para siempre no significa que no podamos…


  —No. —La respiración de West se volvió áspera a pesar de su esfuerzo por moderarla. Levantó una mano mientras ella separaba sus labios, y el ligero temblor en sus dedos la electrificó—. Si tienes algún desafortunado pensamiento sobre llevarme a tu cama, te resultará una experiencia muy mediocre. Estaría sobre ti como un conejo enloquecido, y medio minuto después todo habría terminado Solía ser un amante competente, pero ahora soy un libertino quemado del que el único resto que permanece es el placer de la comida del desayuno. Hablando de eso…


  Phoebe lo alcanzó, se apretó con fuerza contra él y lo interrumpió con la boca. West se estremeció como si se hubiera escaldado y se mantuvo muy quieto como un hombre que intenta soportar la tortura. Sin desanimarse, ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó tan apasionadamente como pudo, tocando con su lengua sus rígidos labios. La sensación y el sabor de él eran estimulantes. De repente, él respondió con un gruñido primitivo y su boca se cerró sobre la de ella, extrayendo sensaciones de ella con una presión exigente. Forzando sus labios para separarlos, él la buscó con su lengua de la forma que ella recordaba, y se sintió tan bien que pensó que podría desmayarse. Un gemido surgió de su garganta, y él lamió y mordió suavemente el sonido, y selló sus bocas en un profundo e insaciable beso que involucraba sus labios, su respiración, sus manos, su cuerpo y su alma.


  Fuera como fuera acostarse con este hombre… sería cualquier cosa menos mediocre.


  Phoebe estaba tan perdida en la explosiva sensualidad del momento, que solo un sonido podría haberla devuelto a su estado de alerta… la pequeña voz de su hijo.


  —¿Mamá?


  Sacudiendo la cabeza hacia atrás con un jadeo, Phoebe miró hacia el sonido, parpadeando confusa.


  Justin estaba en el pasillo, cerca de la sala de desayunos, con los ojos muy abiertos e incómodo al ver a su madre en los brazos de un extraño.


  —Está bien, querido, —dijo Phoebe haciendo un esfuerzo para recobrar la compostura, desenredándose de West. Se tambaleó sobre sus piernas inestables, pero West la agarró por reflejo y ajustó su equilibrio—. Es el señor Ravenel, —le dijo a Justin—. Se ve un poco diferente debido a su barba.


  Le sorprendió ver cómo se iluminaba la cara de su hijo.


  Justin cargó hacia adelante, y West se inclinó por reflejo para atraparlo y levantarlo en el aire.


  —Mira a este hombretón, —exclamó West, sosteniendo al niño contra su pecho—. Dios mío, eres tan pesado como una brazada de ladrillos.


  —Adivina qué edad tengo ahora, —se jactó Justin, y levantó una mano con los dedos extendidos.


  —¿Cinco? ¿Cuándo sucedió eso?


  —¡La semana pasada!


  —Fue el mes pasado, —dijo Phoebe.


  —Tuve pastel de ciruelas con glaseado, —continuó Justin con entusiasmo—, y mamá me dejó comer algo para el desayuno a la mañana siguiente.


  —Lo siento, me lo perdí. Afortunadamente, he traído regalos para ti y Stephen.


  Justin gritó alegremente.


  —Llegué a Londres a última hora de la noche, —continuó West—, después de que las galerías Winterborne ya estuviera cerrada. Así que el Sr. Winterborne me la abrió y tuve todo el departamento de juguetes para mí solo. Después de encontrar lo que quería, Winterborne envolvió tus juguetes personalmente.


  Los ojos de Justin se giraron con asombro. En su mente, un hombre que podía tener unas galerías abierta solo para él debía poseer poderes mágicos.


  —¿Dónde está mi regalo?


  —Está en esa bolsa en el suelo. Lo abriremos más tarde, cuando haya tiempo para jugar.


  Justin estudió a West con atención, frotándole las palmas de las manos sobre su mandíbula áspera.


  —No me gusta tu barba, —anunció—. Te hace parecer un oso enojado.


  —Justin… —Phoebe lo reprendió, pero West se estaba riendo.


  —Fui un oso enojado, todo el verano.


  —Tienes que afeitarte, —ordenó Justin, enmarcando la boca sonriente del hombre con sus manos.


  —¡Justin! —exclamó Phoebe.


  El chico se corrigió con una sonrisa.


  —Aféitate, por favor.


  —Lo haré, —prometió West—, si tu madre me proporciona una navaja de afeitar.


  —Mamá, ¿lo harás?, —preguntó Justin.


  —Primero, —le dijo Phoebe a su hijo—, vamos a dejar que el Sr. Ravenel se instale cómodamente en la casa de huéspedes. Puede decidir más tarde si quiere mantener su barba o no. Por mi parte, me gusta.


  —Pero está dura y áspera, —se quejó Justin.


  West sonrió y puso su cara contra el cuello del niño, haciendo que él aullara y se retorciera.


  —Vamos a ver a tu hermano.


  Sin embargo, antes de ir a la sala de desayunos, su mirada se encontró con la de Phoebe por un momento abrasador. Su expresión no dejaba duda de que su beso impulsivo era un error que no se repetiría.


  Phoebe respondió con una mirada recatada, sin dar ningún indicio de sus verdaderos pensamientos. Si no te comprometes para siempre, West Ravenel… tomaré lo que pueda tener de ti.


  Capítulo 23


  Con los nervios a flor de piel y descentrado, West se fue con Phoebe a dar una vuelta por la mansión después de desayunar. La majestuosidad de la casa, con su pórtico y columnas blancas clásicas, y paneles de ventanas en todos los lados, no podría haber proporcionado un mayor contraste con el desorden jacobino de Eversby Priory. Era tan elegante como un templo griego, ocupando una cresta que dominaba un parque con jardines y setos. Muy a menudo, una casa parecía haberse colocado descuidadamente en un sitio por una mano gigante, pero Clare Manor completaba el paisaje como si hubiera crecido allí.


  El interior era abierto y alto, con altos techos abovedados de frío yeso blanco y amplias escaleras. Una vasta colección de estatuas de mármol de grano fino le daba a la casa un aire de museo, pero muchas de las habitaciones habían sido suavizadas con gruesas alfombras de flecos, acogedores grupos de muebles tapizados y palmeras en macetas de barro esmaltadas.


  West dijo poco mientras iban de habitación en habitación. Sentía todo demasiado profundamente y luchaba por ocultarlo debajo de la fachada de una persona normal y razonable. Parecía como si su corazón hubiera comenzado a latir después de meses de letargo, obligando a la sangre a recorrer de nuevo sus venas hasta que le doliera cada miembro.


  Ahora tenía claro que nunca encontraría una sustituta para Phoebe. Nadie más podría siquiera acercársele. Siempre sería ella. Darse cuenta de ello era más que un desastre… era una fatalidad.


  West no estaba menos preocupado por el cariño que sentía por sus hijos, ambos de ojos brillantes y desconsoladamente inocentes mientras se sentaban con él en la mesa del desayuno. Se sintió como un fraude, participando en esa sana escena, cuando, no hacía mucho tiempo, había sido un sinvergüenza que otros hombres no desearían tener cerca de sus familias.


  Recordó la conversación que había tenido con Ethan Ransom en Londres la noche anterior, cuando se habían reunido para cenar en una taberna del lado oeste. Se había entablado una fluida amistad entre ellos durante la recuperación de Ransom en Eversby Priory. Aparentemente, sus antecedentes no podrían haber sido más diferentes: West había nacido en una familia de sangre azul, y Ransom era el hijo de un guardia de prisión irlandés. Pero eran similares en muchos aspectos, ambos profundamente cínicos y secretamente sentimentales, muy conscientes de los lados más oscuros de su propia naturaleza.


  Ahora que Ransom había decidido descartar sus solitarias costumbres al casarse con la Dra. Garrett Gibson, West estaba tan desconcertado como envidioso de la seguridad del otro hombre.


  —¿No te importará acostarte con una sola mujer por el resto de tu vida?, —le había preguntado a Ransom mientras hablaban frente a jarras de mitad y mitad, una bebida con la misma proporción de cerveza rubia y negra.


  —Ni por un bendito minuto, —había respondido Ransom con su acento irlandés—. Ella es el deleite de mi alma. Además, sé que es mejor no traicionar a una mujer con su propia colección de escalpelos.


  West sonrió ante eso, pero se puso serio cuando se le ocurrió otra idea.


  —¿Querrá hijos?


  —Lo hará.


  —¿Querrás tú?


  —El pensamiento me hiela las entrañas, —admitió Ransom abiertamente, encogiéndose—. Pero Garrett me salvó la vida. Ahora puede hacer lo que quiera conmigo. Si decide meterme un anillo en la nariz, me quedaré allí dócil como un cordero mientras lo hace.


  —En primer lugar, pijo de ciudad, nadie le pone un anillo a un cordero. Segundo… —West había hecho una pausa y había bebido la mitad de su bebida antes de continuar bruscamente—. Tu padre solía golpearte con la hebilla, la correa y el puño, al igual que el mío me lo hacía a mí.


  —Sí, —dijo Ransom—. «Enderezarme» lo llamaba. Pero ¿qué tiene eso que ver con…?


  —Es probable que hagas lo mismo con tus propios hijos.


  Los ojos de Ransom se estrecharon, pero su voz se mantuvo uniforme.


  —No lo haré.


  —¿Quién te detendrá? ¿Tu esposa?


  —Yo detendré a mi maldito yo, —había dicho Ransom con su grueso acento. Frunció el ceño al ver la expresión de West—. ¿No me crees?


  —No creo que sea fácil.


  —Bastante fácil, si quiero que me amen.


  —Lo harán de todos modos, —había dicho West con gravedad—. Es algo que todos los hombres violentos saben: no importa el mal que cometan, sus hijos aún los amarán.


  Ransom lo había mirado especulativamente mientras vaciaba su propia jarra.


  —A menudo, después de que mi padre me dejaba un ojo morado o un labio partido, mamá decía: «No es su culpa. Es un hombre demasiado fuerte, para él es difícil controlarlo». Pero me he dado cuenta de que mamá estaba equivocada: el problema nunca era que Pá fuera demasiado fuerte, no era lo suficientemente fuerte. Solo un hombre débil se rebaja a la brutalidad. —Hizo una pausa para indicar a una camarera que les sirviera otra ronda—. Puedes tener un temperamento impulsivo, Ravenel, pero no eres un bruto. Yo tampoco. Así es como sé que mis hijos estarán a salvo de mí. Ahora, en cuanto a tu viuda pelirroja… ¿Qué vas a hacer con ella?


  West había fruncido el ceño.


  —Maldita sea, no lo sé.


  —Bien podrías casarte con ella. No hay muchas mujeres que escapen a ese deseo.


  —Difícilmente me voy a tirar sobre el altar del sacrificio solo porque tú lo hiciste, —había replicado West—. Nuestra amistad no significa tanto para mí.


  Ransom sonrió y se recostó en su silla cuando camarera se acercó a la mesa con una jarra rebosante de espuma.


  —Sigue mi consejo, so tarugo. Sé feliz mientras vivas, estarás muerto durante mucho tiempo.


  Los pensamientos de West volvieron al presente cuando Phoebe lo llevó a una sala de recepción amplia de paredes con paneles de seda y un techo dorado. Sobre la chimenea de mármol colgaba un gran retrato de tres cuartos de un joven. Una inclinación de la luz de las ventanas hacía que su rostro brillara como si tuviera su propia iluminación.


  Fascinado, West se acercó más al retrato.


  —Henry, —dijo, con un leve e inquisitivo interrogante.


  Phoebe asintió y se colocó a su lado.


  El joven estaba vestido con un traje holgado, había sombras que hundían la tela aquí y allá. Posaba junto a una mesa de la biblioteca con un toque de gracia autoconsciente, con una mano apoyada ligeramente sobre una pila de libros. Un hombre atractivo y conmovedoramente vulnerable, de ojos oscuros y cincelado, su tez tan fina como la porcelana. Aunque su rostro se había pintado con bordes precisos, los bordes de su abrigo y pantalón estaban suavemente difusos, pareciendo fundirse en el fondo oscuro. Como si el tema del retrato hubiera empezado a desaparecer mientras estaba siendo pintado.


  Mirando el retrato con él, Phoebe dijo:


  —La gente siempre tiende a idealizar a los difuntos. Pero quiero que los niños entiendan que su padre era un hombre maravilloso, mortal y con defectos, no un santo inaccesible. De lo contrario, nunca lo conocerán realmente.


  —¿Qué defectos? —preguntó West gentilmente.


  Sus labios se fruncieron mientras consideraba la pregunta pensativamente.


  —Era a menudo escurridizo. En el mundo, pero no de él. Parte de eso se debía a su enfermedad, pero tampoco le gustaban las cosas desagradables. Evitó todo lo que fuera feo o molesto. —Ella se volvió para mirarlo—. Henry estaba tan determinado a pensar en mí como algo tan perfecto que se sentía desolado cuando era mezquina o me enfadaba o descuidada. No querría… —Phoebe hizo una pausa.


  —¿Qué? —Preguntó West tras un largo momento.


  —No me gustaría vivir con esas expectativas de nuevo. Preferiría no ser adorada, sino aceptada por todo lo que soy, bueno y malo.


  Una ola de ternura se apoderó de West cuando miró su rostro levantado hacia él. Deseaba decirle cómo la aceptaba completamente, cómo la deseaba, cómo la adoraba con todas sus fuerzas y fragilidades.


  —Nunca te he considerado perfecta, —le dijo rotundamente, y ella se echó a reír—. Aun así, —continuó, con un tono amable—, sería difícil no adorarte. Me temo que no te comportas lo suficientemente mal como para poner mis sentimientos en peligro.


  Un indicio de malicia brilló en los ojos gris claro de Phoebe.


  —Si eso es un desafío, lo acepto.


  —No es un desafío, —dijo rápidamente, pero ella no pareció escucharlo mientras lo sacaba de la habitación.


  Fueron a un corredor de vidrio y piedra que conectaba el bloque principal de la casa con una de las alas laterales. La luz del sol entraba por las ventanas de cristal, calentando agradablemente el pasillo.


  —Se puede llegar a la casa de huéspedes a través del ala este, —dijo Phoebe—, o por el jardín de invierno.


  —¿Jardín de invierno?


  Ella sonrió ante su interés.


  —Es mi lugar favorito en la casa. Ven, te lo mostraré.


  El jardín de invierno resultó ser un invernadero de cristal, de dos pisos de altura y al menos ciento veinte pies de largo. Exuberantes árboles ornamentales, helechos y palmeras llenaban el espacio, así como formaciones de rocas artificiales y un pequeño arroyo lleno de carpas doradas. La opinión de West de la casa se elevó aún más cuando miró alrededor del jardín de invierno. Eversby Priory tenía un invernadero, pero no era tan grande ni tan alto como este.


  Un extraño y pequeño ruido atrajo su atención. Una serie de ruidos, en realidad, como el chirrido de globos de juguete que liberan aire. Perplejo, miró a un trío de gatitos blancos y negros que vagaban alrededor de sus pies.


  Phoebe se rio de su expresión.


  —Esta habitación es también la favorita de los gatos.


  Una sonrisa interrogante se extendió por la cara de West cuando vio al elegante felino negro arqueándose contra las faldas de Phoebe.


  —Buen señor. ¿Esa es Chanclos?


  Phoebe se inclinó para acariciar el brillante pelaje del gato.


  —Lo es. Le encanta venir aquí para aterrorizar a las carpas. Hemos tenido que cubrir el arroyo con un alambre de malla hasta que los gatitos sean mayores.


  —Cuando te la entregué… —West comenzó lentamente.


  —Empaquetada, —corrigió ella.


  —Empaquetada, —él estuvo de acuerdo con pesar—. ¿Ella ya estaba…?


  —Sí, —dijo Phoebe con una mirada severa—. Era un gato de Troya.


  West trató de parecer arrepentido.


  —No tenía ni idea.


  Sus labios se curvaron.


  —Estás perdonado. Resultó ser una compañera encantadora. Y a los niños les ha encantado tener gatitos con los que jugar.


  Después de atrapar a uno de los gatitos de sus pantalones mientras intentaba trepar por su pierna, West lo dejó con cuidado.


  —¿Vamos a la casa de huéspedes?, —preguntó Phoebe.


  Sabiendo que no podía confiar en sí mismo con ella si había un dormitorio en las inmediaciones, West sugirió:


  —Quedémonos aquí por un momento.


  Complaciente, Phoebe se sentó en los escalones de piedra que formaban parte de un puente sobre el arroyo de las carpas doradas. Se arregló las faldas para evitar que se arrugaran debajo de ella y cruzó las manos sobre su regazo.


  West se sentó a su lado, ocupando un escalón más bajo para que sus caras estuvieran a nivel.


  —¿Me dirás lo que pasó con Edward Larson?, —preguntó en voz baja.


  El alivio cruzó su rostro como si estuviera ansiosa por descargarse.


  —Primero, —dijo—, ¿prometes no decir nada ofensivo sobre él?


  West puso los ojos en blanco.


  —Phoebe, no soy tan fuerte. —Pero cuando ella le dirigió una mirada de reproche, suspiró y cedió—. Lo prometo.


  Aunque Phoebe hizo un esfuerzo obvio por mantenerse tranquila mientras le explicaba sus dificultades con Edward Larson, la tensión se enroscaba en su tono tranquilo.


  —No me hablará sobre el negocio de la finca. Lo he intentado muchas veces, pero él no quiere hablar de información, planes o ideas para mejorar. Él dice que es demasiado difícil como para que yo pueda entenderlo, y no quiere que me cargue con esa responsabilidad, y que todo está perfectamente bien. Pero cuanto más me dice que no me preocupe, más me preocupo y más frustrada me encuentro. He empezado a despertarme cada noche con una sensación molesta y un corazón palpitante.


  West tomó una de sus manos, calentando sus dedos fríos entre los suyos. Quería matar a Edward Larson por causarle un minuto de ansiedad innecesaria.


  —Es difícil para mí confiar en él ahora, —continuó Phoebe—. Sobre todo después de lo que hizo con los libros de contabilidad.


  West la miró fijamente.


  —¿Qué hizo con ellos?


  Cuando Phoebe procedió a explicar cómo Larson había retirado los libros de contabilidad de la finca sin permiso y había dejado pasar tres meses sin devolverlos, estaba visiblemente agitada.


  —… pero Edward siguió olvidándose de traerlos de vuelta, —dijo sin detenerse a respirar—, porque estaba muy ocupado con el trabajo, y luego dijo que eran demasiado pesados, y, finalmente, después de que se fue ayer por la mañana, fui a las oficinas de la ciudad para buscarlos yo misma, y sé que a él no le gustará nada cuando se entere, aunque yo tenía todo derecho a hacerlo.


  West le acarició el dorso de la mano lentamente, dejando que las puntas de sus dedos se adentrasen en los valles de sus delgados dedos.


  —Cuando tus instintos intentan decirte algo, no los ignores.


  —Pero mis instintos deben estar equivocados. Edward nunca actuaría en contra de mis intereses. Lo conozco desde siempre. Henry nos presentó en la infancia…


  —Phoebe. No vayamos de puntillas alrededor de esto. La demora de Larson en devolver los libros de cuentas no se debió a que estuviera demasiado ocupado, no pudiera levantarlos o intentara de alguna manera aliviar su carga. El hecho es que él no quiere que los veas. Hay alguna razón para eso, y probablemente no sea agradable.


  —Tal vez las propiedades de la finca no están tan bien como él afirma.


  —Tal vez. Pero podría ser algo más. Cada hombre tiene sus pecados secretos.


  Phoebe parecía escéptica.


  —¿Esperas encontrar los pecados secretos enumerados en un libro de contabilidad de la granja?


  —Espero encontrar discrepancias en los números. El pecado nunca es gratis: hay un costo inicial o una factura que pagar más tarde. Es posible que haya metido la mano en el tarro equivocado para saldar una deuda.


  —Pero Edward no es ese tipo de hombre.


  —No haría juicios sobre qué tipo de hombre es hasta que descubra la verdad. Si descubrimos un problema, puedes preguntarle al respecto. A veces las personas hacen lo incorrecto por las razones correctas. Se merece la oportunidad de explicarse.


  Phoebe lo miró con un toque de sorpresa.


  —Eso es muy justo de tu parte.


  La boca de West se torció.


  —Sé lo que significa su amistad para ti, —murmuró—. Y es el primo de Henry. Nunca trataría de envenenarte contra él.


  Se quedó inmóvil, sorprendido, al sentir que Phoebe se apoyaba contra él, y su hermosa cabeza descansaba sobre su hombro.


  —Gracias, —susurró ella.


  El gesto confiado y natural le hizo sentir mejor que cualquier otra cosa que él hubiera conocido. Poco a poco volvió la cara hasta que sus labios tocaron el brillo rojo de su cabello. Toda su vida, había anhelado secretamente este momento. Que alguien se volviera hacia él en busca de consuelo.


  —¿Cuánto tiempo te quedarás?, —la oyó preguntar.


  —¿Cuánto tiempo quieres que lo haga?


  Phoebe hizo un sonido de diversión.


  —Al menos hasta que esté fuera de problemas.


  No eres tú quien está en problemas, pensó West, y cerró los ojos con desesperación.


  —¿Cómo hace una vaca?, —West le preguntó a Stephen esa noche, mientras se sentaban en la alfombra de la sala rodeados de animales tallados en madera.


  —Muu, —el niño respondió con naturalidad, quitándole la pequeña vaca e inspeccionándola.


  West levantó otro animal.


  —¿Cómo hace una oveja?


  Stephen la alcanzó.


  —Baa.


  Phoebe sonrió mientras los observaba desde su silla junto al hogar, con un pequeño aro de bordado en su regazo. Después de la cena, West le había dado a Stephen un granero de juguete con un techo desmontable y una colección de animales tallados y pintados. Incluso había un carro de madera de dos ruedas en miniatura para que tirara el caballo. Cerca de allí, Justin jugaba con su regalo de West. Era un tablero de Tivoli, un juego en el que se insertaban canicas en la parte superior y se abrían paso a través de mecanismos de clavijas y tolvas antes de caer en las ranuras numeradas de debajo.


  Por la mañana, Phoebe había mostrado a West la casa de huéspedes, una simple vivienda de ladrillo rojo con ventanas de guillotina y un frontón blanco sobre la puerta. Se había cambiado la ropa de viaje y regresó a la casa principal para ver por primera vez los libros de contabilidad.


  —Ya veo parte de la dificultad, —había dicho, examinando las páginas delante de él—. Están utilizando un sistema de contabilidad de doble entrada.


  —¿Eso es malo? —había preguntado Phoebe con aprensión.


  —No, es superior al sistema de entrada única que usamos en Eversby Priory. Sin embargo, estando acostumbrado al otro método, necesitaré un día o dos para familiarizarme con ello. Básicamente, cada entrada a una cuenta requiere una entrada opuesta a la cuenta correspondiente, y luego uno puede verificar los errores con una ecuación. —West se burló de sí mismo—. Pensar en los cursos que tomé de historia griega y filosofía alemana, cuando lo que necesitaba era una introducción a la contabilidad.


  Había pasado la tarde en el estudio, espantando a Phoebe cuando ella intentaba unirse a él, afirmando que su presencia lo distraía demasiado para concentrarse.


  Más tarde cenaron solos, ambos sentados cerca del extremo de la larga mesa de comedor de caoba, al suave y ondulante resplandor de las velas. Al principio, la conversación había transcurrido a un ritmo acelerado, en parte alimentada por nervios. No era una situación normal para ellos dos, cenando con la intimidad de marido y mujer. Phoebe pensó que la sensación era un poco como probar algo para ver si encajaba. Habían intercambiado noticias e historias, debatido preguntas tontas y luego serias… y después del vino y el postre, finalmente se relajaron y bajaron a sus guardias. Sí, encajaban, los dos juntos. Era un sentimiento diferente, pero muy bueno. Un nuevo tipo de felicidad.


  Phoebe sabía que West no podía ver más allá de sus propios temores de ser indigno, de que algún día le causaría infelicidad. Pero este alto grado de preocupación era precisamente lo que la impulsaba a confiar en él. Una cosa estaba clara: si ella lo deseaba, tendría que ser la perseguidora.


  West se recostó en el suelo entre sus dos hijos, un grueso mechón de cabello oscuro caía sobre su frente.


  —¿Cómo dice la gallina?, —le preguntó a Stephen, sosteniendo una figura de madera.


  El niño pequeño se lo quitó y respondió:


  —¡Rowwr!


  West parpadeó sorprendido y comenzó a reírse entre dientes junto con Justin.


  —Por Dios, eso es un pollo feroz.


  Encantado por su efecto en West, Stephen levantó el pollo.


  —Rowwr, —gruñó de nuevo, y esta vez West y Justin se derrumbaron en carcajadas. Rápidamente, West se acercó a la rubia cabeza del niño, lo acercó y le dio un breve beso entre los suaves rizos.


  Si aún persistían dudas en la mente de Phoebe, se derrumbaron en ese momento.


  Oh si… Quiero a este hombre.


  Capítulo 24


  A la mañana temprano siguiente, Ernestine le llevó a Phoebe su té y ayudó a colocar las almohadas detrás de ella.


  —Milady, tengo un mensaje para transmitirle de Hodgson sobre el señor Ravenel.


  —¿Sí?, —preguntó Phoebe, bostezando y sentándose más arriba en la cama.


  —Como el Sr. Ravenel no trajo ayuda de cámara, el sub-mayordomo estaría encantado de ofrecer sus servicios en esa tarea, en caso de que fueran necesarios. Además, milady… la criada acaba de venir de encender la chimenea en la casa de huéspedes. Dice que el señor Ravenel pidió que le enviaran una navaja y jabón de afeitar. Hodgson dice que se sentiría honrado de prestarle su navaja al caballero.


  —Dígale a Hodgson que su generosidad es muy apreciada. Sin embargo… creo que le ofreceré al señor Ravenel el uso de la navaja de afeitar de mi difunto marido.


  Los ojos de Ernestine se agrandaron.


  —¿La navaja de lord Clare?


  —Sí. De hecho, se lo llevaré personalmente.


  —¿Quiere decir esta mañana, milady? ¿Ahora?


  Phoebe vaciló. Su mirada se desplazó a la ventana, donde el cielo pálido se elevaba a través de la oscuridad como una capa flotante de crema.


  —Es mi responsabilidad como anfitriona cuidar de mi huésped, ¿verdad?


  —Sería hospitalario, —asintió Ernestine, aunque parecía un poco dudosa.


  Aún considerando la idea, Phoebe jugó nerviosamente con un mechón suelto de su cabello y tomó un trago fortificante de té caliente.


  —Estoy segura de que le gustaría tenerlo pronto.


  —Si sale por la puerta del jardín de invierno a esta hora, —dijo Ernestine—, nadie se daría cuenta. Las criadas no comienzan en el ala este hasta media mañana. Le diré a Hodgson que no envíe a nadie a la casa de huéspedes.


  —Gracias. Sí.


  —Y, si lo desea, milady, le diré a Nanny que preferiría que los niños desayunen en la guardería esta mañana y se reúnan con usted para el té más tarde.


  Phoebe sonrió.


  —Aprecio, Ernestine, que tu primer instinto no sea para evitar que haga algo escandaloso, sino para ayudarme a seguir adelante con ello.


  La doncella le dirigió una mirada deliberadamente insulsa.


  —Solo va a salir a tomar el aire de la mañana, milady. No hay nada escandaloso en salir a caminar, según lo último que escuché.


  Cuando Phoebe salió por la puerta del jardín de invierno y siguió el camino hasta la casa de huéspedes, el amanecer había comenzado a dorar las hojas y las ramas de boj que bordeaban el camino y extendido un brillo rosado a través de los soportes de los brillantes cristales. Llevaba una cesta con tapa en un brazo, caminando lo más rápido posible sin dar la impresión de prisa.


  Cuando Phoebe llegó a la casa de huéspedes, dio dos golpes rápidos en la puerta y entró.


  —Buenos días, —gritó suavemente, cerrando la puerta detrás de ella.


  Había redecorado la casita como la casa principal. La habitación principal, un salón con paredes de color verde salvia, yeso blanco y detalles dorados, estaba perfumada por el jarrón de flores frescas que ocupaba una consola de madera satinada junto a la puerta.


  En el silencio de la cabaña, West emergió de una de las habitaciones, con la cabeza inclinada por la perplejidad de encontrarla allí. Parecía muy alto en esa habitación de techo bajo, una potente presencia masculina con su camisa floja y las mangas enrolladas para revelar los antebrazos peludos. El corazón de Phoebe se aceleró cuando pensó en lo que quería y temía que no sucediera. La idea de pasar el resto de la vida sin haber tenido intimidad con West Ravenel le estaba empezando a parecer nada menos que trágica.


  —He traído los utensilios de afeitado, —dijo, gesticulando con la cesta.


  West se quedó dónde estaba, con la mirada lenta y caliente recorriéndola. Llevaba una prenda «de andar por casa» que combinaba la apariencia de un vestido con la comodidad de una bata, ya que no requería corsé y se abrochaba con un mínimo de botones. El escote redondo del corpiño estaba adornado con encaje blanco de Bruselas.


  —Muchas gracias, —dijo—. Esperaba que un lacayo o criada los trajera. Perdóname por crearte problemas.


  —No fue un problema. Yo… Quería saber si has dormido cómodamente durante la noche.


  Él sonrió levemente, pareciendo debatir la respuesta.


  —Bastante bien.


  —¿Es la cama demasiado blanda? —preguntó Phoebe con preocupación—. ¿Demasiado firme? ¿Son suficientes las almohadas, o…?


  —Todo es lujoso en todos los aspectos. Tuve sueños sin resolver, eso es todo.


  Indecisa, Phoebe avanzó con la cesta.


  —Traje la navaja de Henry, —dijo—. Me encantaría que la usaras.


  West la miró fijamente, sus labios se separaron con lo que parecía ser consternación.


  —Gracias, pero no podría…


  —Quiero que lo hagas, —insistió ella. Dios, qué incómodo resultaba ser esto—. Es una maquinilla de afeitar sueca, hecha del acero de grano más fino. Más afilada incluso que una hoja de Damasco. Lo necesitarás, con una barba como la tuya.


  Dejando escapar un suspiro de diversión, West levantó la mano para frotar la superficie de su mandíbula, similar a un cepillo de alambre.


  —¿Cómo sabes tanto acerca de las barbas de los hombres?


  —Afeité a Henry bastante a menudo, —dijo Phoebe con naturalidad—, especialmente cerca del final. Yo era la única a la que permitiría tocarlo.


  La luz formaba un ángulo en la mitad superior de su cara, y en sus ojos brillaban destellos azules.


  —Fuiste una buena esposa, —fue su suave comentario.


  —Me volví muy competente. —Una sonrisa tímida tiró de sus labios mientras le confiaba—: Me encantan los sonidos de afeitado.


  —¿Qué sonidos?


  —El roce del cepillo con la espuma y el raspado de la cuchilla a través de los bigotes. Me ocasiona una sensación de hormigueo en la parte posterior de mi cuello.


  West rio de repente.


  —Nunca me ha pasado eso.


  —Pero entiendes lo que quiero decir, ¿no?


  —Supongo.


  —¿Hay algún sonido que te produzca tanto placer que parezca que se despiertan todas tus terminales nerviosas?


  Se produjo una larga pausa antes de que dijera:


  —No.


  —Sí, lo hay, —protestó Phoebe con una sonrisa—, simplemente no me lo dices.


  —No necesitas saberlo.


  —Lo descubriré algún día, —le dijo ella, y él negó con la cabeza, aún sonriéndole. Lentamente ella se le acercó con la cesta cerrada.


  —West… ¿alguna vez te han afeitado una mujer?


  Su sonrisa se desvaneció en los bordes y le dirigió una mirada detenida.


  —No te lo han hecho, —adivinó.


  West se tensó cuando ella se acercó.


  —Te reto a que me dejes, —dijo Phoebe.


  Tuvo que aclararse la garganta antes de decir con voz rasposa:


  —Esa no es una buena idea.


  —Sí, déjame afeitarte. —Cuando no respondió, Phoebe preguntó suavemente—: ¿No confías en mí? —Ella estaba parada muy cerca de él ahora, incapaz de comprender su expresión. Pero ella casi podía sentir su respuesta visceral a su proximidad, su poderoso cuerpo irradiaba placer, como el fuego lanzando calor—. ¿Tienes miedo? —se atrevió a bromear.


  Fue un desafío que West no pudo resistir. Él apretó la mandíbula y retrocedió, mirándola con una mezcla de resentimiento y deseo indefenso.


  Y entonces… él hizo un breve movimiento con la cabeza para que ella lo siguiera al dormitorio.


  Capítulo 25


  —¿Cómo sé que tus hormigueos por los sonidos del afeitado no te harán matarme accidentalmente?, —preguntó West, sentado en un sillón al lado del lavabo del dormitorio.


  —El sonido no es lo que me produce hormigueos, —protestó Phoebe, vertiendo agua caliente en un recipiente de cerámica blanca en el lavabo—. Es solo que lo encuentro satisfactorio.


  —Estaré satisfecho de que me quiten esta pelambre, —dijo West, rascándose la mandíbula—. Está empezando a picar.


  —Es mejor que no vayas a mantenerla. —Phoebe fue a poner la pequeña olla de nuevo en la estufa—. La moda es para una barba larga y fluida, —continuó—, como la del Sr. Darwin o la del Sr. Rossetti. Pero sospecho que la tuya se volvería rizada.


  —Como una oveja premiada, —asintió él secamente.


  Con cuidado, Phoebe empapó una toalla en el agua humeante, la sacó, la dobló y la presionó suavemente sobre la mitad inferior de la cara de West. Él se deslizó en la silla y echó la cabeza hacia atrás.


  Phoebe aún estaba sorprendida interiormente de que estuviera de acuerdo en dejar que ella lo afeitara. El ritual masculino sería, sin duda, estresante si no fuera realizado por un profesional. Cuando comenzó a afeitar a Henry, estaba demasiado débil para hacerlo por sí mismo, y ya había confiado en ella con las incontables intimidades involucradas en el cuidado de un inválido en cama. Pero esta situación era muy diferente.


  Tomó un trozo de correa de cuero de la cesta y lo ató perfectamente a la barra superior del lavabo.


  —Le pedí a mi padre que me enseñara cómo hacer esto, —dijo ella en tono de conversación—, para poder cuidar de Henry. Lo primero que aprendí fue cómo deslizar la hoja correctamente. —Después de coger la afilada cuchilla de acero, abrió el mango grabado y comenzó a golpear con golpes ligeros y enérgicos—. ¿Quién te afeita en Eversby Priory? ¿El valet de lord Trenear?


  Apartándose la toalla caliente de su boca le respondió.


  —¿Sutton? No, ya se queja más que suficiente por tener que cortarme el cabello cada vez que nos reunimos. Me he afeitado yo mismo desde que tenía catorce años, cuando mi hermano me enseñó.


  —Pero habrás ido a algún barbero en Londres.


  —No.


  Bajando la navaja de afeitar, Phoebe se enfrentó a él.


  —¿Nunca dejas que nadie te afeite?, —preguntó débilmente—. ¿Nunca?


  West negó con la cabeza.


  —Eso es… inusual para un caballero de tu posición, —dijo ella.


  West se encogió ligeramente, su mirada se volvió distante.


  —Supongo… cuando era niño… la vista de las manos de un hombre adulto siempre suponía algo malo Solo infligían dolor. Fui golpeado por mi padre, mis tíos, el director de la escuela, los maestros… —Hizo una pausa y le dedicó una mirada sardónica—. Después de eso, la idea de dejar que un hombre sostuviera una cuchilla en mi garganta nunca me ha parecido tan relajante.


  Phoebe se sorprendió por el hecho de que estuviera dispuesto a mostrarse vulnerable ante ella de una manera que no había hecho nunca con nadie más. Era un gran acto de confianza. Mientras ella lo miraba, vio el escalofrío de miedo en sus ojos… pero, aun así, él se sentó allí, voluntariamente, poniéndose a su merced. Con cuidado tendió la mano para tomar la toalla húmeda.


  —Te mereces el mérito de cumplir con tu lema, —dijo, sus labios se curvaron con la insinuación de una sonrisa—. Pero retiro mi desafío.


  Una mueca apareció entre sus oscuras cejas.


  —Quiero que lo hagas, —dijo finalmente.


  —¿Estás tratando de probarme algo, —le preguntó Phoebe suavemente—, o probártelo a ti mismo?


  —Ambos.


  Su rostro estaba tranquilo, pero sus manos sujetaban los brazos tapizados del sillón orejero como un hombre a punto de ser torturado en un calabozo medieval.


  Phoеbе lo estudió, preguntándose cómo hacer la situación más fácil para él. Lo que había comenzado como un juego alegre para ella se había vuelto profundamente serio. Era justo, pensó, mostrarse vulnerable también.


  Desechando hasta el último vestigio de precaución, buscó los tres botones que sujetaban la parte delantera de su vestido de casa y tiró de la cinta interna de la cintura. La prenda se abrió y se deslizó lejos de sus hombros, provocando un escalofrío. La piel de gallina se erizó sobre su piel recién expuesta. Se quitó el vestido, se lo puso sobre el brazo y fue a ponerlo en la cama.


  La voz de West sonaba estrangulada.


  —Phoebe, ¿qué estás haciendo?


  Se quitó las zapatillas y volvió a él con los pies dentro de las medias. Sin aliento y sonrojándose de la cabeza a los pies, ella dijo:


  —Te estoy proporcionando distracciones.


  —Yo no… ¡Jesús! —La mirada de West la devoró. Estaba vestida solo con una camisa blanca de lino y calzones, la tela era tan fina y delgada que era transparente—. Esto no va a terminar bien, —dijo sombríamente.


  Phoebe sonrió, notando que sus dedos ya no estaban apretados alrededor de los brazos de la silla, sino que golpeteaban con inquietud. Después de sacar el resto de los utensilios de la cesta, sacudió unas gotas de aceite de un pequeño frasco en su mano. Extendiéndola uniformemente entre los dedos, se acercó a West. Él hizo una rápida inspiración cuando ella se paró entre sus muslos abiertos.


  —Cabeza atrás, —murmuró ella.


  West obedeció, mirándola cautelosamente por debajo de sus pestañas.


  —¿Qué es eso?


  —Aceite de almendras. Para proteger la piel y suavizar la barba.


  Con suavidad, ella masajeó los músculos tensos de sus mejillas, mandíbula y garganta con pequeños movimientos circulares.


  Cerró los ojos y comenzó a relajarse, su respiración se volvió lenta y profunda.


  —Esta parte no es tan mala, —dijo a regañadientes.


  A esa distancia tan cercana, Phoebe pudo ver pequeños detalles de su rostro: los filamentos negros de sus pestañas, las sutiles manchas de cansancio debajo de sus ojos, la textura de una tez que era más sedosa pero más dura que la suya, como solo la de un hombre podría ser.


  —Eres demasiado guapo para llevar barba, —le informó ella—. Podría permitirlo algún día si necesitas ocultar un mentón hundido, pero por ahora, tiene que desaparecer.


  —En este momento, —dijo West con los ojos todavía cerrados—, nada de lo que tengo se está hundiendo.


  Phoebe miró hacia abajo reflexivamente. Desde su posición privilegiada entre las piernas extendidas de él, tenía una vista perfecta de su regazo, donde la cresta de una erección enorme y magnífica tensaba la tela de sus pantalones. Se le secó la boca y vaciló entre la inquietud y una intensa curiosidad.


  —Eso parece incómodo, —dijo.


  —Puedo soportarlo.


  —Quise decir para mí.


  Las mejillas bajo sus dedos se tensaron cuando West intentó, sin éxito, contener una sonrisa.


  —Si te pone nerviosa, no te preocupes. Desaparecerá tan pronto como agarres esa maldita cuchilla de afeitar. —Hizo una pausa antes de agregar con voz ronca—: Pero… no lo sería. Incómodo, quiero decir. Si fuéramos a… Me aseguraría de que estuvieras lista. Nunca te lastimaría.


  Phoebe le puso los dedos alrededor de su dura mandíbula. Qué sorprendente era la vida. Antes nunca hubiera considerado a este hombre para sí misma. Y ahora sería imposible considerar a nadie más. Ya no pudo evitar besarlo más de lo que podría evitar respirar. Sus labios rozaron con ternura los de él antes de susurrar:


  —Yo tampoco te haré daño nunca, West Ravenel.


  Después de agitar la espuma en una taza de porcelana, la extendió por su barba con un cepillo de pelo de tejón. West permaneció con la cabeza apoyada contra el respaldo tapizado de la silla mientras ella se movía a su alrededor.


  Sin embargo, se puso rígido cuando Phoebe abrió la reluciente cuchilla de afeitar y usó su mano libre para inclinar la cara hacia un lado.


  —Soy yo, —dijo con suavidad—. No te preocupes. —Tiró de la piel de su mejilla con el pulgar, sostuvo la navaja con confianza y la deslizó con la hoja en un ángulo perfecto de treinta grados. Después de unas cuantas pasadas cuidadosas y ordenadas, que produjeron sonidos deliciosamente satisfactorios, limpió la hoja con el paño de afeitar que cubría su brazo. No se dio cuenta de que West había estado conteniendo la respiración hasta que dejó escapar un suspiro controlado.


  Haciendo una pausa, ella lo miró con su cara directamente sobre la de él.


  —¿Debo parar?


  Su boca se torció.


  —No si te está dando un hormigueo.


  —Muchos, —le aseguró, y continuó afeitándolo, estirando hábilmente las áreas de su rostro y raspándolas con suavidad. Cuando llegó el momento de trabajar en su cuello, volvió su cara hacia ella y le levantó la barbilla para exponer su garganta. Cuando vio que sus manos comenzaron a apretar los brazos de la silla, ella dijo:


  —Te doy permiso para mirar bajo mi camisola.


  West aflojó sus manos y reguló la respiración.


  Phoebe le afeitó el cuello con movimientos cortos y meticulosos, revelando una piel que brillaba como el cobre. Tuvo especial cuidado con el fuerte ángulo de su mandíbula, donde no había suavidad amortiguadora debajo de la piel.


  —Qué hermosa mandíbula, —murmuró, admirando el borde limpio—. Nunca la había apreciado correctamente antes.


  West esperó hasta que la hoja se levantó de su piel antes de responder.


  —Estaba pensando lo mismo de tus senos.


  Phoebe sonrió.


  —Pícaro, —lo acusó suavemente, y se movió hacia su otro lado. Después de que el resto de su cuello y su mandíbula estuvieran suaves, ella puso su rostro cerca de él y se cubrió los dientes inferiores con su labio inferior—. Haz esto.


  Él obedeció rápidamente, y ella le afeitó bajo los labios con delicados movimientos. Mientras trabajaba atentamente alrededor de su boca, usando una presión suave como una pluma, sintió que West se había rendido por completo, sus miembros se relajaron y se aflojaron debajo de ella. Quizás estaba mal, pero estaba disfrutando inmensamente de la situación, teniendo su cuerpo grande y poderoso bajo su control. Difícilmente se le escapó el hecho de que él se había mantenido duro durante todo el afeitado, que su deseo era inquebrantable, y ella también lo disfrutó. De vez en cuando, se detenía a mirarlo a los ojos para asegurarse de que no se sentía incómodo, y era tranquilizada por la ternura casi somnolienta de su mirada. Mientras ella buscaba los parches que faltaban en su rostro, encontró un poco de aspereza residual cerca de su mandíbula y otro en su mejilla izquierda. Después de aplicar más jabón espumoso en esas zonas, le afeitó a contrapelo para eliminarlos.


  Usó una toalla caliente limpia para eliminar hasta el último rastro de jabón, y le extendió un tónico de agua de rosas en la cara con la punta de los dedos.


  —Todo listo, —dijo alegremente, retrocediendo paramirarlo con satisfacción. Su rostro bien afeitado era lo suficientemente atractivo como para hacer que su corazón saltara un latido—. Y ni un simple corte.


  Frotándose la mandíbula suave, West se dirigió al lavamanos para echarse un vistazo en el espejo.


  —Es un afeitado mejor del que podría hacerme yo mismo. —Se giró para mirarla con una mirada melancólica.


  Preguntándose por su estado de ánimo, Phoebe levantó las cejas inquisitivamente.


  Acercándose a ella en dos zancadas, la atrajo hacia él y le tomó la boca con un beso ardiente. Ella comenzó a sonreír ante la demostración de alivio masculino y gratitud, pero la presión de sus labios lo hizo imposible. Sus manos se deslizaron sobre su cuerpo, acariciando y agarrando, moldeando sus caderas contra las suyas mientras la hinchada longitud de su erección palpitaba entre ellas. Él la besó y saboreó a lo largo del lado de su cuello, sus labios y mejillas suaves contra su piel. La cabeza de Phoebe se inclinó hacia atrás cuando él besó el hueco en la base de su garganta y giró su lengua allí.


  —Gracias, —susurró contra el punto húmedo que había dejado.


  —Gracias por confiar en mí.


  —Te confiaría mi vida. —Estiró las manos hacia arriba y ella sintió un suave tirón en las peinetas que sujetaban su cabello. La tensión de los retorcidos cierres se aflojó y su peinado se deshizo cayendo sobre sus caderas. West retrocedió un paso, dejó caer las peinetas al suelo y extendió la mano para agarrar un puñado del brillante cabello rojo. Se llevó algunos de los rudos rizos a su cara, acariciándolos sobre sus mejillas y boca, y los besó. Su rostro era grave, casi severo, mientras la miraba con absoluta concentración—. ¿Cómo puedes ser tan hermosa? —Sin esperar una respuesta, la levantó con una facilidad que la hizo jadear.


  West la acomodó en medio de la luz moteada y las sombras de la cama, todavía arrugada por su sueño. Él yacía a su lado, apoyado en un codo, su mirada siguiendo el camino de sus dedos mientras acariciaba la piel expuesta de su pecho superior. Alcanzando el borde de su escote, tiró suavemente para revelar un pezón rosa pálido. Su pulgar rodeó el brote apretado, provocando un dulce dolor que la hizo arquearse y temblar. Bajó la cabeza, sus labios se movían hacia adelante y hacia atrás a través del pico sensible, provocándolo ligeramente. El calor húmedo de su boca se cerró sobre ella, y él succionó tiernamente, con su lengua dando golpecitos y jugueteando. Tomando la dura carne entre sus dientes, le mordió con ternura, enviando un dardo de calor a la boca de su estómago.


  Levantó la cabeza y miró el pezón despertado que brillaba de un rosa más oscuro que antes.


  —¿Qué voy a hacer contigo?, —preguntó en voz baja.


  Phoebe se sonrojó tan fuerte que su cara le picó, y tuvo que agachar su cabeza contra su cuello antes de que pudiera responder.


  —Tengo ideas.


  Un resoplido de diversión se filtró a través de su cabello. Ella sintió su peso inclinándose sobre ella, sus labios rozando su piel caliente.


  —Dime.


  —Aquel día en Eversby Priory… cuando estuvimos en el estudio, y tú… —Ella se movió nerviosa, incapaz de encontrar palabras para lo que él había hecho.


  —¿Cuándo te complací con una pila de libros de contabilidad?, —preguntó West, con la mano deslizándose perezosamente sobre su espalda—. ¿Quieres eso otra vez, amor?


  —Sí, —dijo tímidamente—, pero te ofreciste… a usar tu lengua.


  Una risa tranquila le hizo cosquillas en la oreja.


  —Te acordaste de eso, ¿verdad?


  —Lo pensé después, —admitió, sorprendida de estar confesando algo tan descarado—. Y… desearía haber dicho que sí.


  West sonrió y la abrazó, sus labios jugaban con los suaves mechones de pelo alrededor de su oreja.


  —Cariño, —susurró—. Me encantaría por encima de todo hacer eso por ti. ¿Eso es todo lo que quieres?


  —No, yo… —Phoebe retrocedió lo suficiente como para mirarlo seriamente—. Quiero que me hagas el amor. Por favor.


  Sus caras estaban tan cerca, que se sentía como si estuviera flotando en un océano azul profundo. Las yemas de los dedos de West trazaban los finos bordes de su cara.


  —No hay futuro para nosotros. Ambos tenemos que estar de acuerdo en eso.


  Su barbilla se hundió en un solo asentimiento.


  —Pero serás mío mientras te quedes en Clare Manor.


  Su voz era suave.


  —Ya soy tuyo, amor.


  Se incorporó y comenzó a desvestirla con una lentitud deliberada, desatando las diminutas cintas de seda de su camisola y tirando de la prenda sobre su cabeza. Pero cuando ella tiró del dobladillo de su camisa, le apartó las manos suavemente.


  —También quiero quitarte la ropa, —protestó ella.


  —Más tarde. —West desató sus calzones adornados con encaje y los bajó sobre sus caderas.


  —¿Por qué no ahora?


  Ella escuchó su risa inestable.


  —Debido a que el más breve contacto entre cualquier parte de ti y cualquier parte de mí terminará con esto en un segundo incendiario. —Sus ojos se oscurecieron cuando se deslizaron por encima de su esbelta forma desnuda, demorándose al ver los rizos rojos entre sus muslos—. Te quiero demasiado, amor. Te quiero como la tierra seca absorbe la lluvia. Puede haber habido un momento en mi vida en el que podría haberte visto así y aún tener alguna esperanza de autocontrol. Aunque lo dudo. Nunca he visto nada tan hermoso como tú. —Sus manos temblaban ligeramente cuando le quitó las ligas y las medias y las arrojó a un lado. Tomando uno de sus pies, se lo llevó a la boca y besó el arco interno de su planta, haciendo que su pierna se contrajera—. Sin embargo, —dijo, jugando con sus dedos de los pies—, si hago algo que no te gusta, solo tienes que decírmelo y me detendré. Ese es el control que siempre tendré. ¿Lo entiendes?


  Phoebe asintió, su mano cubriendo el triángulo de rizos privados para ocultarlos.


  Divertido por su modestia, West preguntó:


  —¿Dónde está la mujer que me ha afeitado vestida con nada más que su ropa interior?


  —No puedo quedarme aquí tendida como una estrella de mar, —protestó Phoebe, ahora retorciéndose para liberarse de él—. ¡No estoy acostumbrada a esto!


  Se abalanzó sobre ella con una risa ahogada, sujetando sus brazos a los lados y esparciendo besos por su torso retorcido.


  —Eres la criatura más adorable y deliciosa… —Su boca se deslizó sobre su estómago, encontrando el sensible hueco de su ombligo. Pero el cálido y húmedo remolino de su lengua no la hizo reír como ella hubiera esperado, sino que le extendió una peculiar sensación de fusión a través de su abdomen—. Deliciosa, —repitió en un tono diferente, bajo y vibrante. Trazó el borde con la punta de la lengua antes de lamerlo de nuevo. Sus labios se redondearon mientras soplaba un chorro de aire fresco y ligero contra la humedad. Los músculos del estómago de ella se tensaron y temblaron.


  Paralizada, Phoebe yacía pasivamente debajo de él mientras se acomodaba entre sus muslos y los separaba más. Era vagamente consciente de la abrupta inversión de sus roles de antes: ahora él tenía el control absoluto y la rendición era toda de ella. Su mirada se llenó con el brillo del techo encalado. Nunca había hecho algo así durante el día, eso la hacía sentirse terriblemente expuesta, e indefensa y, sin embargo, de alguna manera, eso la excitaba aún más. West continuó jugando con su ombligo, besando y mordisqueando, mientras sus dedos se filtraban a través de los tenues rizos que cubrían su sexo.


  Su boca viajó hacia el interior de sus muslos, donde él acarició con la nariz y respiró contra la delgada piel, y ella experimentó un momento de desconfianza, preguntándose qué la había poseído para pedirle esto. Era demasiado. Demasiado íntimo.


  Antes de que pudiera pedirle que se detuviera, un zumbido bajo resonó en su garganta, un sonido que le había escuchado hacer cuando disfrutaba especialmente con algo, una copa de buen vino, el sabor de algo dulce o suculento. La yema de un dedo se deslizó a lo largo de la hinchada grieta, encontrando la entrada suave y derretida de su cuerpo. La punta de su dedo presionó la humedad por un momento de vértigo, y luego alcanzó su pecho, frotando el pezón con un toque aceitoso, como si lo ungiera con perfume.


  Sorprendida, Phoebe comenzó a escabullirse, pero él la detuvo fácilmente, con sus fuertes manos en sus caderas. Una risa silenciosa se hundió en los rizos crujientes, su lengua agitándose a través de ellos lentamente, humedeciendo la piel de su montículo. Sus palmas empujaron debajo de su trasero e inclinaron su pelvis, sosteniéndola en un ángulo alto e indefenso.


  Ella cerró los ojos, toda su atención se centró en los movimientos sinuosos de esa lengua mientras exploraba los pliegues externos de su vulva, siguiendo las curvas a cada lado, y luego trazando los delicados bordes de los labios internos. Su boca se deslizó hacia la pequeña entrada de su cuerpo, la punta de su lengua dibujándola. Ella hizo un sonido agitado al sentir el peculiar y sinuoso calor de su lengua deslizándose dentro de ella. Era inimaginable. Indecible.


  El interior de su vientre estaba caliente y se retorcía. Otra lamida profunda y deliberada… un giro burlón… un deslizamiento lánguido. Ella comenzó a sudar y tensarse, mordiéndose el labio para no rogar. Su cuerpo ya no parecía pertenecerle a ella, convirtiéndose en algo hecho solo para el placer. El capullo de su clítoris, desprovisto de sus atenciones, le dolía y se contraía, y ella temblaba por la necesidad de que él la tocara allí. Solo un roce de su dedo, o la más mínima fricción de sus labios, la enviaría a un espasmo de alivio. Estaba haciendo sonidos que nunca había hecho en su vida, gemidos y sollozos que venían de lo más profundo de sus pulmones.


  Cuando la necesidad se agudizó intolerablemente, su mano se deslizó hacia el triángulo de rizos húmedos para aliviarlo ella misma. Su muñeca fue hábilmente atrapada y apartada, y ella lo sintió reírse contra su carne palpitante. Ella se dio cuenta de que había estado esperando que ella hiciera eso; él sabía exactamente lo desesperada que estaba. Frustrada más allá de la cordura, jadeó.


  —Estás tardando demasiado.


  —Ahora eres la experta, —se burló West, jugando suavemente con el cabello.


  —Yo… No quiero esperar.


  —Pero quiero que lo hagas. —Suavemente él retiró la capucha de su sexo para exponer el palpitante capullo y sopló aire fresco sobre él.


  —Oh, por favor… West, no puedo… por favor, por favor….


  Su sedosa, notablemente ágil lengua se deslizó justo donde ella la necesitaba, dando vueltas y golpecitos, luego moviéndose a un ritmo constante. Él deslizó un dedo dentro de ella, dando a los frenéticos músculos algo contra los que apretarse. El calor la inundó, la sensación desgarró cada célula de su cuerpo. Estaba perdida en él, sintiendo lo que él quería que ella sintiera, cediendo hasta la última parte de sí misma.


  Las consecuencias fueron como perder el conocimiento, sus extremidades demasiado débiles para moverse, su cabeza aturdida por la sensación. Su rostro estaba mojado por la transpiración y tal vez las lágrimas, y él lo secó suavemente con una esquina de la sábana. Estaba reclinada contra un pecho duro y peludo, consolada por sus calmantes murmullos. Él le acarició el pelo, trazó patrones sin rumbo sobre su espalda y la sostuvo hasta que el temblor se calmó.


  Salió de la cama brevemente y ella rodó hasta su estómago, estirándose como un gato y suspirando. Nunca se había sentido tan saciada, tan colmada.


  Cuando West volvió, estaba completamente desnudo. Phoebe comenzó a darse la vuelta, pero él se sentó a horcajadas sobre sus caderas y le presionó la espalda ligeramente para mantenerla boca abajo. Ella yacía tranquilamente, consciente de las texturas de él, los músculos, el pelo grueso de sus muslos, y el peso sedoso de una erección que se sentía tan larga y dura como un palo de feria. Se oyó el sonido de un tapón de cristal de un frasco. Sus cálidas y fuertes manos descendieron a su espalda, frotando y masajeando, mientras el olor a aceite de almendra se deslizaba hacia sus fosas nasales.


  Apretó los músculos de sus hombros y se abrió camino a lo largo de ambos lados de su columna, liberando la tensión y enviando ondas de placer a través de ella. Phoebe gimió suavemente. Nadie le había hecho esto antes; nunca hubiera imaginado se sentiría tan agradable. Cuando las palmas de sus manos volvieron a sus hombros, la longitud de su carne excitada se deslizó a lo largo de la hendidura de su trasero y en parte por su espalda. Claramente él también se complacía con el masaje, y no hacía ningún esfuerzo por ocultarlo. Amasó su espalda baja y las curvas llenas de sus nalgas con presión creciente hasta que los músculos apretados se relajaron.


  Una mano se extendió entre sus muslos para ahuecar los suaves pliegues de la carne, las puntas de sus dedos recorriendo con ternura a cada lado de la protuberancia hinchada y medio escondida. Unos pocos golpes exquisitamente ligeros e indirectos, de ida y vuelta, hicieron que su respiración se detuviera. Él tocó la apertura de su cuerpo, rodeando la humedad antes de que uno de sus dedos, no, dos, entraran con un empuje gradual pero insistente.


  Su cuerpo trató de cerrarse contra la intrusión, pero él era tan suave, sus dedos ondulaban como el balanceo de los juncos en una corriente lenta. Sus piernas se abrieron un poco, y pronto sintió la necesidad de empujar hacia arriba, para tomar más de él. Mientras levantaba sus caderas, algo dentro de ella se aflojó y cedió para encerrarlo. Él repitió su nombre en voz baja, de manera irregular, pareciendo deleitarse con la sensación de ella, sus dedos se retorcían y se curvaban con una gentileza casi proteica. Manteniendo su cara carmesí contra las frías sábanas de lino, ella se retorció, jadeó y se arqueó con fuerza.


  Cuando sus dedos salieron de su cuerpo, la abertura se sintió extrañamente abierta y líquida, los músculos apretando en el vacío. West se dejó caer sobre ella, el vello de su pecho le hizo cosquillas agradablemente cuando se inclinó para besar y lamer sus hombros y la nuca. Sus pulmones se expandían y se contraían con respiraciones completas y pesadas. Sus ojos se abrieron de par en par al sentir un íntimo empujón entre sus muslos, la forma de él era ancha y dura. Él empujó, pero a pesar de su deseo y excitación, su carne se resistió.


  —Espera, —ella jadeó, encogiéndose de dolor. Se detuvo de inmediato, introducido sólidamente pero sin haber penetrado del todo. Jadeando con esfuerzo, ella trató de presionar hacia él, pero vaciló cuando comenzó a doler—. No puedo, oh, lo siento, no sirve de nada, estoy…


  —Cariño, —interrumpió West, que tenía el descaro de sonreír contra su oído—, antes de que admitamos la derrota, intentémoslo de otra manera. —Se apartó de ella y la convenció para que dejara la cama con él. Después de recuperar el pequeño frasco de aceite, la condujo al sillón de orejas tapizado.


  Phoebe negó con la cabeza, desconcertada.


  —Seguramente no quieres… ¿en una silla?…


  Él se sentó y palmeó su rodilla. Ella lo miró con asombro.


  —Eres una criatura desvergonzada, —exclamó con una risita nerviosa—, sentado allí con una erección flagrante y sin mostrar ningún indicio de preocupación al respecto.


  —Por el contrario, estoy muy preocupado por eso. Y ya que tú eres la causa, deberías asumir algo de responsabilidad.


  —Haré todo lo que pueda, —dijo dubitativamente, mirando a la pujante longitud—. Aunque es algo más de responsabilidad de lo que uno desearía.


  —Estate agradecida de que no tengas que vivir con eso, —le aconsejó, acercándola a su regazo para que lo enfrentara.


  Pareciendo disfrutar de su ruborizada incomodidad, West abrió el aceite de almendra, se echó unas gotas en una de sus manos y dejó el frasco en el suelo junto a la silla.


  —¿Lo harás? —preguntó él suavemente.


  —Tu… ¿deseas que lo aplique?, —preguntó ella, completamente nerviosa al encontrarse desnuda sobre los muslos de un hombre en una postura tan extraña.


  —Por favor.


  Indecisa frotó el aceite entre sus manos y las acercó a su cara.


  West atrapó sus delgadas muñecas, sus ojos azules riéndose de ella.


  —No ahí, cariño. —Lentamente él bajó sus manos al grueso eje que se tensaba entre ellos.


  —Oh. —Mortificada y divertida, Phoebe le acarició la longitud de él, cubriendo la piel satinada y rubicunda con un fino brillo de aceite. Su parte masculina era grande y bien formada, la rígida carne viva con pulsos y temblores de secreciones profundas. Su aliento se volvió inestable cuando ella lo acarició desde la base hasta la punta y dejó que sus dedos se deslizaran hacia el pesado saco debajo.


  —Eres atractivo incluso aquí, —murmuró Phoebe, agarrándolo suavemente con ambas manos.


  —Gracias. Soy bastante parcial en ello. Sin embargo, no estoy de acuerdo. Los cuerpos de las mujeres son obras de gracia y forma. Los cuerpos de los hombres son estrictamente para la función.


  —Los cuerpos de las mujeres también tienen algunas funciones importantes.


  —Sí, pero siempre son hermosas. —Las yemas de sus dedos se dirigieron a su estómago, trazando la delicada media luna de una estría que brillaba plateada a la luz del día—. ¿Cómo fue? —preguntó en voz baja.


  —¿El dar a luz?


  Phoebe miró con tristeza las débiles líneas de su vientre.


  —No fue tan malo como pensé que sería. Estuve agradecida de tener el beneficio de la medicina moderna. —Sus labios se torcieron al ver sus dedos moverse de una marca a otra—. No son bonitas, ¿verdad?


  Su mirada se encontró con la de ella con sorpresa.


  —Todo sobre ti es bonito. Estas son marcas de una vida bien vivida, riesgos asumidos y milagros que trajiste al mundo. Son signos de haber amado y haber sido amada. —Él la acercó más y la puso de rodillas para poder besarla en la garganta y en las curvas superiores de sus pechos—. Lamento decirlo, —continuó, con su voz apagada en su escote—, pero mi respeto por la institución de la maternidad no afecta en lo más mínimo a mi deseo de corromperte completamente.


  Phoebe rodeó sus brazos alrededor de su cuello y frotó su mejilla contra los mechones castaño oscuro de su cabello. Acercando su boca a su oreja, susurró:


  —No me arrepiento de eso.


  Para su sorpresa, sintió que le sacudía un fino temblor, como las vibraciones de un cable de piano. Retrocediendo, ella miró su rostro sonrojado, y sonrió con un toque de triunfo.


  —Ese es el sonido, ¿no?… El que te da un hormigueo. Es el susurro de una mujer.


  Capítulo 26


  —No admito nada de eso, —dijo West, retomando sus atenciones a sus pechos, ahuecándolos y besando sus pezones. Sujetando su boca en un pico rígido, lo atrajo profundamente y succionó. Gradualmente, una de sus manos se deslizó sobre su estómago, hasta la ingle, esponjando ociosamente los rizos rojos. A pesar de su fuerza física, la trataba con asombrosa delicadeza, con caricias hábiles e indirectas, creando expectación.


  Su toque se deslizó a través de las capas de su carne delicadamente, presionando sus abiertos pétalos. La punta de su dedo corazón se deslizó alrededor de la protuberancia medio oculta, tocando ligeramente. Al mismo tiempo, su boca se movió a su otro pecho. A horcajadas sobre él, Phoebe sintió que sus muslos temblaban peligrosamente. Se hundió más y se paró cuando sintió que la cabeza tensa de su sexo presionaba contra ella.


  —No te detengas, —dijo él contra su pecho, con una de sus palmas deslizándose sobre su trasero para guiarla. Ante su vacilación, él levantó la cabeza y leyó la incertidumbre en su expresión—. ¿Nunca lo has hecho de esta manera?


  —Henry y yo éramos los dos vírgenes. Solo sabíamos cómo hacerlo de una manera.


  West le dirigió una mirada escéptica.


  —¿Nunca mirasteis las postales eróticas juntos? Habríais descubierto un sinfín de ideas.


  —Nunca, —exclamó Phoebe, bastante sorprendida por la idea—. Por un lado, Henry no habría sabido dónde encontrar esos materiales…


  —Los libreros en Holywell Street y Drury Lane los guardan detrás de los mostradores, —dijo amablemente.


  —Y, por otra parte, nunca me habría mostrado algo así.


  Los ojos de West brillaron con malicia.


  —¿Qué habrías hecho si él lo hubiera hecho?


  Sorprendida por la pregunta, Phoebe abrió la boca para responder, luego la cerró.


  —No lo sé, —admitió ella—. Supongo… podría haber mirado una.


  Él se rio.


  —¿Solo una?


  —O dos, —dijo Phoebe, tan avergonzada que casi esperaba estallar en llamas. Ella se inclinó hacia delante para esconder su rostro en su hombro—. No hablemos de postales sucias.


  —Te estás divirtiendo, niña traviesa, —dijo, y uno de sus brazos se deslizó a su alrededor—. Admítelo.


  Phoebe sonrió contra su hombro. Le encantaba cómo la provocaba de una forma en que ningún hombre provocaría a la hija de un duque o una viuda respetable.


  —Un poco, —dijo ella.


  La fragancia de su piel se mezcló con el jabón de afeitar y el aceite de almendra y un toque de alguna esencia salada que se dio cuenta con asombro podría venir de ella. Excitada por el recuerdo de las intimidades que ya había compartido con este hombre, giró la cabeza y le besó el cuello. Ella arrastró sus labios separados hacia su mejilla, y la boca de él buscó la de ella, besos que florecían como un campo de amapolas en el interminable verano. Esos dedos ingeniosos jugaban entre el espacio abierto de sus muslos, de vez en cuando se deslizaban en la acogedora envoltura de su cuerpo y provocaban que los músculos internos se apretaran alrededor de ellos. Su pulgar rozó su clítoris con toques juguetones, provocando estremecimientos en ella y haciendo que le fuera imposible quedarse quieta. Se agachó para agarrar su miembro con la mano, lo guio a su entrada, determinada a llevarlo dentro.


  —Suave, —dijo West en voz baja, ahuecando su trasero para controlar su descenso.


  Phoebe se hundió más en su regazo y lo sintió ajustar su posición en la silla, alterando el ángulo entre ellos. Jadeando por el esfuerzo, ella misma se ajustó, relajándose cada vez más. La sostenía con cuidado, observándola con gran concentración, su aliento cada vez más entrecortado.


  Ahora estaba profundamente dentro de ella, empalándola hasta un punto de incomodidad, y sin embargo no lo había tomado del todo. Hizo una pausa, y él gimió suavemente, acariciando su espalda y sus costados, murmurando palabras de ferviente aprobación y alabanza. Obedeciendo a la presión de sus manos, ella bajó, se levantó y volvió a deslizarse hacia abajo, cautivada por la sensación de estar llena y acariciada por dentro.


  —¿Así?, —preguntó ella, queriendo tranquilizarse.


  —Dios, sí, justo así, sí… —Alcanzó su cabeza y la atrajo para darle un beso profundamente entusiasta.


  Ganando confianza, continuó moviéndose sobre él, descubriendo que cuando se arqueaba y empujaba sus caderas hacia adelante en cada empuje hacia abajo, podía acomodar toda su longitud, frotando su montículo contra la deliciosa firmeza. Provocaba un dolor punzante cada vez que lo hacía, pero el placer creciente pronto superó el dolor. Abrumada por la lujuria, comenzó a empujar con más fuerza, casi chocando con él, inhalando a bocanadas mientras una intensa oleada de satisfacción comenzó a crecer dentro de ella.


  —Phoebe, —lo escuchó jadear—, espera… suave, ahora… no tan rudo. Te harás daño, cari…


  Ella no podía esperar. La necesidad era insoportable, y todos sus músculos se tensaban y se apretaban anticipando el alivio.


  Se le escapó un gemido cuando West hizo que todo se detuviera repentinamente, sujetando un antebrazo debajo de sus caderas agitadas, levantándola fácilmente de su eje.


  Ella se estremeció con avidez.


  —No, estoy bien, por favor, necesito…


  —Puede que te satisfaga en este momento, pero me maldecirás más tarde, cuando estés demasiado dolorida para caminar.


  —No me importa. No me importa.


  Phoebe continuó protestando débilmente mientras él la levantaba y la llevaba a la cama, sus sentidos en un frenesí… Él estaba diciendo algo en voz baja, algo sobre la paciencia o… pero ella no podía oír por encima del trueno en sus oídos. Sus piernas se abrieron de par en par cuando la dejó caer sobre el colchón, su gran cuerpo se acomodó entre ellas, y ella gritó cuando él se deslizó dentro de ella, su dureza la estiró deliciosamente. Comenzó a bombear con un ritmo lento y constante que no se alteraba, no importaba cómo se retorciera ella y le rogara que fuera más fuerte, más rápido, más profundo.


  Su boca se dirigió a su pecho, chupando un pezón, tirando dulcemente al tiempo que empujaba. Su cuerpo se contraía cada vez que él empujaba hacia adentro, abrazándolo con avidez, la sensación se acumuló hasta que comenzó un clímax poderoso, retorciendo cada centímetro de su cuerpo con fuerza bruta. Ella se calló, sus caderas se cerraron en un arco empinado contra su peso. Aun así el ritmo medido continuó, extrayendo cada último destello de sensaciones. Era incansable, sin prisas, usándose para satisfacerla.


  Finalmente, Phoebe se derrumbó en la cama, temblando incontrolablemente. West se sumergió en ella… una, dos, tres veces… y se retiró para aplastar la gruesa barra húmeda de su sexo contra su estómago. Enterró un gruñido salvaje en la ropa de cama y apretó el colchón a ambos lados de ella con tanta fuerza que pensó que podría hacer agujeros en él. Cuando sintió el calor de su liberación, un bramido desconocido salió de su garganta, un sonido de satisfacción primitiva por haber complacido a su compañero.


  West comenzó a rodar fuera de ella, pero ella cerró sus brazos y piernas alrededor de él para mantenerlo allí. Él podría haber roto su dominio sobre él con facilidad, pero se mantuvo obediente, esforzándose por recuperar el aliento. Ella disfrutó de la sensación de estar anclada por su peso, la mata de pelo en su pecho irritando sus pechos, la fragancia de sudor y la intimidad llegaban a sus fosas nasales.


  Finalmente, acercó su boca a la de ella, besándola suavemente antes de abandonar la cama. Regresó con un paño húmedo, limpiándola con cuidado, realizando el servicio del amante con exquisita gentileza.


  Ensoñadora y sin fuerzas por la laxitud, Phoebe se volvió hacia él mientras yacía a su lado otra vez. West alisó hacia atrás los mechones de cabello de su cara y miró fijamente sus ojos. Se sentía como si todavía estuvieran fuera del alcance del mundo, enredados aunque sus cuerpos estuvieran separados. Él era parte de ella ahora, su nombre grabado en su piel con tinta invisible pero permanente. Con un solo dedo, trazó la fuerte línea de su nariz y el borde de su labio superior. ¿Qué hemos hecho? Se preguntó, casi asustada por la conexión entre ellos, la fuerza inquebrantable de ello.


  Sin embargo, parecía que los pensamientos de su compañero estaban enfocados en preocupaciones más inmediatas.


  —¿Será pronto la hora del desayuno?, —preguntó West con esperanza.


  —Tú, pobre hombre. Todos los días son una lucha interminable para satisfacer uno u otro de tus apetitos, ¿no es así?


  —Es agotador, —estuvo de acuerdo, besando a lo largo todo su brazo.


  —Me deslizaré dentro de la casa primero, y puedes seguirme unos minutos después. Me aseguraré de que estés bien alimentado. —Phoebe sonrió y estiró su brazo—. Debemos mantener toda tu fuerza para todo ese trabajo contable.


  Capítulo 27


  Cuando el sol del mediodía se inclinaba suavemente a través de las ventanas del estudio, West estaba inclinado sobre una fila de libros de contabilidad abiertos sobre la mesa de roble. Revisaba las entradas y de vez en cuando se detenía para hurgar en las carpetas de correspondencia y documentos legales. Phoebe estaba sentada tranquilamente a la mesa, respondiendo cuando podía y tomando notas para su propia referencia. Se alegró al verlo, con las mangas de la camisa arremangadas sobre sus antebrazos musculosos, los tirantes de sus pantalones cruzándose sobre su ancha espalda y su pecho hasta su cintura delgada.


  Para su alivio, West no parecía en absoluto triste o molesto por tener que pasar un día soleado en el interior. Le gustaba tener problemas para resolver. Ella sintió que él no era del tipo que lo haría bien si se lo dejara a la deriva durante demasiado tiempo. Se interesaba mucho en el funcionamiento de la vida cotidiana, en cuestiones prácticas. Era una de las cualidades que lo hacía muy diferente de Henry, que pensaba que el tiempo de ocio era la vida real, odiaba distraerse con los temas mundanos y odiaba hablar de dinero por cualquier motivo. Henry había preferido mirar hacia adentro, y West mirar hacia afuera, y, en ambos casos, se necesitaba un poco de equilibrio.


  Luego estaba el pobre Edward, que se habría parecido mucho más al noble Henry, si hubiera podido, pero las circunstancias lo habían obligado a ganarse la vida. El padre de Henry había sido un vizconde, mientras que el padre de Edward había sido el segundo hijo. Ciertamente, no podía habérsele escapado a Edward que, si se casaba con Phoebe, finalmente podría vivir como el señor de la mansión y tener todo el poder y privilegios que Henry había conocido. Entonces él también sería capaz de enfocarse en la vida interior y alejarse de las realidades desagradables.


  Excepto que los tiempos estaban cambiando. La nobleza ya no podía vivir en elevadas torres de marfil desde las cuales no tenían una visión clara de la gente de abajo. West había hecho a Phoebe ser más consciente de eso de lo que lo había estado antes. Si la finca se hundía, no sería una inmersión lenta, como una barcaza con fugas. Sería un acercamiento gradual a un acantilado invisible. Ojalá pudiera cambiar de rumbo antes de que alcanzaran la repentina caída.


  —Phoebe, —dijo West, interrumpiendo sus pensamientos—, ¿tienes algún otro archivo financiero? ¿Específicamente uno con una libreta bancaria y cheques?


  Phoebe negó con la cabeza, observando cómo revisaba una pila de carpetas sobre la mesa.


  —No, esto es todo lo que tenemos.


  —Es posible que te hayas dejado uno en las oficinas de Larson, entonces.


  Ella frunció el ceño.


  —El tío Frederick me aseguró que este era todo el material que tenían relacionado con la hacienda. ¿Por qué crees que falta algo?


  —¿Qué sabes sobre el préstamo que se acordó hace dos años y medio con la Compañía de Concesión de Derechos y Préstamo de Tierras?


  —Me temo que no sé nada al respecto. ¿Por cuánto fue?


  —Quince mil libras.


  —Quince… —Phoebe comenzó, con los ojos abiertos—. ¿Con qué propósito?


  —Mejoras en la tierra. —West la miró fijamente—. ¿Larson nunca lo comentó contigo?


  —No.


  —El préstamo se cargó contra la futura herencia de Justin.


  —¿Estás seguro?


  —Aquí hay una copia del contrato de préstamo.


  Phoebe se levantó de su silla y se apresuró a rodear la mesa para mirar el documento en su mano.


  —Esto estaba metido en un libro mayor, —continuó West—, pero por lo que puedo ver, nunca se ingresó correctamente en los libros. Tampoco puedo encontrar ningún registro de la cuenta del préstamo.


  Aturdida, leyó los términos del préstamo.


  —Siete por ciento de interés a pagar en veinticinco años…


  —La compañía de préstamos fue constituida por un decreto especial del Parlamento, —dijo West—, para ayudar a los dueños de propiedades en dificultades. —Lanzó al documento una mirada despectiva—. Podías obtener un préstamo al cuatro y medio por ciento en un banco regular.


  Phoebe examinó una página con la firma de Henry.


  —Henry firmó esto una semana antes de morir. —Ella se llevó una mano al estómago, sintiéndose ligeramente mareada.


  —Phoebe, —oyó que West preguntaba después de un momento—. ¿Era plenamente consciente en ese momento? ¿Habría firmado algo así sin entender qué era?


  —No. Dormía mucho, pero cuando estaba despierto, era bastante sensato. Cerca del final, estuvo tratando de resolver sus asuntos, y había muchos visitantes, incluidos abogados y administradores. Yo siempre intentaba espantarlos, dejarlo descansar. No sé por qué no me mencionó el préstamo. Debe haber tratado de evitar que me preocupara por eso. —Dejando el documento, se pasó una mano temblorosa por la frente.


  Al ver lo molesta que estaba, West la giró para que lo mirara.


  —Aquí, ahora, —dijo, su tono reconfortante—, no es una cantidad de dinero irracional cuando se trata de hacer mejoras en una hacienda de este tamaño.


  —No es solo la cantidad, —dijo Phoebe distraídamente—. Es una sorpresa desagradable, saltando como un troll desde debajo de un puente. Henry sabía que yo debería hacer algo así, si tuviera que administrar la finca… pero… nunca pretendió que la administrara, ¿verdad? Esperaba que dejara todo en las manos de Edward. Y lo hice, ¡durante dos años! No me hice responsable de nada. ¡Estoy furiosa conmigo misma! ¿Cómo pude ser tan tonta y autoindulgente?


  —Silencio. No te culpes. —Suavemente West tomó su mandíbula con la mano, dirigiendo su mirada hacia la suya—. Estás haciéndote responsable ahora. Averigüemos los hechos, y luego puedes decidir qué hacer. Primero necesitaremos acceso a la información de la cuenta y los registros de la compañía de préstamos.


  —No estoy segura de que eso sea posible. A pesar de que soy la tutora legal de Justin, Edward es el albacea del testamento y el administrador de sus finanzas. —Phoebe frunció el ceño—. Y dudo mucho que él quiera que yo vea esos registros.


  West medio se sentó en el escritorio, frente a ella. Profirió una silenciosa blasfemia.


  —¿Por qué Larson es el albacea del testamento? ¿Por qué no tu padre o tu hermano?


  —Henry se sintió más cómodo dejándolo sobre un miembro de su propia familia, que estaba familiarizado con el patrimonio y su historia. Mi padre es el siguiente en la línea del albaceazgo, si algo le pasara a Edward. —El pensamiento de Sebastian ayudó a calmar a Phoebe. Con toda su influencia y conexiones, sabría qué hacer, a quién acudir—. Le escribiré a mi padre, —dijo—. Conoce a gente en el parlamento y en la banca, él tirará de las cuerdas en mi nombre.


  Pensativo, West tomó una de sus manos y jugó ligeramente con sus dedos.


  —Tengo otra sugerencia, si estás dispuesta. Podría pedirle a Ethan Ransom que obtenga información para nosotros. Lo logrará más rápido y más discretamente de lo que cualquier otra persona, incluido tu padre.


  Phoebe lo miró desconcertada.


  —¿El hombre herido que se quedó en el priorato de Eversby? ¿Por qué…? ¿Cómo…?


  —Me olvidé de explicar antes cómo resultó herido Ransom. Trabajó para el Ministerio del Interior como… Bueno, como un agente no autorizado.


  —¿Era un espía?


  —El espionaje era una de las cosas que hacía. Sin embargo, descubrió evidencias de corrupción por parte de sus superiores que se extendía a otras ramas de las fuerzas policiales y luego… se convirtió en un objetivo. Casi lograron matarlo.


  —Y tú le diste refugio, —dijo Phoebe, dándose cuenta de que la visita en el verano de Ethan Ransom a Eversby Priory había sido mucho más que la necesidad de un lugar tranquilo para recuperarse—. Lo escondías. —Cada vez más preocupada, ella se acercó más a él y le rodeó el cuello con los brazos—. ¿Estuviste en peligro?


  —Ni por un momento, —dijo, demasiado rápido.


  —¡Lo estuviste! ¿Por qué hiciste eso por un extraño y también arriesgaste al resto de la casa?


  Una de sus cejas se arqueó.


  —¿Vas a regañarme?


  —Sí, ¡necesitas mucho regaño! No quiero que te pase nada.


  West sonrió, sus manos se posaron en sus caderas.


  —Acogí a Ransom cuando necesitaba ayuda porque no era del todo extraño. De hecho, es un Ravenel. Te lo explicaré con más detalle más adelante. El caso es que Ransom me debe uno o dos favores, y podría obtener fácilmente los registros de la cuenta del préstamo, ya que acaba de hacer juramento como comisionado asistente de la Policía Metropolitana. También se le ha otorgado la autoridad para organizar y dirigir un pequeño y selecto grupo de sus propios agentes. Estoy seguro de que considerará esto como un ejercicio de entrenamiento práctico. —Hizo una pausa—. Nada de esto debe ser repetido, por cierto.


  —Por supuesto que no. —Phoebe negó con la cabeza, desconcertada—. Muy bien. Si le escribes, haré que envíen la carta de inmediato.


  —Prefiero enviarla por correo especial. Quiero que esto se haga antes de que Larson regrese y me vea obligado a irme.


  —El regreso de Edward no requerirá que te vayas, —dijo Phoebe, enojada al instante—. No tiene nada que decir sobre quién se queda en mi casa.


  —Lo sé, cariño. —Una sombra apareció sobre la expresión de West—. Pero no nos querrás a los dos en la misma vecindad por mucho tiempo, o la situación se convertirá en un barril de pólvora.


  —Eso no me preocupa.


  —Me preocupa a mí, —dijo en voz baja—. He provocado demasiadas escenas vergonzosas y he dejado suficientes restos infelices para toda la vida. No quiero recordatorios. A veces me temo… —Hizo una pausa—. No entiendes lo delgado que es el velo que me separa de lo que solía ser.


  Phoebe entendió. O más bien, ella entendió que era lo que él creía. Mirándolo con compasión, puso sus manos a ambos lados de su cara. Con todas sus destacadas cualidades, West también tenía sus propias vulnerabilidades… lugares frágiles que necesitaban ser salvaguardados. Muy bien, ella lo protegería de cualquier escena desagradable que les involucrara a ella y a Edward.


  —Independientemente de cuánto tiempo te quedes, —dijo—, me alegro de que estés aquí ahora.


  La frente de West bajó a la de ella y el calor de su susurro acarició sus labios.


  —Dios, yo también.


  En los días que siguieron, el decoro de Clare Manor se vio interrumpido por la vigorosa presencia de West Ravenel, los sonidos de sus botas en las escaleras, su profunda voz y su risa retumbante. Persiguió a los niños a través de los pasillos y los hizo chillar, y los sacó para divertirse afuera, dejando rastros de tierra y piedras en la alfombra cuando regresaban. Investigó cada rincón de la casa, se aprendió los nombres de los sirvientes e hizo innumerables preguntas a todos. Encantados por su rápido humor y modales amables, el personal hacía una pausa en sus labores para decirle todo lo que quería saber. El viejo maestro jardinero estaba encantado con la habilidad de West para debatir sobre las complejidades del clima y la mejor manera de derrotar a las orugas que destruían las plantas. El cocinero se sintió halagado por su desbordante apetito. La niñera Bracegirdle se divirtió dándole interminables sermones por haber permitido que Justin saltara en los charcos después de que lloviera y había arruinado sus buenos zapatos.


  Una tarde, Phoebe fue en busca de West y lo descubrió remodelando a los topiarios en el jardín formal, que no había sido atendido desde el inicio del reumatismo del viejo jardinero. Se detuvo en el umbral de un conjunto de puertas francesas abiertas y contempló la escena con una sonrisa ausente. West se había subido a una escalera del huerto y estaba cortando el árbol con unas tijeras siguiendo las órdenes del viejo jardinero que estaba debajo.


  —¿Qué piensas? —West llamó a Justin, que estaba amontonando las ramas y ramitas en una pila mientras caían.


  El niño miraba críticamente el topiario.


  —Todavía parece un nabo.


  —Es un pato perfectamente reconocible, —protestó West—. Ahí está el cuerpo, y esta es la cola.


  —No tiene cuello. Un pato necesita un cuello, o no puede graznar.


  —No puedo discutir eso, —dijo West con pesar, dándose la vuelta para cortar más hojas.


  Riendo para sí misma, Phoebe se retiró a la casa. Pero la imagen se quedó con ella: West, cuidando los amados árboles topiarios de Henry, pasando tiempo con su hijo.


  Gracias a Dios, Georgiana estaba ausente durante el invierno: se habría sentido horrorizada por la forma en que la presencia de West había disipado cualquier sensación residual de que era una casa de luto. No es que se hubiera olvidado de Henry, nada más lejos. Pero ahora los recuerdos de él ya no estaban teñidos de tristeza y dolor. Se honraba su memoria, a la vez que un nuevo soplo vida había entrado en Clare Manor. No había sido reemplazado, pero había sitio para más amor. Un corazón puede tener tanto espacio como el amor necesita.


  Por las mañanas, a West le gustaba tomar un gran desayuno temprano, después del cual cabalgaba a algunas de las granjas de arrendatarios. Phoebe se había ido con él el primer día, pero rápidamente se hizo evidente que su presencia desconcertaba a los arrendatarios, quienes estaban intimidados y nerviosos a su alrededor.


  —Por mucho que me guste tu compañía, —le había dicho West—, quizás debas dejarme acercarme a ellos solo. Después de años sin interacción directa con ninguno de los Larson, lo último que harán es hablar libremente frente a la señora de la mansión.


  Al día siguiente, cuando salió solo, los resultados fueron mucho mejores. West se había reunido con tres de los arrendatarios más importantes de la finca, quienes habían compartido una gran cantidad de información y habían arrojado algo de luz sobre un misterio contable en particular.


  —Tu propiedad tiene algunos problemas interesantes, —le dijo West a Phoebe cuando regresó por la tarde, encontrándola en el jardín de invierno con los gatos. Estaba en un estado de ánimo optimista, después de haber estado montando y caminando por los campos. Olía a aire de otoño, sudor, tierra y caballos, una mezcla agradablemente primitiva.


  —No creo que quiera problemas interesantes, —dijo Phoebe, yendo a una bandeja para servirle un vaso de agua—. Preferiría tenerlos ordinarios.


  West tomó el agua con un murmullo de agradecimiento y la bebió sediento, algunas gotas se deslizaron por la ondulante parte delantera de su cuello. Phoebe se quedó brevemente paralizada por los movimientos de esa fuerte garganta, recordando un momento de la noche anterior cuando él se había arqueado sobre ella, sus hombros y espalda se levantaron cuando sus músculos se estremecieron de placer.


  —Hoy vi una tierra malditamente hermosa, —dijo, colocando el vaso vacío en la bandeja—. Ahora entiendo por qué los rendimientos de sus cultivos son mejores de lo que hubiera esperado, a pesar de los primitivos métodos de cultivo que usan los arrendatarios. Pero no hay forma de evitarlo: tendrás que invertir en millas de drenaje del campo y contratar una máquina de vapor con excavadoras rotativas para aflojar toda la arcilla pesada. Ninguno de tus campos ha sido cultivado a algo más profundo que una copa de vino. El suelo ha sido pisado por caballos y compactado por su propio peso durante siglos, por lo que es una pelea desigual lograr que las plantas se hundan y arraiguen en él. La buena noticia es que, una vez que el terreno se haya aflojado y aireado, solo con eso, probablemente duplicará su producción.


  —Estupendo. —Phoebe exclamó complacida—. ¿Ese es el problema interesante?


  —No, estoy a punto de decírtelo. ¿Recuerdas esas entradas enigmáticas en el libro de cultivos, en el que algunos de los arrendatarios dan cuatro números diferentes para el rendimiento de sus cultivos?


  —Sí.


  —Es porque muchos de tus arrendamientos todavía están distribuidos en un sistema de campo abierto, como en los tiempos medievales.


  —¿Qué significa eso?


  —Eso significa que una granja como la del Sr. Morton, que he visitado hoy, está dividida en cuatro franjas y están dispersas en un área de cuatro millas cuadradas. Él tiene que desplazarse para cultivar cada franja por separado.


  —¡Pero eso es absurdo!


  —Es imposible. Es por eso que la mayoría de los grandes terratenientes eliminaron el sistema de campo abierto hace mucho tiempo. Vas a tener que encontrar una manera de juntar toda la superficie y redistribuirla para que cada arrendatario pueda tener un terreno de buen tamaño Pero eso no será tan fácil como pueda parecer.


  —No suena nada fácil, —dijo Phoebe con tristeza—. La finca tendría que renegociar todos los contratos de arrendamiento.


  —Encontraré un árbitro experimentado para ti.


  —Muchos de los arrendatarios se negarán a tomar un terreno que sea inferior al de otra persona.


  —Persuádelos para que comiencen a criar ganado, en lugar de cultivar maíz. Obtendrían mayores ganancias de las que están obteniendo ahora. Hoy en día hay más dinero en leche y carne que en grano.


  Phoebe suspiró, sintiéndose ansiosa e irritable.


  —Obviamente, Edward y su padre no son los adecuados para encargarse de esto, ya que ninguno de los dos consideró oportuno comentármelo a mí en primer lugar. —Ella hizo un gesto y lo miró—. Me gustaría que lo hicieras tú. ¿No podría contratarte? ¿Indefinidamente? ¿Cuál es tu precio?


  Su boca se torció, sus ojos repentinamente duros y sin humor.


  —A valor nominal, soy barato. Pero vengo con costes ocultos.


  Acercándose, Phoebe hizo que él la abrazara y apoyó la cabeza contra su pecho.


  Finalmente, sus brazos se levantaron a su alrededor y la presión de su mejilla llegó a su cabello.


  —Te ayudaré, —dijo—. Me aseguraré de que tengas todo lo que necesites.


  Eres lo que necesito, pensó. Dejó que sus manos se movieran sobre su espectacular cuerpo, tan familiar para ella ahora. Atrevidamente, deslizó una mano hacia abajo, con la palma de la mano rozando la bragueta de sus pantalones, donde un bulto firme distendía el suave tejido. Su respiración cambió. Cuando ella levantó la vista hacia su rostro, vio que sus ojos se habían vuelto más cálidos de nuevo, sus facciones se habían relajado y había un deseo adormecido.


  —Ojalá no tuviéramos que esperar hasta esta noche, —dijo con voz entrecortada. Por la noche, después de la cena, se relajaban con los niños en el salón de la familia, jugando y leyendo hasta que los niños se acostaban. Luego, West se retiraría a la casa de huéspedes, donde Phoebe se uniría a él protegida por la oscuridad. Con la única luz de la llama de una lámpara de aceite, la desnudaría al lado de la cama, con sus manos y su boca atormentando dulcemente cada centímetro de carne que se iba revelando.


  Eso serían horas a partir de ahora.


  —No tenemos que esperar, —dijo él.


  Su cabeza se inclinó. Su boca llegó a la de ella, su lengua fue una invasión suave y exquisita que provocó un agradable estremecimiento en un lugar que, más abajo, estaba anhelante por ser también invadido. Pero… ¿aquí? ¿En el jardín de invierno a plena luz del día?…


  Sí. Cualquier cosa que él quisiera. Cualquier cosa.


  Capítulo 28


  En pocos minutos, West colocó a Phoebe contra una pared en esquina del jardín de invierno, un espacio protegido de piedra y hojas puntiagudas. La poseyó con besos ásperos por la pasión, casi comiéndole la boca, sorbiendo con avidez el sabor a madreselva de ella. Su piel era blanca como la leche con motas doradas, su suave cuerpo temblaba con cada golpe de su lengua. Con una mano, levantó la parte delantera de sus faldas hasta su cintura, y con la otra buscó dentro de sus calzones, separando los suaves labios con sus dedos. Jugó con ella, moviéndose y acariciando, sus dedos se hundieron en sus profundidades húmedas y cautivadoras. Le excitó ver cómo ella se esforzaba por mantenerse quieta y no lograba conseguirlo por completo, escapándosele gemidos y jadeos ahogados.


  Después de desabrocharse los pantalones y liberar su erección, West sujetó a Phoebe contra la pared y la penetró. Ella dejó escapar un grito de sorpresa al encontrarse montada en sus caderas, con sus piernas colgando impotentes. Manteniéndola apoyada, comenzó a empujar, dejando que la dureza de su hueso púbico golpeara contra el brote de su sexo con cada movimiento ascendente.


  —¿Estás bien así?, —le preguntó con brusquedad, a pesar de que podía sentir su respuesta palpitante.


  —Sí.


  —¿Demasiado profundo?


  —No. No. Sigue haciendo eso. —Ella se aferró a sus hombros, su placer subía rápidamente hacia el clímax.


  Pero cuando West sintió que ella se aferraba a él, tensando su cuerpo para llegar a la liberación, se obligó a detenerse. Haciendo caso omiso de sus gemidos y retorcimientos, esperó hasta que la necesidad de la liberación se hubiera calmado. Luego comenzó de nuevo el ritmo, la llevó al borde y se retiró una vez más, y se echó a reír suavemente mientras ella se quejaba y protestaba.


  —West… Estaba a punto de… —Hizo una pausa, todavía demasiado modesta para decirlo en voz alta. Él adoraba eso.


  —Lo sé, —susurró West—. Lo sentí. Sentí que te apretabas contra mí. —Él giró las caderas, bombeando lentamente. Apenas se dio cuenta de lo que estaba diciendo, solo dejó que las palabras cayeran sobre ella como una cascada de pétalos de flores—. Eres como la seda. Cada parte de ti es tan suave… tan dulce. No me detendré la próxima vez. Me encanta contemplarte cuando llegas a la cima… la mirada en tu cara… siempre un poco sorprendida… como si fuera algo que nunca antes has sentido. Te ruborizas con el color de una rosa salvaje, en todas partes… tus pequeñas orejas se calientan, y tus labios tiemblan… Sí, justo así…


  Besó su boca jadeante, amando el interior húmedo y satinado de sus labios, la pequeña lengua aterciopelada lamiendo la suya. Cada vez que sacaba su miembro parcialmente, los músculos de ella trabajaban frenéticamente para cerrarse y tirar de él de vuelta hacia dentro. El deleite era tan intenso, que casi temía que su esencia se escapara de él, filtrándose por ese canal vivo y exquisito. Ella estaba apretando, pulsando, ordeñando su carne hinchada, mientras él luchaba por mantener cada movimiento constante y controlado, para que ella disfrutara completamente. Sus testículos se tensaron y se volvieron más pesados, su cuerpo preparado para la liberación. Él se contuvo, acariciando con fuerza y en profundidad, haciendo que ella lo montara hasta que cesaron sus espasmos.


  Ahora sería su turno. Excepto que no se había preparado exactamente para esto.


  No tenía condón, nada que contuviera su semilla.


  —Phoebe, —dijo con voz áspera, todavía empujando—. ¿En qué bolsillo guardas tus pañuelos?


  Le costó un momento responder.


  —Este vestido no tiene bolsillos, —dijo débilmente.


  West se quedó quieto, apretando los dientes ante los afilados y apremiantes pinchazos en la ingle.


  —¿No tienes ni un solo pañuelo?


  Mirando en tono de disculpa, ella negó con la cabeza.


  Dejó salir una maldición gutural. Lentamente, le bajó los pies al suelo y liberó a su doloroso eje de sus profundidades cálidas y suculentas, su cuerpo dolorido por la angustia.


  —¿Por qué no puedes?… —Phoebe comenzó, y luego la comprensión la iluminó.


  —Oh.


  Apoyando las manos en la pared, West cerró los ojos.


  —Dame unos minutos, —dijo secamente.


  Escuchó los sonidos de Phoebe recolocando su ropa. Después de un momento, la escuchó decir:


  —Creo que puedo ayudar.


  —No hay nada que puedas hacer.


  Curiosamente, la voz ligeramente divertida de Phoebe parecía venir de debajo de él.


  —Puede que nunca haya visto postales eróticas, pero estoy segura de que hay algo que puedo hacer.


  Los ojos de West se abrieron, y se quedó paralizado de asombro al verla arrodillada entre sus muslos. No pudo hacer ni un solo sonido cuando ella agarró su miembro con sus manos, con gracia y elegancia. Su cabeza se inclinó, y su hermosa boca se cerró sobre él, los labios llenos se separaron con cuidado mientras lo llevaba adentro. Su lengua le acarició y rodeó, pintando la humedad de la sensible punta, y, en cuestión de segundos, él gritó con el éxtasis, entregado y dominado por ella… poseído por ella. Perteneciéndole de por vida.


  Phoebe bostezó cuando subía las escaleras desde la habitación del ama de llaves, donde habían pasado la mañana revisando el inventario mensual de la casa. Hubo una discusión sobre la falta de servilletas de la cena: dos habían sido calcinadas por una criada sin experiencia y se sospechaba que otra había volado del tendedero en un día ventoso. Se había mencionado también la preocupación por la nueva mezcla para el lavado de ropa: una proporción demasiado alta de soda estaba debilitando la ropa de cama. La factura del carbón era aceptable. La cuenta del almacén había sido un poco alta.


  La tarea de hacer un inventario del hogar siempre era tediosa, pero había sido especialmente peor porque Phoebe había dormido tan poco la noche anterior. West le había hecho el amor durante lo que habían parecido horas, colocándola en una nueva posición tras otra, explorando con suavidad y paciencia, hasta que estuvo agotada por demasiados orgasmos devastadores y le rogó que se detuviera.


  Tal vez debería subir a su habitación para una corta siesta. La casa estaba en silencio. West no estaba a la vista. Debía haber ido a alguna parte, o… no, no lo había hecho. Se detuvo en el vestíbulo principal cuando vislumbró su figura delgada y poderosa en la sala de recepción delantera. Estaba de pie en una de las ventanas, mirando hacia el camino principal con la cabeza ligeramente inclinada de la manera en que solía hacerlo. La visión de él la hizo acalorarse por todas partes y envió un rápido aleteo de felicidad a través de su estómago.


  Caminando suavemente sobre sus finas zapatillas, entró en la sala de recepción y se colocó detrás de él mientras todavía estaba en la ventana. Poniéndose de puntillas, presionó sus pechos contra su espalda y susurró cerca de su oído:


  —Ven conmigo y nosotros…


  La habitación giró a su alrededor con una fuerza impresionante. Antes de que pudiera siquiera terminar la frase, la habían agarrado y la habían pegado contra la pared. Una de las manos del hombre sujetó sus muñecas sobre su cabeza, mientras que la otra se echó hacia atrás como si estuviera a punto de golpearla. Curiosamente, la vista de ese letal puño en alto no la asustó tanto como sus ojos, duros y brillantes como el destello de la luz en la hoja de un cuchillo.


  No es West, le dijo su cerebro desorientado.


  Pero las similitudes físicas de este extraño hostil con West la alarmaron aún más.


  Un grito agudo salió de ella tan pronto como sus hombros se encontraron con la pared.


  La cara del hombre se suavizó al instante, su puño cayó y toda amenaza de violencia desapareció. Él le soltó las muñecas y le dirigió una mirada arrepentida.


  —Le pido sinceramente perdón, milady, —dijo con acento irlandés—. Cada vez que alguien se me acerca por detrás, yo… una acción refleja, es como lo llaman.


  —Le pido perdón, —dijo Phoebe sin aliento, alejándose de él—. Pensé que era o-otra persona. —Sus ojos eran idénticos a los de West, un tono singular de azul oscuro bordeado de negro, coronado por las mismas cejas gruesas. Pero su tez era de piel clara, sus rasgos eran más finos, y había un grosor en el puente de su nariz donde una vez se había roto.


  Ambos giraron cuando West entró en la habitación con pasos rápidos y molestos, dirigiéndose directamente hacia Phoebe. La tomó por los hombros y su mirada la recorrió.


  —¿Estás herida?, —preguntó brevemente.


  La intensa preocupación en sus ojos y la familiar dulzura de su tacto la relajaron de inmediato.


  —No, solo asustada. Pero fue mi culpa. Me acerqué a él por detrás.


  West la acercó y le pasó la mano por la espalda a lo largo de su columna vertebral con movimientos lentos y calmados. Miró por encima del hombro al mayordomo, que debía haber ido para informarle de la llegada del visitante.


  —Eso será todo, Hodgson. —Volviéndose hacia el extraño, habló con una voz agradable, su mirada asesina—. ¿Es así como te presentas a las damas aristocráticas, Ransom? Un consejo: en general, prefieren una reverencia cortés y un «¿Cómo está?» en lugar de ser arrojadas como un paquete postal.


  Ethan Ransom habló a Phoebe con arrepentimiento.


  —Mil disculpas, milady. Por mi honor, que no volverá a suceder.


  —No lo hará, —estuvo de acuerdo West—, o iré a por ti con una hoz.


  A pesar de la sinceridad letal en el tono de West, Ransom no parecía nada acobardado, solo sonrió y se adelantó para darse un apretón de manos.


  —Mis nervios todavía están un poco alterados después de este verano.


  —Como de costumbre, —dijo West, aceptando la mano del otro hombre—, una visita tuya es tan relajante como una ampolla.


  Phoebe se sorprendió por la fluida familiaridad entre los dos, como si se conocieran desde hace años en lugar de meses.


  —Mr. Ransom, —le dijo—, espero que tengamos el placer de su compañía para la cena. Puede quedarse a pasar la noche, si lo desea.


  —Se lo agradezco, milady, pero tengo que volver en el próximo tren para Londres. —Ransom fue a buscar una pequeña bolsa de viaje que había colocado junto a una silla—. He traído algunos materiales para que echen un vistazo. Hagan todas las notas que quieran, pero tengo que llevarme los documentos originales de vuelta y reemplazarlos antes de que alguien note que faltan.


  West le lanzó una mirada alerta.


  —¿Encontraste algo interesante en los registros de la cuenta?


  La boca de Ransom se curvó levemente, pero su expresión era mortalmente seria cuando respondió.


  —Sí.


  Capítulo 29


  Mientras Phoebe abría el camino hacia el estudio, donde podían hablar con total privacidad, notó que Ethan Ransom absorbía cada detalle de su entorno. No de la forma en que alguien apreciaba la decoración interior, sino más bien como un topógrafo examinando distancias y ángulos. Era agradable y educado, con un encanto cauteloso que casi la hizo olvidar el destello de la helada brutalidad en los primeros momentos de su desastroso encuentro.


  Incluso sin haber sido informada de la relación de Ransom con la Policía Metropolitana, Phoebe habría sabido que ocupaba un puesto de responsabilidad en una profesión potencialmente peligrosa. Había algo casi felino en él, una gracia tranquila y letal. Sintió que la presencia relajada de West ayudaba a que se mostrara mucho más accesible de lo que normalmente hubiera sido.


  Una vez dentro del estudio, Phoebe y West se sentaron a la mesa, mientras que Ransom se paró en el lado opuesto y comenzó a colocar documentos. La revisión del préstamo y los gastos iniciales comenzaron de manera bastante predecible: se habían realizado controles a los fabricantes de ladrillos y azulejos para sistemas de drenaje en el campo y otros controles para la instalación. También se verificaron los trabajos de tierra, como la eliminación de setos y la nivelación, y la recuperación de tierras de residuos. Pero pronto llegaron a una serie de cheques extendidos para propósitos menos fácilmente identificables.


  —C. T. Hawkes y Asociados, —Phoebe leyó en voz alta, frunciendo el ceño al ver una letra bancaria por la cantidad de cinco mil ochocientas libras—. ¿Qué tipo de trabajo hacen?


  —Es una empresa de construcción de residencias, —respondió Ransom.


  —¿Por qué pagaría Edward Larson una suma tan grande a un constructor de casas? ¿También reparan edificios de granjas?


  —No lo creo, milady.


  Frunciendo el ceño, Phoebe examinó la siguiente gran entrada.


  —James Prince Hayward de Londres. ¿Quién es ese?


  —Un constructor de carruajes, —dijo West, su mirada se movió más abajo en la lista—. Aquí están los gastos para un guarnicionero y un fabricante de arneses… Una agencia de empleo de sirvientes… y bastantes cargos en las galerías de Winterborne. —Le dirigió a Ransom una mirada sardónica, sacudiendo la cabeza lentamente.


  A Phoebe le molestaba que ambos parecieran entender algo que ella aún nohabía captado. Reflexionó sobre la información. Casa… carruaje… aperos para caballos… sirvientes domésticos…


  —Edward estableció una casa en algún lugar, —dijo ella con asombro—. Con dinero que tomó prestado de la herencia de mi hijo. —Un sentimiento de mareo la invadió, y necesitó apoyarse a pesar de que estaba sentada. Observó cómo sus delgados dedos blancos se movían sobre la manga del abrigo de West como si pertenecieran a otra persona. El sólido músculo bajo su mano era familiar y reconfortante—. ¿Hay algo más que pueda decirme?


  West habló en un tono plano y resignado.


  —Suéltalo, Ransom.


  El otro hombre asintió y se inclinó para sacar más papeles de su bolsa.


  —El señor Larson compró una casa construida no lejos de aquí, en Chipping Ongar. Tiene ocho habitaciones, un invernadero y una galería. —Ransom colocó los planos de planta y alzado frente a ellos—. También hay un jardín amurallado y una pequeña cuadra ocupada por una berlina de un solo caballo. —Ransom se detuvo para mirarla con una leve mueca de preocupación, como para evaluar su estado emocional antes de continuar—. Está alquilada por una suma nominal de una libra al año a la señora Parrett, una mujer de aproximadamente veintidós años.


  —¿Por qué una casa tan grande para una sola persona?, —preguntó Phoebe.


  —Parece que hay un proyecto para que la mujer lo convierta en una pensión algún día. Su verdadero nombre es Ruth Parris. Es la hija soltera de un fabricante de botones y peines que vive no lejos de aquí. La familia es pobre pero respetable. Hace unos cinco años, la señorita Parris abandonó la casa de su familia cuando se descubrió que estaba embarazada. Fue a vivir con un primo lejano, dio a luz y finalmente regresó a Essex para establecerse en la casa de Chipping Ongar con su hijo. Un niño de cuatro años.


  —Casi la edad de Justin, —pensó Phoebe, aturdida—. ¿Cómo se llama?, —preguntó.


  Tras una larga vacilación respondió.


  —Henry.


  Las lágrimas escocieron en sus ojos. Buscó a tientas en su bolsillo un pañuelo, lo sacó y los secó.


  —Milady, —oyó preguntar a Ransom—, ¿es posible que su marido…?


  —No, —dijo con voz acuosa—. Mi esposo y yo éramos inseparables, y además, no tenía la salud ni la oportunidad de tener una aventura. No hay duda de que es de Edward. —Trató de encajar esta nueva idea de Edward con lo que sabía de él. Era como intentar meter el talón en un zapato terriblemente apretado.


  West permaneció en silencio, mirando fijamente los planos sin realmente verlos.


  —Incluso si Larson no es el padre, —dijo Ransom—, todavía tiene numerosas pruebas de negligencia por su parte. Abusó de su posición como albacea y fideicomisario al usar la herencia de su hijo como aval para un préstamo y usar el dinero en beneficio propio. Más aun, la compañía de préstamos ha fallado al no proporcionar supervisión, ya que el dinero fue designado solo para la mejora de la tierra.


  —El albaceazgo de Edward debe terminar de inmediato, —dijo Phoebe, con el puño apretado alrededor del pañuelo—. Sin embargo, quiero proceder de una manera que cause el menor daño posible a Ruth y su hijo. Ya han sufrido lo suficiente.


  —Están viviendo en una casa de ocho habitaciones, —señaló West con sarcasmo.


  Phoebe se volvió hacia él, con la mano alisándole la manga.


  —La pobre muchacha ha sido objeto de vergüenza. Ella no debía tener más de diecisiete años cuando ella y Edward… cuando empezaron conocerse. Ahora vive a medias, no puede casarse o reunirse con su familia abiertamente. Y el pequeño Henry no tiene padre. Merecen nuestra compasión.


  La boca de West se torció.


  —Tú y tus hijos sois los que habéis sido perjudicados, —dijo rotundamente—. Mi compasión es toda para vosotros.


  La cara de Ransom se había suavizado ante las palabras de Phoebe, sus ojos ahora azules cálidos.


  —Tiene un corazón raro y bueno, milady. Desearía haber traído mejores noticias.


  —Aprecio su ayuda más de lo que puedo expresar. —Phoebe se sintió incapaz y abrumada, pensando en todos los enredos emocionales y legales que se avecinaban. Tantas decisiones difíciles.


  Después de estudiarla por un momento, Ransom habló con alentadora gentileza.


  —Como mi madre siempre me dijo: «Si no puedes deshacerte de tus problemas, tómalos con calma».


  Ransom dejó Clare Manor tan rápidamente como había aparecido, y se llevó los documentos financieros. Por alguna razón, el estado de ánimo de West bajó rápidamente después, volviéndose sombrío y taciturno. Le dijo a Phoebe que necesitaba algo de tiempo para sí mismo y se encerró en el estudio durante al menos cuatro horas.


  Finalmente, Phoebe se acercó a ver cómo estaba. Golpeó ligeramente la puerta, entró y se acercó a la mesa donde West estaba escribiendo. Había llenado al menos diez páginas con líneas de pequeñas y meticulosas notas.


  —¿Qué es todo eso?, —preguntó parándose junto a él.


  Dejando la pluma de tinta, West se frotó la nuca con cansancio.


  —Una lista de recomendaciones para la hacienda, incluyendo necesidades inmediatas y objetivos a largo plazo. Quiero que tengas una buena idea de cuáles son las inquietudes más apremiantes y qué información necesitarás averiguar. Este plan te mostrará cómo proceder después de que me haya ido.


  —Por el amor de Dios, ¿ya tienes tu equipaje preparado? Suena como si te fueras a ir mañana.


  —No mañana, pero pronto. No puedo quedarme para siempre. —Acomodó la pila de páginas y puso un pisapapeles de cristal encima—. Necesitarás contratar un ayudante cualificado; espero que tu padre conozca a alguien. Quienquiera que sea, tendrá que establecer una relación con tus arrendatarios y, al menos, fingir que le importan sus problemas.


  Phoebe lo miró con curiosidad.


  —¿Estás enojado conmigo?


  —No, conmigo mismo.


  —¿Por qué?


  Un ceño fruncido oscureció su expresión.


  —Solo un poco de mi autodesprecio habitual. No te preocupes por eso.


  Esta irritable melancolía era completamente extraña en él.


  —¿Vamos a dar un paseo? —sugirió ella—. Te has encerrado en esta habitación durante demasiado tiempo.


  Él negó con la cabeza.


  Se atrevió a abordar el tema que les preocupaba a ambos.


  —West, si estuvieras en el lugar de Edward, ¿habrías…?


  —No, —dijo irritado—. Eso no es justo ni para él ni para mí.


  —No preguntaría si no quisiera escuchar la respuesta.


  —Ya sabes la respuesta, —gruñó—. El bienestar del niño es lo único que importa. Él es el único que no tuvo elección en nada de esto. Después de lo que soporté en mi infancia, nunca echaría a mi propio hijo y a su indefensa madre a la misericordia del mundo. Sí, me habría casado con ella.


  —Eso es lo que esperaba que dijeras, —murmuró Phoebe, amándolo aún más que antes, si eso fuera posible—. No tienes hijos ilegítimos, entonces.


  —No. Al menos, estoy razonablemente seguro. Pero no hay garantía férrea. Para una mujer a la que no le gustan las sorpresas desagradables, tienes la habilidad de elegir a los compañeros equivocados.


  —No te pondría en la misma categoría que Edward, —protestó Phoebe—. Él tomó dinero prestado contra la herencia de mi hijo. Nunca harías nada para lastimar a Justin o Stephen.


  —Ya lo he hecho. Simplemente no se darán cuenta hasta que sean mayores.


  —¿Qué diablos quieres decir?


  —Con demasiada frecuencia en el pasado, hice un espectáculo público de mí mismo en las peores ocasiones posibles, frente a las peores personas posibles. Era un absoluto canalla. Peleando en fiestas. Orinando en fuentes y vomitando en macetas. He dormido con las esposas de otros hombres, he arruinado matrimonios. Se requieren años de dedicados esfuerzos para desacreditar el propio nombre de uno tan a fondo como lo hice yo, pero por Dios, puse el listón muy alto. Siempre habrá rumores y chismes desagradables, y no puedo contradecir la mayoría de ellos porque siempre estaba demasiado borracho para saber si realmente sucedió o no. Algún día tus hijos oirán algo, y cualquier afecto que sientan por mí se convertirá en cenizas. No dejaré que mi vergüenza se convierta en su vergüenza.


  Phoebe sabía que si intentaba discutir con él punto por punto, solo la llevaría a la frustración y a revolcarse en ella. Ciertamente no podía negar que la sociedad de la clase alta era monstruosamente crítica. Algunas personas se apoyarían con ostentación en sus pedestales morales, acusando enérgicamente a West mientras ignorarían sus propios pecados. Otras podrían pasar por alto su manchada reputación si pudieran sacar alguna ventaja al hacerlo. Nada de eso podría cambiarse. Pero ella les enseñaría a Justin y Stephen a no dejarse influenciar por comportamientos hipócritas. La amabilidad y la humanidad, los valores que su madre les había impartido, los guiarían.


  —Confía en nosotros, —dijo en voz baja—. Confía en que mis hijos y yo te amaremos.


  West permaneció en silencio durante tanto tiempo que pensó que no tenía la intención de responder. Pero luego habló sin mirarla, en un tono plano y sin emociones.


  —¿Cómo podría confiar en que alguien hiciera eso?


  Para alivio de Phoebe, el mal humor de West parecía haberse disipado esa noche. Jugó con los muchachos después de la cena, lanzándolos, peleando y volteándolos, provocando gritos, gruñidos, chillidos y risitas sin fin. En un momento dado, anduvo gateando sobre sus manos y rodillas a través de la sala como un tigre con ambos montados sobre su espalda. Cuando todos estuvieron felizmente agotados, se amontonaron en el sofá.


  Justin se arrastró sobre el regazo de Phoebe y apoyó la cabeza contra su hombro cuando se sentaron a la luz de una lámpara de pie con una pantalla de seda amarilla, mientras un pequeño fuego crujía en el hogar. Leyendo en voz alta una copia de Stephen Armstrong: Treasure Hunter, disfrutó del fascinante interés de Justin al acercarse al final del capítulo.


  —«Stephen Armstrong observó cómo los ardientes rayos del sol se inclinaban sobre las ruinas del templo. Según el antiguo pergamino, exactamente tres horas después del mediodía, una reveladora sombra animal indicaría la entrada a la cueva del tesoro. A medida que, lentamente, pasaban los minutos, la forma de un cocodrilo apareció gradualmente en una de las placas de piedra incrustadas. Justo debajo de los pies de Stephen Armstrong, en una profunda y oscura caverna, estaba el tesoro que había estado buscando durante la mitad de su vida».


  Phoebe cerró el libro, sonriendo ante el gemido de protesta de Justin.


  —El próximo capítulo mañana, —dijo ella.


  —¿Más ahora? —Justin preguntó esperanzado—. ¿Por favor?


  —Me temo que es demasiado tarde. —Phoebe miró a West, que estaba medio reclinado en la esquina del sofá con Stephen contra su pecho. Los dos parecían estar durmiendo profundamente, con uno de los regordetes brazos del niño abrazado alrededor del cuello de West. Justin siguió su mirada.


  —Creo que deberías casarte con el tío West, —comentó, sorprendiéndola.


  Su voz salió sin aliento.


  —¿Por qué dices eso, cariño?


  —Así siempre tendrías a alguien con quien bailar. Una dama no puede bailar sola o se caería.


  Fuera de la periferia de su visión, vio a West estirarse y moverse. Sosteniendo a Justin junto a ella, alisó su cabello oscuro y le besó la cabeza.


  —Algunos caballeros prefieren no casarse.


  —Deberías usar un poco del perfume de la abuelita, —dijo Justin.


  Phoebe reprimió una carcajada mientras miraba su rostro serio.


  —Justin, ¿no te gusta la forma en que huelo?


  —Oh, sí, mamá, pero la abuelita siempre huele a pastel. Si olieras a pastel, el tío West querría casarse contigo.


  Dividida entre la diversión y la consternación, Phoebe no se atrevía a mirar a West.


  —Consideraré tu consejo, cariño. —Gentilmente sacó a Justin de su regazo y se puso de pie.


  West bostezó audiblemente y se incorporó. Stephen estaba flojo y caído sobre su hombro, todavía durmiendo profundamente.


  Phoebe sonrió y alcanzó al bebé.


  —Lo llevaré. —Con cuidado, cogió al niño y lo acurrucó contra ella—. Vamos, Justin, vamos arriba a la cama.


  El chico se bajó del sofá y se dirigió a West, que todavía estaba sentado.


  —Buenas noches, —dijo Justin alegremente, y se inclinó para besarle en la mejilla.


  Era la primera vez que hacía un gesto así hacia West, que se mantuvo muy quieto y no parecía saber cómo responder.


  Phoebe llevó a Stephen a la puerta, pero se detuvo cuando West se puso de pie y la alcanzó en el umbral en unos largos pasos.


  La habló al oído, muy suavemente para no ser escuchado por nadie más.


  —Sería mejor si nos quedáramos en nuestras propias camas esta noche. Ambos necesitamos descansar.


  Ella lo absorbió con un rápido parpadeo, un escalofrío recorriendo su espalda. Algo andaba mal, y tenía que averiguar qué era.


  Capítulo 30


  Mucho después de que los niños se acostaran, Phoebe se sentó en su habitación con las rodillas levantadas y los brazos alrededor de ellas. Discutió en silencio consigo misma. Tal vez debería hacer lo que West le había pedido, y no ir a la cabaña. Tenía razón, ambos necesitaban descansar. Pero no podía dormir, y no creía que él lo hiciera tampoco.


  Qué tranquilo estaba, tan tarde en la noche. No había movimiento en ningún lado, excepto por el ansioso staccato de su propio corazón.


  Esa extraña mirada ausente en su rostro… ¿Qué emociones había ocultado? ¿Con qué estaba luchando?


  De repente tomó una decisión. Iría a él pero no haría preguntas. Solo quería saber si estaba bien. Se puso una gruesa bata sobre el camisón y metió los pies en unas zapatillas de cuero.


  Se apresuró a cruzar el césped húmedo entre el jardín de invierno y la casa de huéspedes. El aire nocturno era fresco, el suelo estaba vivo con sombras y luces azules de la luz de la luna. Cuando llegó a la casa de campo, respiraba agitadamente por la ansiedad y la prisa, y sus zapatillas estaban empapadas. Que no se enoje porque estoy aquí, pensó, sus dedos temblaban mientras golpeaba suavemente la puerta y entraba.


  La cabaña estaba a oscuras, excepto por los destellos plateados de la luz de la luna que se filtraban entre las cortinas. ¿Estaba durmiendo West? Si era así, no lo despertaría. Volviéndose hacia la puerta, alcanzó el pomo.


  Un jadeo salió de su garganta cuando se dio cuenta del movimiento detrás de ella en las sombras. La puerta se cerró firmemente por un par de grandes manos masculinas. Se congeló en el lugar con los brazos de West a ambos lados de ella. Su cálido aliento soplaba en su nuca, moviendo diminutos mechones de cabello. Ella se humedeció los labios resecos.


  —Lo siento si…


  Sus dedos tocaron suavemente su boca, silenciándola. No estaba interesado en hablar.


  Sus manos la rodearon para desabrochar su bata, y la tiró a un lado. Salió de sus zapatillas, aliviada de deshacerse del cuero pegajoso. Cuando ella comenzó a volverse hacia él, él agarró sus caderas y la obligó a continuar mirando hacia la puerta. Su cuerpo presionó contra el de ella lo suficiente para que ella se diera cuenta de que estaba desnudo y excitado.


  Le desabotonó el camisón desde la garganta al ombligo, y dejó que se deslizara sobre su piel al suelo. Sin decir palabra, él comenzó a acomodar su cuerpo, empujando sus palmas contra la puerta. Uno de sus pies descalzos se colocó entre los suyos, y usó su muslo para abrir sus piernas hasta que ella quedó mortificantemente expuesta, con el torso inclinado hacia adelante. Permaneciendo detrás de ella, dejó que sus manos se deslizaran sobre su cuerpo, ahuecando sus pechos, atrapando las puntas en suaves pellizcos y meciendo ligeramente su peso. Acarició sus caderas, la cintura, las nalgas, una mano se deslizó entre los muslos por delante y la otra por detrás.


  Ella hizo un sonido agitado, temblando, mientras él la abría y la acariciaba, tocando los suaves labios externos, tirando de los internos, pasando los dedos por su humedad. Sintió el aire fresco contra la humedad de su sexo, y el calor de sus dedos mientras él presionaba la tierna capucha hacia atrás desde el endurecido capullo. Provocó y jugó lentamente hasta que las piernas se le tensaron y debilitaron por el deseo. Respirando rápido, se apoyó más pesadamente en sus manos, deseando desesperadamente que él la llevara a la cama.


  Pero él se acercó más a ella, sus manos ajustaron el ángulo de su pelvis, y ella soltó un pequeño sollozo de sorpresa cuando sintió que él comenzaba a entrar en ella. Se introdujo cuidadosamente en sus profundidades hinchadas, abriéndola con graduales avances y retrocesos. El eje duro daba vueltas en su interior, la sensación era tan buena que sus rodillas amenazaban con doblarse. Ella escuchó su silencioso resoplido de risa, y él aferró sus caderas más firmemente. Cuando estuvo completamente introducido en ella, se inclinó sobre ella y le susurró:


  —Apoya tus piernas.


  —No puedo, —gimió. Todos sus huesos parecían haberse ablandado hasta convertirse en cristal, y sus músculos temblaban. La única fuerza que le quedaba estaba en lo más profundo de su cuerpo, donde no podía evitar sujetar y presionar la rígida invasión.


  —Ni siquiera lo estás intentando, —la acusó con ternura, curvando su boca contra la parte posterior de su hombro.


  De alguna manera, hizo que sus rodillas tuvieran suficiente fuerza para satisfacerlo, y ella gimió cuando él comenzó a empujar con más fuerza y profundidad que nunca antes. Cada impulso hacia el interior era una sacudida sensual, levantando sus talones del suelo. Ella respiró y sudó y empujó hacia él, los sentimientos se elevaron a un crescendo. Los repetidos impactos húmedos de sus carnes la avergonzaban y la excitaban, y no había nada que pudiera hacer al respecto, había perdido toda esperanza de control. Una de las manos de él se deslizó hasta el triángulo entre sus muslos, acariciando su carne pulsante, mientras que la otra se acercó a su pecho y apretó el pezón suavemente entre su pulgar y su índice.


  Eso era todo lo que ella necesitaba. Apretó los puños contra la puerta y gritó repetidamente, en un éxtasis que sonaba como una agonía. La satisfacción se precipitó y menguó, hacia atrás y hacia adelante, en pesadas ondas que pronto se convirtieron en estremecimientos. Ella realmente no podía soportar más, sus extremidades temblaban, y él la levantó y la llevó al dormitorio.


  Antes de que su cuerpo se hubiera acomodado completamente en la cama, él estaba de nuevo en ella, empujando casi salvajemente, agarrándola por debajo de sus caderas para tirar de ella hacia arriba en cada zambullida. Todavía extenuada por el clímax, se retorció incómoda al principio, pero pronto el ritmo de empuje y tracción se ajustó, y luego se convirtió en algo que deseaba, ansiaba, tenía que tener. Ella se retorció, su cuerpo lo tomó profundamente, arqueándose con cada sacudida. El ritmo cambió, sus caderas se movieron contra las de ella, y la conciencia de que él estaba a punto de llegar al clímax la envió a otra avalancha de espasmos. Se iba a retirar justo en el momento en que ella quería que empujara aún más fuerte y más profundamente. Sin pensar, ella cerró sus piernas alrededor de él.


  —No te retires, —susurró ella—, todavía no, todavía no…


  —Phoebe, no, tengo que hacerlo, voy a…


  —Córrete dentro de mí. Quiero que lo hagas. Te quiero…


  Sus caderas se congelaron, suspendidas en una agonía de tentación. De alguna manera se retiró a tiempo, enterrando un grito vicioso en la ropa de cama mientras su cuerpo se liberaba bruscamente.


  Jadeando y temblando, se apartó de ella. Se sentó en el borde de la cama, agarrándose la cabeza con las manos.


  —Lo siento, —dijo tímidamente Phoebe.


  —Lo sé. —Su voz era un sonido rasgado. Luego se quedó en silencio durante un largo minuto.


  Preocupada, ella se movió para sentarse a su lado, una de sus manos descansando sobre su muslo.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —No puedo hacer esto nunca más, —dijo con tristeza, manteniendo su rostro girado, evitando su mirada—. Pensé que podría, pero me va a matar.


  —¿Qué puedo hacer?, —preguntó en voz baja—. ¿Qué quieres?


  —Tengo que irme mañana. Por mi propia cordura, ya no puedo quedarme contigo más tiempo.


  Capítulo 31


  Una semana después de que West abandonara la finca de Clare, Edward Larson regresó de Italia.


  Phoebe hizo lo mejor que pudo para continuar como siempre, manteniendo una fachada falsamente alegre por el bien de los niños y siguiendo la rutina de la vida cotidiana. Era buena en eso. Sabía cómo soportar la pérdida y había aprendido que no la rompería. No importaba lo miserable que se sintiera por dentro, no podía dejarse romper en pedazos. Había demasiadas responsabilidades que enfrentar, especialmente las que involucraban a Edward y el fraude que había cometido como albacea del patrimonio. Aunque temía tener que enfrentarse a él, fue un alivio cuando finalmente llegó a Clare Manor.


  Tan pronto como Edward entró en el salón, Phoebe vio que sabía que se estaban gestando problemas. A pesar de su sonrisa y evidente afecto, su rostro estaba tenso y su mirada aguda.


  —Ciao, mia cara[15], —exclamó, y se acercó a besarla, la presión firme y seca de sus labios hizo que algo dentro de ella se encogiera y retrocediera.


  —Edward, te ves bien, —dijo Phoebe, haciendo un gesto para que se sentara con ella—. Italia debe haber sido amable contigo.


  —Italia fue una maravilla, como siempre. Georgiana está felizmente instalada, y te relataré todos los detalles de su situación. Pero primero… Me han informado de algunas noticias preocupantes, querida, con consecuencias bastante graves en el horizonte.


  —Sí, —dijo Phoebe con gravedad—. A mí también.


  —Vuelan los rumores sobre un invitado al que entretuviste durante mi ausencia. Eres tan caritativa y generosa con la forma en que tratas a otras personas que sin duda esperarías que ellas te traten de la misma manera. Sin embargo, la sociedad, incluso aquí en el campo, no es ni la mitad de amable que tú.


  El toque de benevolencia paternal en su tono la irritaba.


  —El señor Ravenel vino a quedarse unos días, —reconoció Phoebe—. Nuestras familias están conectadas por matrimonio, y le pedí su consejo sobre la finca.


  —Eso fue un error. No deseo asustarte, Phoebe, pero ciertamente fue un grave error. Él es el peor tipo de sinvergüenza. Cualquier asociación con él es venenosa.


  Phoebe respiró calmadamente.


  —No necesito una conferencia sobre el decoro, Edward. —Especialmente no de ti, pensó.


  —Su reputación está empañada más allá de toda redención. Es un borracho. Un despilfarrador.


  —Tú no sabes nada de quién es, —dijo Phoebe con un toque de cansada exasperación—, o lo que él ha hecho de sí mismo. No hablemos de él, Edward, hay algo mucho más importante con lo que tenemos que lidiar.


  —Lo vi en una velada una vez. Su comportamiento fue indecente. Se tambaleaba borracho, acariciaba y coqueteaba con mujeres casadas. Insultando a todos a su alrededor. El comportamiento más vulgar y despreciable que haya visto nunca. El anfitrión y la anfitriona fueron humillados. Varios invitados, incluido yo mismo, dejaron la velada temprano por culpa de él.


  —Edward, basta de esto. Se ha ido, y se acabó. Por favor, escúchame…


  —Puede que se haya ido, pero el daño ya está hecho. Eres demasiado ingenua para entender, mi inocente Phoebe, en qué peligro te has puesto al permitirle que se quede aquí. La gente ya habrá comenzado a repetir las peores interpretaciones de la situación. —Él tomó sus manos rígidas entre las suyas—. Tú y yo tendremos que casarnos sin demora.


  —Edward.


  —Es la única forma de contener el daño antes de que te arruines.


  —Edward, —dijo bruscamente—. Sé lo de Ruth Parris y el pequeño Henry.


  Su tez se volvió blanquecina mientras la miraba.


  —Sé lo de la casa, —continuó Phoebe, retirando suavemente las manos de él—, y cómo usaste los fondos de la compañía de préstamos para pagarla.


  Sus ojos se dilataron con el horror de alguien cuyo secreto más oscuro había sido expuesto, su capa protectora se rompió.


  —Cómo… ¿quién te lo dijo? Ravenel tiene algo que ver con esto, ¿verdad? Él está tratando de envenenarte contra mí. ¡Te quiere para sí mismo!


  —Esto no tiene nada que ver con el Sr. Ravenel, —exclamó ella—. Esto es sobre ti y tu… No sé cómo llamarla. Tu amante.


  Él sacudió la cabeza, impotente, levantándose del sofá y paseando en un círculo cerrado.


  —Si solo supieras más sobre los hombres, y los caminos del mundo. Intentaré explicarte de una manera que puedas entender.


  Ella frunció el ceño; permaneció sentada mientras observaba sus movimientos nerviosos.


  —Entiendo que pediste dinero prestado a nombre de los bienes de mi hijo para establecer a una mujer joven en una casa.


  —No estaba robando. Tenía la intención de devolver los fondos.


  Phoebe le dirigió una mirada de reproche.


  —A menos que te hubieras casado conmigo, en cuyo caso el dinero se habría convertido en tuyo de todos modos.


  —Estás insultándome, —dijo, con el dolor distorsionando su rostro—. Tratarás de convertirme en un villano al nivel de West Ravenel.


  —¿Ibas a decírmelo alguna vez, Edward, o planeabas mantener a Ruth Parris y su hijo en esa casa por tiempo indefinido?


  —No sé lo que planeé.


  —¿Consideraste casarte con Ruth?


  —Nunca, —dijo sin dudar.


  —¿Pero por qué no?


  —Ella sería la ruina de mis futuras expectativas. Mi padre podría desheredarme. Sería el hazmerreír, casándome con alguien tan humilde. Ella no tiene educación. Ni modales.


  —Esas cosas se pueden adquirir.


  —Nada puede cambiar lo que Ruth es: una chica honesta, dulce y sencilla que es absolutamente inadecuada como esposa para un hombre de mi posición. Ella nunca será una anfitriona de la sociedad, ni nunca será capaz de mantener una conversación inteligente ni diferenciar entre el tenedor de ensalada y el tenedor de pescado. Se sentiría miserable por requisitos que nunca podría satisfacer. Cualquier preocupación por ella es injustificada. No hice promesas, y ella me ama demasiado como para destruir mi vida.


  —¿Pero qué has hecho de la suya? —Exigió Phoebe, indignada en nombre de la niña.


  —Ruth es la que insistió en quedarse con el niño. Ella podría habérselo dado a alguien para que lo criara y seguido con su vida como antes. Ella tomó todas las decisiones que la llevaron a su actual problema, incluida la opción de acostarse con un hombre fuera del matrimonio en primer lugar.


  Phoebe abrió los ojos sorprendida.


  —Entonces, ¿la culpa es de ella y no es tuya?


  —El riesgo de una aventura siempre es mayor para la mujer. Ella entendió eso.


  ¿Podría ser este realmente el Edward que había conocido durante tantos años? ¿Dónde estaba el hombre altamente moral y considerado que siempre había mostrado un respeto tan indeleble por las mujeres? ¿Había cambiado de alguna manera sin que ella lo notara, o esto siempre había estado entre las capas de su personaje?


  —Realmente la amaba, —continuó—, y, de hecho, todavía lo hago. Si te hace sentir mejor, estoy profundamente avergonzado de mis sentimientos hacia ella y de esa vulgaridad en mi naturaleza que me llevó a una relación con ella. Estoy sufriendo tanto como cualquiera.


  —El amor no nace de la vulgaridad, —dijo Phoebe en voz baja—. La capacidad de amar es la cualidad más noble que un hombre puede poseer. Deberías honrarlo, Edward. Cásate con ella y sé feliz con ella y vuestro hijo. Lo único de lo que puedes avergonzarte es de la creencia de que ella no es lo suficientemente buena para ti. Espero que lo superes.


  Parecía dolorosamente desconcertado y enojado.


  —¡Uno no puede superar los hechos, Phoebe! Ella es vulgar. Me rebajaría. Esa opinión sería compartida por todos en nuestro mundo. Todos los que importan me censurarían. Habría tantos lugares donde no seríamos bienvenidos, y niños de sangre azul a los que no se les permitiría asociarse con el mío. Seguramente lo entiendes. —Su voz se volvió vehemente—. Dios sabe que Henry lo hizo.


  Ahora fue el turno de Phoebe de quedarse callada.


  —¿Sabía de Ruth? ¿Y su bebé?


  —Sí, se lo dije. Él me perdonó antes de que pudiera siquiera pedírselo. Sabía cómo era el mundo, que hombres honorables a veces ceden a la tentación. Comprendió que no tenía nada que ver con mi carácter, y aún pensaba que era mejor para ti y para mí casarnos.


  —¿Y qué sería de Ruth y su hijo? ¿Qué pensaba de eso?


  —Sabía que haría lo que pudiera por ellos. —Edward regresó a su lado, extendiendo la mano para cubrir sus manos con las de él—. Conozco mi propio corazón, Phoebe, y sé que soy un buen hombre. Yo te sería un marido fiel. Sería amable con tus hijos Nunca me has escuchado levantar la voz enojado, ¿verdad? Nunca me has visto ebrio o violento. Tendríamos una vida limpia, dulce y buena juntos. El tipo de vida que nos merecemos. Me encantan muchas cosas de ti, Phoebe. Tu gracia y belleza. Tu devoción a Henry. Le angustiaba que él no pudiera cuidarte, pero le juré que nunca dejaría que te hicieran daño. También le dije que nunca tendría que preocuparse por sus hijos tampoco: los criaría como si fueran míos.


  Phoebe apartó sus manos, su piel se contrajo ante su toque.


  —No puedo evitarlo, pero me resulta irónico que estés tan dispuesto a ser un padre para mis hijos, pero no para el tuyo propio.


  —Henry quería que estuviéramos juntos.


  —Edward, aún antes que supiera de Ruth Parris y del dinero del préstamo, ya había decidido…


  —Debes pasarlo por alto, —interrumpió él desesperadamente—, así como yo pasaré por alto cualquier indiscreción de tu parte. Todo se puede olvidar. Me someteré a cualquier penitencia que pidas, pero dejaremos esto atrás. Enviaré al chico al extranjero y será criado allí. Nunca lo veremos. Estará mejor así y nosotros también.


  —No, Edward. Nadie estaría mejor. No estás pensando con claridad.


  —Tú tampoco, —replicó él.


  Tal vez tenía razón: los pensamientos chocaban en su cabeza. Ella no sabía si creerle sobre Henry. Conocía muy bien a Henry, su dulzura y tolerancia, su preocupación por los demás. Pero también era un hombre de su clase, educado para respetar los límites entre lo alto y lo bajo, con una comprensión completa de las consecuencias en caso de que se interrumpiera el orden de las cosas. ¿Henry realmente había dado su bendición a una futura unión entre su primo y su esposa, con pleno conocimiento de la existencia de la pobre Ruth Parris y su hijo?


  Entonces, casi por arte de magia, la agitación y la angustia se calmaron, y todo quedó claro.


  Ella había amado y respetado a su esposo y siempre había escuchado sus opiniones. Pero, de ahora en adelante, confiaría en su propio sentido del bien y del mal. El pecado no era el amor, sino la falta de él. Lo que debía temer no era el escándalo, sino la traición de la propia moralidad.


  —No eres tú con quien me voy a casar, Edward, —dijo, sintiendo un poco de pena por él, cuando estaba tomando decisiones tan obviamente ruinosas para él—. Tendremos mucho que discutir en los próximos días, incluyendo una maraña de asuntos legales. Quiero que renuncies a ser el albacea del testamento y te apartes como fideicomisario del patrimonio, y te ruego que no dificultes el proceso. Y ahora, me gustaría que te fueras.


  Parecía horrorizado.


  —Estás siendo irracional. Vas en contra de lo que Henry quería. No tomaré ninguna medida hasta que te hayas calmado.


  —Estoy perfectamente tranquila. Haz lo que creas conveniente. Voy a buscar el consejo de abogados. —Ella se suavizó al ver lo angustiado que estaba—. Siempre te voy a querer, Edward. Nada borrará toda la bondad que me has mostrado en el pasado. Nunca sería vengativa, pero quiero que se termine cualquier asociación legal entre nosotros.


  —No puedo perderte, —dijo desesperadamente—. Dios mío, ¿qué está pasando? ¿Por qué no puedes ser razonable? —La miró como si fuera una extraña—. ¿Tuviste intimidad con Ravenel? ¿Te sedujo? ¿Te obligó?


  Phoebe dejó escapar un breve suspiro de exasperación y dejó el sofá, caminando rápidamente hacia el umbral.


  —Por favor, vete, Edward.


  —Algo te ha pasado. No eres tú misma.


  —¿Eso crees?, —preguntó ella—. Entonces nunca me has conocido en absoluto. Soy completamente yo misma, y nunca me casaré con un hombre que quisiera que fuera menos de lo que soy.


  Capítulo 32


  —Dios mío, Ravenel, —comentó Tom Severin cuando West entró en su carruaje y se sentó frente a él—. He visto ratas de burdel mejor arregladas.


  West respondió con una mirada hosca. Desde que se fue de Clare Estate, hacía una semana, la limpieza y el arreglo personal no habían sido su gran prioridad. Se había afeitado recientemente, hacía uno o dos días, quizás tres, estaba más o menos limpio, y sus ropas era de buena calidad, aunque no estuvieran planchadas o almidonadas. Sus zapatos podían estar más pulidos, y sí, su aliento era un poco rancio, como uno esperaría después de días de beber demasiado y comer muy poco. Es cierto que no era un modelo de moda.


  West se había alojado en el apartamento con terraza que había mantenido incluso después de haber establecido su residencia en Hampshire. Aunque podría haber hecho uso de Ravenel House, la casa de la familia en Londres, siempre había preferido mantener su privacidad. Una cocinera venía una o dos veces por semana a limpiar. Ella había estado allí el día anterior, arrugando la nariz mientras iba de habitación en habitación, recogiendo botellas vacías y vasos sucios. Se negó a irse hasta que West se comió parte de un sándwich y algunas rodajas de zanahoria en escabeche frente a ella, y frunció el ceño cuando él insistió en pasarlo con ayuda de algún licor.


  —Tiene un alma sedienta, señor Ravenel, —dijo ella sombríamente. Él podría haber jurado que la cocinera había derramado el resto del licor antes de irse, seguramente no podría haberlo acabado todo en una tarde. Pero tal vez lo había hecho. Sentía todo terriblemente familiar, esta agitación en sus entrañas, este deseo infinito y venenoso que nada satisfaría. Como si pudiera ahogarse en un lago de ginebra y todavía querer más.


  Había estado en condiciones razonablemente buenas, la mañana que se había ido de Clare Estate. Había desayunado con Phoebe y los niños, sonriendo al ver las pequeñas manos de Stephen agarrando trozos de tocino frito y aplastando tostadas con mantequilla en montones sin forma. Justin había preguntado más de una vez cuándo regresaría, y West se había encontrado respondiendo como siempre había odiado en su infancia cuando los adultos decían: «Algún día», o «Ya veremos» o «Cuando sea el momento adecuado». Lo que todos, incluso un niño, sabían que significaba «No».


  Phoebe, maldita sea, se había comportado de la manera más cruel posible, estando tranquila, gentil y comprensiva. Habría sido mucho más fácil para él si hubiera puesto mala cara o se hubiera mostrado rencorosa. Le había dado un beso de despedida en la puerta principal antes de que él se fuera a la estación de tren… apretando un lado de su cara con una mano delgada, su suave boca rozando su mejilla, su fragancia dulce en sus fosas nasales. Cerró los ojos, sintiéndose como si estuviera rodeado de pétalos de flores.


  Y entonces ella lo dejó ir.


  Fue en la estación de tren donde las emociones negativas lo habían vencido, una mezcla de tristeza, agotamiento y poderosa sed. Había planeado comprar un billete para el Priorato de Eversby, y en cambio se había encontrado pidiendo para la Estación de Waterloo, con la vaga intención de detenerse en Londres por una noche. Esa parada se había convertido en dos días, luego tres, y después, de alguna manera, había perdido la capacidad para tomar cualquier decisión sobre cualquier cosa. Algo estaba mal con él. No quería volver a Hampshire. No quería estar en ninguna parte.


  Era como si lo hubiera poseído una fuerza externa que ahora controlaba todo lo que hacía. Como una posesión demoníaca: había leído sobre la condición en la que uno o más espíritus malignos entraban en el cuerpo de un hombre y le quitaban su voluntad Pero en su caso, no hablaba en otras lenguas, ni había delirios lunáticos ni se mostraba violento consigo mismo ni con los demás. Si estaba involuntariamente poseído por demonios, estos eran muy tristes y apáticos y querían que durmiera largas siestas.


  De todas las personas que conocía en Londres, la única a la que West se encontró buscando como compañía fue Tom Severin. No quería estar solo esa noche, pero no había querido estar con alguien como Winterborne o Ransom, que harían preguntas, ofrecerían opiniones no deseadas, e intentarían presionarlo para que hiciera algo que no quería hacer. Quería estar en compañía de un amigo que no se preocupara por él o por sus problemas. Afortunadamente, eso era exactamente lo que Severin quería, y por eso acordaron reunirse para una noche de bebidas y juerga en Londres.


  —Detengámonos en mi casa primero, —sugirió Severin, mirando con desagrado sus desgastados zapatos—, a ver si mi ayuda de cámara puede hacer algo para arreglarte.


  —Me veo lo suficientemente bien como para los garitos habituales, —dijo West, mirando como pasaba el paisaje mientras el carruaje se tambaleaba y rodaba por las calles—. Si vas a fastidiarme, déjame salir en la siguiente esquina.


  —No importa. Pero no vamos a los garitos habituales esta noche. Vamos a Jenner’s.


  West se sacudió ante el nombre y lo miró con incredulidad. El último lugar al que quería ir en Londres era el club de caballeros propiedad del padre de Phoebe.


  —Al infierno con lo que dices. Detén el maldito carruaje, voy a salir.


  —¿Qué te importa dónde tomas tu bebida, siempre y cuando alguien siga sirviéndote? Ven, Ravenel, no quiero ir solo.


  —¿Por qué asumes que te dejarán pasar por la puerta principal?


  —Lo harán: he estado en la lista de espera de membresía durante cinco años, y hace una semana finalmente fui admitido. Pensé que iba a tener que matar a alguien para liberar un espacio, pero afortunadamente un viejo socio falleció y me ahorró el problema.


  —Felicidades, —dijo West con acidez—. Pero no puedo entrar allí. No quiero arriesgarme a cruzarme con Kingston. Él visita de vez en cuando el negocio, y sería mi maldita suerte que estuviera allí esta noche.


  Los ojos de Severin estaban brillantes de interés.


  —¿Por qué quieres evitarlo? ¿Qué hiciste?


  —No es nada de lo que me gustaría hablar mientras esté sobrio.


  —Adelante, entonces. Encontraremos un rincón tranquilo y compraré el mejor licor de la casa; valdrá la pena por una buena historia.


  —A la luz de experiencias pasadas, —dijo West amargamente—, sé que es mejor confiar en cualquier otra persona antes que en ti.


  —Lo harás de todos modos. La gente siempre me cuenta cosas, incluso sabiendo que no deberían. No estoy seguro de saber por qué.


  Para disgusto de West, Severin tenía razón. Una vez que se instalaron en una de las habitaciones del club Jenner’s, se encontró contándole a Severin mucho más de lo que había pretendido. Culpó al entorno. Esas habitaciones habían sido diseñadas para ofrecer comodidad, con sillas y profundos sillones Chesterfield de cuero con botones en el respaldo, mesas cargadas con decantadores de cristal y vasos, periódicos bien planchados y soportes para puros de bronce. Los techos bajos, panelados, y la gruesa alfombra persa servían para amortiguar el ruido y alentaban la conversación privada. La sala principal y la sala de juegos eran, obviamente, más extravagantes, casi teatrales, con suficiente ornamentación de oro para hacer sonrojar a una iglesia barroca. Eran lugares para socializar, apostar y divertirse. En esas habitaciones, sin embargo, hombres poderosos dirigían los negocios y la política, a veces alterando el curso del Imperio en formas que el público nunca sabría.


  Mientras hablaban, West reflexionó en privado que sabía exactamente por qué la gente confiaba en Tom Severin, quien nunca había confundido un problema con la moralidad o el buen juicio, y nunca había intentado cambiar tus opiniones o disuadirte de querer algo. Severin nunca se sorprendía por nada. Y aunque con frecuencia podía ser desleal o deshonroso, nunca fue deshonesto.


  —Te diré cuál es tu problema, —dijo finalmente Severin—. Son los sentimientos.


  West hizo una pausa con un vaso de brandy cerca de sus labios.


  —¿Quieres decir que a diferencia de ti, los tengo?


  —También tengo sentimientos, pero nunca dejo que se conviertan en obstáculos. Si estuviera en tu situación, por ejemplo, me casaría con la mujer que quiero y no me preocuparía por lo que es mejor para ella. Y si los niños que crías salen mal, ese es su problema, ¿no es así? Ellos decidirán por sí mismos si quieren o no ser buenos. Personalmente, siempre he visto más ventajas en ser malo. Todos saben que los mansos realmente no heredarán la tierra. Es por eso que no contrato a personas dóciles.


  —Espero que nunca vayas a ser padre, —dijo West con sinceridad.


  —Oh, lo seré, —dijo Severin—. Tengo que dejar mi fortuna a alguien, después de todo. Preferiría que fuera mi propia descendencia, es mejor alternativa a dejarla sola.


  Mientras Severin hablaba, West notó desde la periferia de su visión que alguien que caminaba por las habitaciones del club se había detenido para mirar en su dirección. El hombre se acercó a la mesa lentamente. Dejando su vaso, West le dirigió una mirada fría y evaluadora.


  Un extraño. Joven, bien vestido, pálido y visiblemente sudoroso, como si hubiera sufrido una gran impresión y necesitara una bebida. West habría estado tentado de servirle uno, si no fuera por el hecho de que acababa de sacar un pequeño revólver de su bolsillo y lo apuntaba en su dirección. La nariz del cañón corto temblaba.


  La conmoción estalló a su alrededor cuando los clientes se dieron cuenta de la pistola desenfundada. Las mesas y las sillas se desocuparon y se oían gritos entre el creciente alboroto.


  —Eres un bastardo egoísta, —dijo el desconocido, inseguro.


  —Eso podría ser cualquiera de nosotros, —comentó Severin con un leve ceño fruncido, dejando su bebida—. ¿A cuál de nosotros quiere disparar?


  El hombre no pareció escuchar la pregunta, su atención se centró solo en West.


  —La pusiste contra mí, con tus mentiras, serpiente manipuladora.


  —Aparentemente es a ti, —le dijo Severin a West—. ¿Quién es él? ¿Te acostaste con su esposa?


  —No lo sé, —dijo West con tristeza, sabiendo que debería estar asustado de ver a un hombre desquiciado apuntándole con una pistola. Pero preocuparse le gastaría demasiada—. Se le olvidó amartillar el gatillo, —le dijo al hombre, quien inmediatamente lo retiró.


  —No lo alientes, Ravenel, —dijo Severin—. No sabemos qué tan bueno es disparando. Puede que me alcance por error. —Dejó su silla y comenzó a acercarse al hombre, que estaba a unos metros de distancia—. ¿Quién es usted? —preguntó. Como no hubo respuesta, él insistió—. ¿Perdón? ¿Su nombre por favor?


  —Edward Larson, —espetó el joven—. Quédese atrás. Si me van a colgar por disparar a uno de ustedes, no tendré nada que perder disparándoles a ambos.


  West lo miró fijamente. No sabía cómo demonios Larson lo había encontrado allí, pero claramente estaba en mal estado. Probablemente en peor estado que nadie en el club, excepto West. Estaba bien educado, era guapo y parecía que probablemente era amable cuando no estaba medio enloquecido. No cabía duda de lo que lo había hecho tan desgraciado: sabía que sus fechorías habían sido salido a la luz y que había perdido toda esperanza de futuro con Phoebe. Pobre bastardo.


  Levantando su vaso, West murmuró:


  —Venga, dispare.


  Severin continuó hablando con el hombre angustiado.


  —Mi buen amigo, nadie podría culparle por querer dispararle a Ravenel. Incluso yo, su mejor amigo, he tenido la tentación de acabar con él en multitud de ocasiones.


  —No eres mi mejor amigo, —dijo West, después de tomar un trago de brandy—. Ni siquiera eres mi tercer mejor amigo.


  —Sin embargo, —continuó Severin, con la mirada concentrada en el rostro resplandeciente de Larson—, la satisfacción momentánea de matar a un Ravenel, aunque considerable, no vale la pena frente a la prisión y el ahorcamiento público. Es mucho mejor dejarlo vivir y verlo sufrir. Mire lo miserable que es ahora. ¿No le hace sentir mejor respecto a sus propias circunstancias? Sé que a mí me lo hace.


  —Deje de hablar, —espetó Larson.


  Como Severin había intentado, Larson estuvo distraído el tiempo suficiente como para que otro hombre apareciera detrás de él sin ser visto. En un movimiento hábil y bien practicado, el hombre enganchó suavemente un brazo alrededor del cuello de Larson, agarró su muñeca y empujó la mano con la pistola hacia el suelo.


  Incluso antes de que West mirara bien la cara del recién llegado, reconoció la voz suave y seca con sus tonos de cristal tallado, tan elegantemente al mando que podría haber pertenecido al mismo diablo.


  —Quita el dedo del gatillo, Larson. Ahora.


  Era Sebastian, el duque de Kingston… El padre de Phoebe.


  West bajó la frente a la mesa y la apoyó allí, mientras que sus demonios interiores se apresuraron a informarle de que realmente hubieran preferido la bala.


  Capítulo 33


  West permaneció sentado mientras los porteros nocturnos, los meseros y los miembros del club se acomodaban alrededor de la mesa. Se sintió atrapado, y rodeado, y muy solo. Severin, a quien le gustaba más que nada estar en un lugar donde sucedían cosas interesantes, se lo estaba pasando genial. Miró a Kingston con un toque de asombro, lo cual era comprensible. El duque parecía estar en casa en este lugar legendario, incluso un poco divino, con ese rostro inhumanamente perfecto y ropas perfectamente confeccionadas y esa impresionante confianza en sí mismo.


  Sosteniendo a Larson como si fuera un cachorro desobediente, Kingston lo reprendió en voz baja.


  —Después de las horas que pasé contigo, brindándote un excelente consejo, ¿este es el resultado? ¿Decides empezar a disparar a los invitados en mi club? Muchacho, me has echado a perder la noche. Ahora vas a enfriar tus ánimos en una celda de la cárcel, y por la mañana decidiré qué hacer contigo.


  Dejó a Larson al cuidado de uno de los enormes porteros nocturnos, que se lo llevó rápidamente. Volviéndose hacia West, el duque lo observó con una rápida mirada y negó con la cabeza.


  —Parece como si te hubieran tirado de espaldas contra un seto. ¿No tienes modales, venir a mi club vestido así? Solo por las arrugas en tu abrigo, debería hacer que te echen a una celda junto a la de Larson.


  —Traté de arreglarlo, —se ofreció Severin—, pero no se dejó.


  —Es tarde para un simple arreglo, —Kingston comentó, todavía mirando a West—. En este estado recomendaría la fumigación.


  Se volvió hacia otro portero.


  —Acompañe al Sr. Ravenel a mis apartamentos privados, donde parece que tendré que asesorar a otro de los atormentados pretendientes de mi hija. Esto debe ser una penitencia por mis pecados de juventud.


  —Yo no quiero su consejo. —Espetó West.


  —Entonces deberías haber ido al club de otra persona.


  West lanzó una mirada acusadora a Severin, que se encogió de hombros ligeramente.


  Levantándose de su silla, West gruñó:


  —Me voy. Y si alguien intenta detenerme, los derribaré.


  Kingston no parecía nada impresionado.


  —Ravenel, estoy seguro de que cuando estés sobrio, descansado y bien alimentado, puedes cuidar de ti mismo. En este momento, sin embargo, no eres ninguna de esas cosas. Tengo a una docena de porteros trabajando aquí esta noche, todos los cuales han sido entrenados en cómo manejar clientes indisciplinados. Ve arriba, muchacho. Podría haber algo peor que pasar unos minutos tomando el sol de mi acumulada sabiduría.


  Acercándose al portero, el duque le dio una serie de discretas instrucciones, una de ellas sonando sospechosamente como «Asegúrese de que esté limpio antes de acercarse en los muebles».


  West decidió ir con el portero, que se identificó como Niall. Realmente no tenía opción, y no pudo idear un plan alternativo. Se sentía ligeramente débil y brumoso, y en su cabeza resonaba un ruido intermitente, como las ráfagas de aire que barrían la plataforma de un tren cuando un tren pasaba a toda velocidad. Dios, estaba cansado. No le importaría escuchar un largo sermón del duque, o de cualquiera, siempre y cuando pueda hacerlo mientras estuviera sentado.


  Cuando todos empezaron a abandonar la sala del club, Severin parecía algo triste.


  —¿Qué hay de mí?, —preguntó—. ¿Me van a dejar aquí?


  El duque se volvió hacia él, arqueando una ceja.


  —Parece que sí. ¿Hay algo que necesite?


  Severin reflexionó sobre la pregunta con el ceño fruncido.


  —No, —dijo finalmente, y dejó escapar un suspiro—. Lo tengo todo en el mundo.


  West levantó la mano en un gesto de despedida y siguió a Niall. El portero estaba vestido con un uniforme, una especie de rico paño mate en un tono azul tan oscuro que parecía negro. Sin adornos dorados ni lujosos, a excepción de un delgado borde trenzado negro en las solapas de la chaqueta y en el cuello y los puños de la camisa blanca. Muy discreto y sencillo, hecho a medida para facilitar el movimiento. Parecía un uniforme para matar gente.


  Cruzaron una puerta discreta y subieron por una estrecha y oscura escalera. Niall abrió una puerta en la parte superior y atravesaron un vestíbulo adornado con un techo de ángeles y nubes pintados. Otra puerta se abrió a un conjunto de hermosas habitaciones tranquilas, doradas y blancas, con papel de seda azul pálido en las paredes y alfombras de colores suaves y tenues.


  West fue a la silla más cercana y se sentó pesadamente. La tapicería era suave y aterciopelada. Estaba tan silencioso aquí arriba, ¿cómo podría estar tan silencioso con el clamor del Londres nocturno justo afuera de la ventana, y un maldito club abajo?


  Sin palabras, Niall le trajo un vaso de agua, que West no quería al principio. Sin embargo, después de tomar un sorbo, una sed voraz lo venció y lo apuró sin detenerse.


  Niall tomó el vaso, fue a rellenarlo y regresó con un pequeño paquete de polvo.


  —¿Compuesto de bicarbonato, señor?


  —¿Por qué no?, —murmuró West. Desdobló el paquete, inclinó la cabeza hacia atrás para echar el polvo en la parte posterior de la lengua y se enjuagó.


  Mientras levantaba la cabeza, vio una pintura en la pared, en un marco tallado y dorado. Era un retrato luminoso de la duquesa con sus hijos cuando aún eran pequeños. El grupo se organizaba en el sofá, con Ivo, todavía un bebé, en el regazo de su madre. Gabriel, Rafael y Seraphina estaban sentados a ambos lados de ella, mientras que Phoebe se inclinaba sobre el respaldo del sofá. Su rostro estaba cerca del de su madre, su expresión tierna y ligeramente traviesa, como si estuviera a punto de contarle un secreto o hacerla reír. Él había visto esa mirada en su cara, con sus propios hijos. Y con él.


  Cuanto más miraba West el cuadro, peor se sentía por dentro, los demonios internos golpeaban su corazón con lanzas. Quería irse, pero no era más capaz de levantarse de esa silla que si hubiera estado encadenado a ella.


  La figura del duque se recortó en la puerta, y miró a West especulativamente.


  —¿Por qué estaba Larson aquí? —Preguntó West con voz ronca—. ¿Cómo está Phoebe?


  Eso hizo que la cara de Kingston se suavizara con algo que se parecía a la simpatía.


  —Mi hija está bien. Larson vino aquí en estado de pánico para intentar obtener mi apoyo para persuadir a Phoebe de que se casara con él. Trató de presentar su situación de la mejor manera posible, suponiendo que estaría dispuesto a pasar por alto su relación con la señorita Parris debido a mi propio perverso pasado. No hace falta decir que quedó decepcionado por mi reacción.


  —¿Podrá ayudar a Phoebe a eliminarlo como fideicomisario?


  —¡Oh! Sin ninguna duda. El incumplimiento del deber fiduciario por parte de un fideicomisario es un delito grave. Nunca me ha gustado la participación de Larson en la vida personal o los asuntos financieros de Phoebe, pero me contuve para evitar acusaciones de intromisión. Ahora que hay una oportunidad, me entrometeré todo lo posible antes de que me vuelvan a poner la correa.


  West sonrió levemente, su mirada obsesionada regresó a la figura de Phoebe en el retrato.


  —No la merezco, —murmuró, sin tener la intención de hacerlo.


  —Por supuesto que no. Tampoco yo me merezco a mi esposa. Es un hecho injusto de la vida que los peores hombres terminen con las mejores mujeres. —Al ver la cara desdibujada de West y la figura encorvada, el duque pareció tomar una decisión—. No vas a escuchar nada de lo que te diga esta noche. No te devolveré en estas condiciones, no digamos en qué problemas te encontrarías. Pasarás la noche en esta habitación y hablaremos por la mañana.


  —No. Voy a volver a mi propio apartamento.


  —Espléndido. ¿Qué, si puedo preguntar, te está esperando allí?


  —Mi ropa. Una botella de brandy. La mitad de un frasco de zanahorias en escabeche.


  Kingston sonrió.


  —Yo diría que ya estás suficientemente encurtido. Quédate esta noche, Ravenel. Enviaré a Niall y a mi ayuda de cámara para que te preparen un baño y te proporcionaremos algunas comodidades, incluida una gran cantidad de jabón.


  West se despertó al día siguiente con los recuerdos borrosos de la noche anterior. Levantó la cabeza de una suave almohada de plumas de ganso y parpadeó ante su lujoso entorno con asombro. Estaba en una cama lujosa, extraordinariamente cómoda, con suaves sábanas de lino blanco y mullidas mantas cubiertas por una colcha de seda. Recordó débilmente el baño de la noche anterior y que se tambaleó hacia la cama con la ayuda de Niall y el anciano ayuda de cámara.


  Después de un buen estiramiento, se sentó y miró a su alrededor en busca de su ropa. Todo lo que pudo encontrar fue una túnica de caballero, apoyada sobre una silla cercana. Se sentía más descansado de lo que había estado en una semana, no podía decir que se sintiera bien, o algo cercano a ser feliz. Pero todo no parecía tan gris. Se puso la bata y fue a tocar el timbre de servicio; el criado apareció con una rapidez sorprendente.


  —Buenas tardes, señor Ravenel.


  —¿Tardes?


  —Sí señor. Son las tres en punto.


  West estaba asombrado.


  —¿Dormí hasta las tres de la tarde?


  —Estaba bastante mal, señor.


  —Aparentemente. —Frotándose la cara con ambas manos, West preguntó—: ¿Traería mi ropa? ¿Y un café?


  —Sí, señor. ¿También puedo traer agua caliente y artículos para afeitarlo?


  —No, no tengo tiempo para afeitarme. Tengo que ir a… un lugar. Para hacer cosas. Muy pronto.


  Para consternación de West, Kingston llegó a la puerta justo a tiempo para escuchar la última parte.


  —¿Tratando de escapar?, —preguntó agradablemente—. Me temo que el tarro de zanahorias en escabeche tendrá que esperar, Ravenel. Tengo la intención de conversar contigo. —Sonrió al anciano de servicio—. Traiga los utensilios de afeitado, Culpepper, y asegúrese de que el Sr. Ravenel tenga una comida caliente. Envíamelo cuando esté alimentado y presentable.


  Durante la siguiente hora y media, West se sometió a un aluvión de lavado, arreglado, rasurado y corte de pelo. Además de eso, estaba en un estado de ánimo pesimista y sombrío como para dejar que Culpepper lo afeitara. Bien, que el viejo tocapelotas le cortara la garganta, le importaba un carajo. No fue un proceso agradable, tenía el estómago contraído y estuvo nervioso todo el tiempo. Pero las manos nudosas y sueltas eran increíblemente estables, los golpes de la navaja de afeitar eran ligeros y hábiles. Cuando Culpepper hubo terminado, el afeitado estaba cerca del que Phoebe le había dado. Aunque en una competencia entre los dos, la vista por debajo de la camisa de Phoebe todavía le hacía a ella ir muy por delante.


  Su ropa había sido milagrosamente lavada, secada y planchada, y sus zapatos limpiados y lustrados. Después de vestirse, West se sentó en una pequeña mesa en una habitación contigua, donde se le sirvió café con crema espesa, un plato de huevos cocidos y un delicado y tierno solomillo de ternera que había sido frito en una parrilla y espolvoreado con sal y perejil picado. Al principio, la sola idea de masticar y tragar le repugnaba. Pero dio un mordisco y otro, y entonces su sistema digestivo comenzó a gruñir de gratitud, y lo consumió todo con una voracidad indecente.


  Cerca del final de la comida, Kingston vino a reunirse con él. Se sirvió el café, y la taza de West se volvió a llenar.


  —Todavía no estás en forma, —dijo el duque, mirándolo críticamente—, pero se te ve mejor.


  —Señor, —comenzó West, y tuvo que detenerse mientras los músculos de su garganta se tensaban. Maldición. No podía hablar con este hombre sobre nada personal. Se derrumbaría. Era tan frágil como una burbuja de vidrio soplado. Se aclaró la garganta dos veces antes de poder continuar—. Creo que sé de lo que quiere hablar, y no puedo.


  —Excelente. Ya había planeado hablar yo la mayor parte del tiempo. Iré al grano: doy mi bendición al matrimonio entre tú y mi hija. Ahora, indudablemente, querrás señalar que no lo has pedido, lo que me llevará a preguntar por qué. Luego relatarás algunas historias sobre tu desagradable pasado y pasarás por una tediosa auto-flagelación para que me dé cuenta de lo inadecuado que eres como posible esposo y padre. —El duque tomó un trago de café—. No me impresionará.


  —¿No lo hará? —preguntó West con cautela.


  —He hecho cosas peores de lo que puedes imaginar, y no, no voy a compartir ninguno de mis secretos para alivio de tu conciencia. Sin embargo, te aseguro por experiencia personal que una reputación arruinada se puede reconstruir, y los gaseosos chismes de la sociedad se desinflarán finalmente y buscarán material nuevo con el que inflarse.


  —Esa no es mi peor preocupación. —West frotó la yema de su pulgar sobre el borde opaco de un cuchillo de mantequilla, adelante y atrás. Se obligó a seguir—. Siempre tendré que preguntarme cuándo mis demonios internos pueden volver a atacar y arrastrar a cualquiera que me ame a un círculo cercano al infierno.


  —La mayoría de los hombres tienen demonios internos, —Kingston respondió tranquilamente—. Dios sabe que yo los tengo. Y también los tiene un amigo que es el mejor hombre y más genuinamente moral que he conocido.


  —¿Cómo los haces desaparecer?


  —No lo haces. Aprendes a manejarlos.


  —¿Qué pasa si no puedo?


  —No andemos en círculos, Ravenel. No eres perfecto, ambos estamos de acuerdo en eso. Pero he visto y escuchado lo suficiente para estar seguro de que brindarás el tipo de compañía que mi hija quiere y necesita No la aislarás del mundo exterior. Ella y Henry vivían en ese maldito Templo griego en una colina, como deidades en el Monte Olimpo, respirando solo aire enrarecido. Serás el tipo de padre que necesitan esos chicos. Los prepararás para un mundo cambiante y les enseñarás empatía por las personas que viven en su tierra. —Su mirada atenta se encontró con la de West—. Te entiendo, Ravenel. He estado en tu situación. Tienes miedo, pero no eres un cobarde. Enfréntate a esto. Deja de correr. Ve a ocuparte de este asunto con mi hija. Si entre los dos no podéis llegar a una conclusión satisfactoria por vosotros mismos, estoy seguro de que no merecéis casaros.


  Hubo un discreto golpe en la puerta.


  —Adelante, —dijo el duque, las hebras plateadas en sus sienes brillaron bajo la luz al girar la cabeza.


  Un lacayo abrió la puerta.


  —Su Gracia, —dijo, y dio un asentimiento decisivo hacia la ventana.


  El duque se levantó de su silla y se dirigió a la ventana, mirando hacia la calle.


  —Ah. Que perfecta sincronización. —Miró al hombre de pie—. Continúe.


  —Sí, Su Gracia.


  West estaba demasiado perdido en sus pensamientos como para prestar atención al intercambio. A lo largo de su vida, había tenido sermones más que suficientes, algunos lo suficientemente brutales como para dejar cicatrices permanentes en su alma. Pero ningún hombre le había hablado nunca de esta manera, irónico, honesto, directo, arriesgado y algo exagerado, de una manera que le parecía extrañamente tranquilizadora. Paternal. Es cierto que la sugerencia de cobardía había sido irritante, pero West no podía negar que Kingston tenía razón, era miedo. Tenía miedo de demasiadas malditas cosas.


  Pero la lista era algo más corta ahora. Podía tachar el afeitado. Eso probaba algo, ¿no es así?


  Kingston se había acercado a la puerta parcialmente abierta. Estaba hablando con alguien al otro lado del umbral.


  Una apagada voz femenina, solo el tono de la misma, despertó los nervios de West como un puñado de fósforos de Lucifer encendidos a la vez. Se puso de pie tan rápido que casi tiró la silla hacia atrás. Cuando se acercó a la puerta, su corazón comenzó a latir rápido y fuerte, sus orejas se tensaron por la presión.


  —… traje a los niños, —decía ella—. Están abajo con Nanny.


  Kingston se rio en voz baja.


  —Tu madre tendrá un ataque de nervios cuando le diga que los tenía todos para mí aquí, mientras ella estaba en Heron’s Point. —Al darse cuenta de que West se acercaba, retrocedió y abrió la puerta un poco más.


  Phoebe.


  La alegría llenó a West con rapidez. Atónito por la fuerza de sus sentimientos, solo podía mirarla fijamente. En ese momento, supo que no importaba lo que ocurriera a partir de ese momento, no importaba lo que tuviera que hacer, nunca más podría dejarla de nuevo.


  —Mi padre envió por nosotros esta mañana, —dijo Phoebe sin aliento—. Tuve que apresurarme para tomar el tren a tiempo.


  Torpemente, West retrocedió un paso cuando entró en la habitación.


  —Yo he hecho mi parte, —dijo el duque—. Ahora supongo que tendré que dejároslo a vosotros dos.


  —Gracias, padre, —respondió Phoebe con ironía—. Intentaremos lograrlo sin ti.


  Kingston se fue, cerrando la puerta detrás de él.


  West se quedó exactamente donde estaba cuando Phoebe se volvió hacia él. Maldición, se sentía bien estar cerca de ella.


  —He estado pensando, —dijo con voz ronca.


  Una sonrisa trémula curvó los labios de ella.


  —¿Sobre qué?


  —Confianza. Cuando te dije que no podía confiar en que alguien me amara…


  —Sí, lo recuerdo.


  —Me di cuenta de que antes de tener confianza… sentirla en realidad… Tendré que empezar a hacerlo. Confiar ciegamente. Tendré que aprender cómo. Es… difícil.


  Sus hermosos ojos brillaron.


  —Lo sé, cariño, —susurró ella.


  —Pero si alguna vez lo voy a intentar con alguien, tienes que ser tú.


  Phoebe se acercó más a él. Sus ojos eran tan brillantes, eran como un rayo embotellado.


  —También he estado pensando.


  —¿Sobre?


  —Sobre sorpresas. Verás, no había manera de saber cuánto tiempo tendríamos Henry y yo para estar juntos antes de que comenzara su declive. Al final resultó que era incluso menos tiempo del que esperábamos. Pero valió la pena. Lo haría de nuevo. No tenía miedo de su enfermedad, y no tengo miedo de tu pasado, o de lo que sea que se nos presente. Esa es la oportunidad que todos toman, ¿no es así? La única garantía absoluta es que nos amaremos el uno al otro.


  El corazón de West latía con fuerza, toda su vida estaba al borde del abismo.


  —Hay un problema, —dijo con voz ronca—. Una vez te prometí que nunca te lo propondría. Pero nunca dije que no aceptaría una proposición. Te lo ruego, Phoebe… Pregúntame. Porque te amo, a ti y a tus hijos, más de lo que mi corazón puede soportar Pregúntame por misericordia, porque no puedo vivir sin ti.


  Su sonrisa fue cegadora mientras se acercaba.


  —West Ravenel, ¿quieres casarte conmigo?


  —Oh, Dios, sí. —La tomó en sus brazos y la besó apasionadamente, demasiado fuerte para el placer, pero a ella no parecía importarle en absoluto.


  Ahora su historia comenzaría, sus futuros se habían reescrito en ese instante. Dos futuros unidos en uno. La luz parecía brillar a su alrededor, o tal vez fue solo el efecto de las lágrimas en sus ojos. Esto, pensó West con asombro, era una felicidad demasiado grande para un hombre.


  —¿Estás segura?, —preguntó entre besos—. En algún lugar ahí fuera, el hombre perfecto que te mereces está probablemente buscándote.


  Phoebe se rio contra su boca.


  —Apurémonos entonces, podemos casarnos antes de que llegue aquí.


  Nota de la autora


  La frase «Dios acelera el arado» comenzó en el sigloXV. Se basa en el significado original del inglés medio de la palabra velocidad: prosperidad y éxito. Los aradores solían cantar una canción de este título en Lunes de arado, el primer lunes después de la Noche de Reyes, cuando todos los aradores volverían a trabajar con la esperanza de una temporada exitosa.


  Según el Oxford English Dictionary, el origen del uso de las «x» en las cartas para representar los besos se remonta a una carta escrita por el curador y naturalista británico Gilbert White en 1763. Sin embargo, Stephen Gorenson, un investigador y especialista en idiomas altamente respetado de la Universidad de Duke, dice que las «x» en la carta de Gilbert White pretendían significar bendiciones. Gorenson encontró citas del uso definitivo de las «x» como besos de 1890 en adelante, incluida una carta de Winston Churchill a su madre en 1894: «Por favor, disculpe la mala escritura porque tengo mucha prisa. (Muchos besos). xxx WSC».


  Como parte de mi investigación, observé (junto con mi esposo Greg, que es un aficionado a la historia) el documental histórico británico de la BBC Victorian Farm y la continuación Victorian Farm Christmas. ¡Estábamos cautivados! El programa recrea la vida cotidiana en una granja de Shropshire a mediados del sigloXIX enviando a un equipo de tres personas: la historiadora Ruth Goodman y los arqueólogos Alex Langlands y Peter Ginn a vivir y trabajar allí durante un año. Lo encontramos en YouTube. Míralo, ¡te encantará!


  ¡Gracias por vuestra amabilidad y entusiasmo, mis maravillosos lectores! Me encanta compartir mi trabajo con vosotros y agradezco cada día que lo haga posible.


  L. K.


  Puré de verduras de primavera de West Ravenel


  Esta receta, basada en muchas victorianas similares, es una que hemos usado a menudo. No solo es fácil, deliciosa y nutritiva, sino que también hace uso de esas verduras de «probabilidades y finalidades» que a veces se esconden en el cajón del refrigerador. Se puede sustituir o agregar cualquier verdura al gusto, incluyendo col, coliflor, chirivías, etc. Solo agregue más caldo si necesita más líquido para que la mezcla sea fácil. Aunque la receta requiere hierbas secas, siempre use frescas si las tiene. Me gusta usar tomillo y orégano, pero cualquier hierba que te guste funcionará a la perfección.


  Ingredientes.


  1 cuarto de galón de caldo de pollo o verduras.


  2 cucharadas de mantequilla (o aceite de oliva).


  1 cebolla amarilla, picada.


  1 cucharadita de ajo picado.


  1 calabacín grande (o dos pequeños).


  1 calabaza grande amarilla (o dos pequeñas).


  2 zanahorias comunes o un par de puñados de zanahorias baby.


  1 pimiento rojo o amarillo.


  1/4 taza de salsa de tomate.


  1 cucharadita de sal.


  1 cucharadita de pimienta negra molida.


  1 cucharadita de tomillo seco.


  1 cucharadita de orégano seco.


  1 lata de 14 onzas de frijoles blancos, enjuagados y escurridos.


  1/2 taza de crema espesa o media crema.


  Instrucciones.


  1.-Picar las verduras en trozos de media pulgada. No te preocupes por ser terriblemente precisos, ya que se mezclarán, pero quieres que se cocinen uniformemente.


  2.-Derrita la mantequilla en una olla grande a fuego medio alto. Agregue el ajo, la cebolla y otras verduras picadas y saltee durante 10 a 15 minutos.


  3.-Agregue el caldo, la pasta de tomate, los frijoles, los condimentos y las hierbas. Deje hervir, luego baje a fuego lento y cocine durante al menos media hora, o hasta que todo esté súper blando y se pueda triturar fácilmente con un tenedor.


  4.-Mezclar con una batidora manual o una batidora de vaso regular. Si usa una licuadora normal, que es lo que yo uso, asegúrese de hacerlo en lotes, ¡no llene en exceso!


  5.-Agregue la crema al final, y agregue más sal o pimienta si es necesario. Sirva con crutones con mantequilla si lo desea, o si desea una comida realmente abundante, tómela con un sándwich de queso a la parrilla.
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    LISA KLEYPAS (nacida en 1964) es una escritora estadounidense dentro del género romántico histórico. Sus novelas se ambientan principalmente en el sigloXIX. En 1985, fue elegida Miss Massachusetts y compitió por el título de Miss América en Atlantic City. Kleypas actualmente reside en Texas con su esposo, Greg Ellis, y sus dos hijos, Griffin y Lindsay.


    Comenzó a escribir sus propias novelas románticas durante sus vacaciones de verano al tiempo que estudiaba ciencias políticas en el Wellesley College. Sus padres estuvieron conformes con apoyarla durante unos meses después de su graduación de manera que pudiera finalizar su manuscrito. Aproximadamente dos meses después, a los 21 años de edad, Kleypas vendió su primera novela.


    Al mismo tiempo, fue elegida Miss Massachusetts por la ciudad de Carlisle. Durante su competición de Miss América, Kleypas cantó una canción que ella misma había escrito, obteniendo así la distinción de «talento no finalista».


    Kleypas ha sido escritora de novela romántica a tiempo completo desde que vendió su primer libro. Sus novelas han estado siempre en las listas de superventas, vendiendo millones de copias por todo el mundo y siendo traducidas a catorce idiomas.


    Aunque es conocida sobre todo por sus novelas románticas de género histórico, Kleypas anunció a principios de 2006 que pensaba abandonar el género para dedicarse al romance contemporáneo.

  


  NOTAS


  
    [1] La palabra original en inglés Smut también se refiere a obscenidades, groserías, por eso el juego de palabras que sigue más adelante. <<

  


  
    [2] En el original Redbird (literalmente pájaro rojo): cardenal rojo o cardenal. El cardenal norteño (Cardinalis cardinalis), también conocido como cardenal rojo o simplemente cardenal, es una especie de ave paseriforme de la familia Cardinalidae que vive en Centro y Norte de América. En alusión al color rojo del cabello de Phoebe. <<

  


  
    [3] Anteriormente, se solía planchar el periódico para que la tinta no manchara los dedos de quien lo leía. <<

  


  
    [4] Juego de palabras, que solo tiene sentido en el idioma original, entre dressing-down (echar una bronca, increpar), dress down (vestir de forma informal) y undress (desvertir, desnudar):


    «—I suspect he would have liked to deliver a dressing-down to me right there in the entrance hall.


    Gabriel’s tone was cinder dry.


    —I suspect his thoughts had less do with dressing-down than undressing». <<

  


  
    [5] Ecru es el color del lino o la seda sin blanquear, un beige claro o crudo. La palabra proviene de francés écru, «crudo» o «sin blanquear». <<

  


  
    [6] Abreviatura de «sister», hermana. <<

  


  
    [7] God Bless you. Frase que se acostumbra decir a alguien cuando estornuda. <<

  


  
    [8] Acompañante. <<

  


  
    [9] Un roux es la mezcla de harina y grasa que se usa para ligar muchas de las salsas básicas: salsa bechamel, salsa española, salsa velouté y otras preparaciones. <<

  


  
    [10] El stottie cake o stotty es un tipo de pan producido en el nordeste de Inglaterra. <<

  


  
    [11] Juego de palabras, que solo tiene sentido en el idioma original, entre lockjaw (tetános), lock (cerrar) y jaw (boca).


    «—… if you don’t end up with lockjaw.


    —Nothing could lock that jaw, —Brickend said slyly…». <<

  


  
    [12] Gatito, en inglés. <<

  


  
    [13] Unidad de medida equivalente a 35.2 litros. <<

  


  
    [14] Juego infantil de cubrirse el rostro con las manos y luego descubrirlo de nuevo. <<

  


  
    [15] Hola querida mía, en italiano. <<
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